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cartas
Iglesia
Católica
estatal

¿«Accidente»? Política re­
p re s iv a  c o n tr a  p e s q u e ro s  
vascos? Perdón, «españoles». 
Política represiva contra el 
Pueblo Vasco?

El Estado francés dispara 
cobarde y chu lam ente contra 
pescad o res vascos, p erd ó n  
«españoles». D igam os q ue  es 
un a taque propio  de la guerra 
« to ta l»  in v e n ta d a  p o r los 
«nazis».

La Iglesia se llam a C ató­
lica. Q ue lo dem uestre. Jesús 
de N azaret -d ic e  e l l a -  vino a 
«salvar» a todos los hom ­
bres... ¿D ónde hem os leído la 
condena C atólica a tal ataque 
propio de rufianes, de b árba­
ros, de gangsters?

La Iglesia es francesa y  es­
pañola en sum a, estatal. Está 
claro. Los vascos necesitamos 
crear nuestro Estado. Eso está 
tam bién claro.

Si no, a desaparecer como 
Pueblo... que es su objetivo!

Ernatu Itzazu!

En torno a la 
Pastoral de los 
Obispos 
Vascos

En relación con la Pastoral 
so b re  R e co n c iliac ió n  C ris­
tiana. deseo constatar algunos 
pensam ientos surgidos tras su 
lectura y reflexión.

L— M e parece que está es­
crita m agistralm ente, por lo 
q ue  poco tengo q ue  objetar a 
lo que dice, pero m ucho a lo 
que deja d e  decir, ya que se 
om iten hechos im portantes, 
no  por ignorancia, sino por 
decisión expresa de los seño­
res O bispos q ue  lo firm an.
2 .— C u a n d o  a n a liz a n  el 
C O N FL IC T O  C U L T U R A L , 
falta una condena clara a «los 
responsables» aqu í y en M a­
d rid  del genocidio de nuestra 
cultura  euskaldun y en parti­
cu lar de nuestra m ilenaria 
len g u a . N o  se d ice  c la ra ­
m ente, au nque lo den a en­
tender. que con el castellano 
tra tan  de ahogar nuestra len­
gua el Euskara. C uando  qu ie­
ren ya son m ucho m ás explí­
citos.
3.— Conflicto  Socio-econó­
mico.
Se olvidan decir que muchos 
em presarios se están aprove­

ch ando  d e  la crisis general, 
para  reducir sus p lantillas y 
o b ten er así m ayores benefi­
cios, au n q u e  sus em presas no 
necesitan de  esta reducción. 
D ebería  tam bién  decirse que 
an tes de  R E C O N V E R T IR  las 
em presas, o  sea antes de en­
v iar ob reros al Paro, se debe­
rían  crear los nuevos puestos 
de trabajo  q ue  prom eten  para 
después, y no al revés, p ri­
m ero d esped ir y luego sólo 
prom esas, po rque el obrero, 
ni se fia, ni puede vivir de 
prom esas.

N o se denuncian  los cada 
vez m ayores beneficios de la 
B A N CA , a costa del hundi­
m iento del pequeño  y me­
d ian o  em presario , y de la 
clase trab a jad o ra  q ue  tiene 
q ue  soportar préstam os de 
usura.

M e parece excesivam ente 
suave y  d ilu ida, la denuncia 
que  hacen de quienes se lle­
van sus capitales al ex tran­
j e r o ,  d e s c a p i ta l iz a n d o  así 
nuestras industrias y provo­
cando  ellos mismos el hundi­
m iento de m uchas industrias.
4 .— C onflicto  político 
La dolorosa división d e  Eus- 
k alherria , m anten ida  por la 
fuerza d e  dos Estados im pe­
rialistas, la p lan tean  los seño­
res O b isp o s  com o  sim p les 
conflictos d e  relaciones, sin 
atreverse a llam ar a las cosas 
por su nom bre.

D icen q ue  la identidad es­
pecífica de E uskalherria y su 
so lidaridad  con los Pueblos de 
E spaña, se arm onizan difícil­
m ente.

Se callan  que existen fuer­
zas nacionalistas com o HB 
q ue hacen grandes esfuerzos 
por dem ostrar de palab ra  y 
con hechos, esta solidaridad 
con los dem ás Pueblos del Es­
tado . y q ue  quienes precisa­
m ente tra tan  de en fren ta r a 
estos Pueblos con el Pueblo 
Vasco, m edian te  repugnantes 
cam pañas, desde los medios 
de com unicacón españoles, 
son las fuerzas políticas espa­
ñolas y en especial el partido  
en el G obierno.

Estas cosas hay q ue  decirlas 
y condenarlas claram ente, lo 
m ism o q ue se condena con 
claridad a ETA, sin em bargo 
los señores Obispos no se 
atreven, y por ello om iten sus 
condenas al terrorism o de Es­
tado, a  la guerra sucia, a las 
declaraciones belicosas y de 
anim ación del exterm inio fí­
sico, que realizan ciertos polí­
ticos de M adrid que tienen 
nom bres y apellidos. Se ve 
claram ente q ue  nuestros O bis­
pos están supeditados a los

poderes fácticos y políticos, y 
por eso no condenan  esta 
apología del terrorism o de Es­
tado.

D esvían el problem a de 
identidad  y au togobierno real 
de nuestro Pueblo, m ediante 
un inexistente prob lem a de 
solidaridad, q ue  nada tiene 
q ue  ver con nuestros proble­
m as reales, pues está dem os­
trado  mil veces que nuestro 
Pueblo, es solidario com o el 
q ue  más. Lo único que se 
hace con estas afirm aciones es 
h acer el ju e g o  a q u ien es 
desde M adrid  quieren crear 
este problem a. Al parecer, 
para  nuestros O bispos, exigir 
la au todeterm inación  de nues­
tro Pueblo es un m axim a- 
lism o y una utopía.

C ondenar por igual la vio­
lencia del opresor y la del 
oprim ido, m e parece cuando 
m enos poco ético y u na  lige­
reza  v in ien d o  de  q u ienes 
dicen defender al oprim ido.

C ierto  q ue  se citan  la tor­
tura  y la guerra  sucia, pero no 
se condenan  con la misma 
claridad com o se condena a 
ETA.

Por estas y o tras razones, la 
Pastoral se hace poco creíble 
para m uchos. M uchos cristia­
nos ven escandalizados cómo 
n u e s t r o s  O b is p o s  s u e le n

c o n d e n a r  de  m uy  d is tin ta  
fo rm a las conductas y las 
m uertes según sean d e  uno  u 
o tro  signo, y  en esta Pastoral 
se repite  una vez m ás esta 
postu ra, postu ra de estar a 
bien con el Poder, y d e  no 
m olestarle excesivam ente.

N uestro  pueblo  desea la 
PAZ, pero  u na  paz digna, en 
la que sean reconocidos nues­
tros derechos, no una paz de 
claudicación y de  esclavos.

L a injusticia del m undo , no 
se destruye con palabras, aun ­
q ue sean de citas bíblicas, 
s in o  con lu ch a , lu ch an d o  
ju n to  al oprim ido. Lo dem ás 
son  falacias.

T a m p o co  d icen  q u e  esa 
PAZ q ue anhelam os, podría 
tener lugar ahora m ism o, tan 
p ro n to  c o m o  los E s ta d o s  
opresores se sentaran  a  nego­
ciar con nuestro Pueblo. Esto 
es lo que no dicen los O bis­
pos, y  desvían esta realidad , 
h a b la n d o  d e  s o l id a r id a d ,  
cuando  nuestro Pueblo tiene 
bien dem ostrada su solidari­
d ad  con los dem ás Pueblos 
del Estado y del M undo.

E stas o m isio n es tam b ién  
son PEC A D O  señores O bis­
pos, y el eludirlas es adem ás 
hipocresía, com o Vds. mismos 
dicen.

A.L.
Hondarribia
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¿cuándo no es jueves?
O stegun behar o te du bcti izan hcrri gurutziltzatu. 

to rtu ra tu  laidotu hontan? Zcrcn... zer dela e ta  espcri- 
m cntu pila hau hankartean jartzen diguten sarc beltz 
hau, zeinak, odolczko eta heriotzezko bidctik erama- 
ten  gaitucn; zer dela e ta  ixiltzera edota arinkerietan 
ibiltzcra kondenatuak gaude, azken fincan pandere- 
tazko dem okrazia hau goraipatzea baino ezin dugula? 
Aste beltza, trajikoa. pasa den hau Euskadin. oraingoa 
eta hurrengoak bezalaxe. bestalde...

Astean zehar abiatu orduko. astelehen goizaldean 
hara non Txem a O rbezua txiki txiki egiten den leher- 
gailu bat manipulatzen.

T ortu ra  ankerrak detenituengan ensaiatzen. Tor- 
tu ratzaile  m ozorroztuak. Franco diktadorearcn heriotz 
bczperan fusilatua zan zen «Txiki»-rcn arreba bchar- 
tuz here lagunen kontra makila astintzera. Burgos al- 
dean beren aurpcgiak ezkutatzcn dituzten guardiazibi- 
lak...

E ta Iparraldean GAL errcfuxiatuen kontrako 
apustua burutzen. Xabier Perez de Arenaza izan da 
«hcriotzaren eskuadroi» horien azkcn biktima. Bitar- 
tean . M adridck eta Parisek ohial beltza hcgiaurrcan 
ezartzen, ebidentziarcn aurrcan lotsarcn lotsa czkuta- 
tzearren.

CCAA direlakoen m ilitante omen den neska baten 
a tx ilopenaren  ondo tik . P asa iak o  tran p a  d a to r . 
«GEO»-en izkilu su itsua. lau gizoncn kontra  ilunpe- 
tan. Bai prczisio ikaragarria, aide honetako uniforma- 
tuen, e ta  bestaldeko tiratzaile trebcona! Eta hórrela... 
noiz arte hi Parlam entuotako jaun dcm okratok? Noiz 
hartu behar duzue herri hau den bezala eta beronen 
nortasuna haintzakotzat hartu  hcharko duzuc. esta­
tuaren izuikararik gabe, esperim cnturik gäbe, jorra- 
keta berezirik gabe?

Giza cskubideak, giza eskubideon itxura krudcla. 
Hirugarrcn M undura csportatzeko ditugu aide hone- 
tan. Hcnien aspaldian gaindituak baiditugu. H alare 
estatuaren bihotzen hascrreak hartzen ditu Baraja- 
seko aircportuan Curiel gerarazten dutelako. Frankis- 
nioaren garaiko fitxak bcsterik gabe erabiltzcn dituzte 
lako, urduri jartzen  dira... Hem cn, ordea. Erreform a- 
ren irakurketa dira. beraz. fitxategi haiek. frankismoa- 
ren erreform a M adrilen onartu  ondoren, zeina betiko 
zikintasunak agertzen dituen demokrazia ustela begi- 
histan jartzen duen cstaldura arina beterik ez dela?

Astc trajikoak bata bcstearcn atzetik datoz Euska­
din. «Askatasunak». zilarrezko bandejatan dakarki- 
gutc betiko zerbitzarick, betiko botercak. Noiz arte, 
baina?

Cuándo no es jueves, podríamos preguntarnos
aquí, en este pueblo m asacrado, crucificado, tortu­
rado , vejado... ¿Por qué todo  este cúm ulo de experi­
m entos, toda esta tram a negra que  nos persigue y nos 
traza un cam ino de sangre, m uerte y  se nos condena 
al silencio o a en tre tenernos en discursos vanales. 
apologéticos de esta «dem ocracia de pandereta»? Se­
m ana trágica la pasada en Euskadi. com o la presente 
y  com o las que  han  de venir. Ya com enzábam os a 
a n d a r la presente, cuando  en la m adrugada del lunes 
Txem a O rbezua se despedazaba m anipu lando  un a r­
tefacto. ¿Cuándo no es jueves nos preguntam os?

T ortu ras atroces ensayando el protagonism o de 
las m ism as en tre  los propios detenidos. T orturadores 
encapuchados que  ordenan  a la herm ana de Txiki, 
fusilado casi la víspera de la m uerte del d ic tador 
F ranco, a levan tar la fusta contra sus amigos. G u a r­
dias civiles que ocultan su rostro, allá en Burgos... 
C om o el G A L  en Iparralde. en su m acabra apuesta 
con tra  los refugiados. X abier Pérez de A renaza ha 
sido la ú ltim a víctim a de los «escuadrones de la 
m uerte». M ientras. M adrid y París inerponen ante 
sus ojos la rocam bolesca cortina negra para así escon­
der sus vergüenzas an te  la evidencia.

T ras el secuestro de una supuesta m ilitante de los
C.A.A., viene la tram pa de Pasaia. El fuego indiscri­
m inado de los «geos» contra cua tro  hom bres en 
m edio de la oscuridad. Precisión, la de estos expertos 
tiradores, los uniform ados, los de esta orilla, com o los 
de la otra... Así ¿hasta cuándo  señores dem ócratas de 
uno u o tro  Parlam ento? ¿C uándo se tra ta rá  a este 
pueolo com o tal y se considerará su identidad, sin te­
rror de Estado, sin tortura, sin experim entos y «pei­
nados» especiales? Y los derechos hum anos, la cruel 
caricatura de los derechos hum anos, desde estas-la ti­
tudes parecen exportarse a ese llam ado  Tercer 
M undo. A qui hace siglos que  fueron superados. Pero 
en el corazón del E stado se indignan an te  la re ten­
ción de Curiel en el aeropuerto  de Barajas. T iem blan 
an te  el libre uso de las fichas del franquism o... Aquí, 
esa lectura de la R eform a es el pan nuestro  de cada 
día. ¿Cóm o van a rom perse los ficheros de aquel sis­
tem a de terror cuando  se ap laud ió  en M adrid  la re­
form a del mismo, el barniz sutil de una dem ocracia 
que no es tal y que se agrieta m ostrando las viejas 
heridas de siem pre? Las sem anas trágicas co n tin u a­
rán en Euskadi. Las «libertades», de form a grotesca 
nos vienen servidas en bandeja  de p lata por los servi­
dores de siem pre, por el poder de siem pre. ¿H asta 
cuándo?



astea euskadin
lunes 19

La explotación a destiempo de un artefacto dis­
puesto en un vehículo estacionado en una calle de 
Biarritz evita que se registren nuevas bajas entre los 
refugiados de Iparralde. La única víctima de la fortí- 
sim a explosión resulta ser la persona que preparaba 
el artefacto y que desde un prim er mom ento, se su­
pone que pudiera pertenecer al GAL.

Un centenar de barcos de bajura de Guipúzcoa y 
Vizcaya bloquean por unas horas el puerto de Ondá- 
rroa como protesta por la captura de anchoa con 
m alla ilegal por arrastreros de dicho puerto.

U na treintena de personas realizan una encerrona 
e n  el A yuntam iento de Z arautz y una manifestación 
por las calles de la localidad en protesta por las de­
tenciones de Lupe Paredes, José Ignacio Txapartegi y 
José Ignacio Lizaso, registradas la pasada semana.

U n guardia civil, em briagado y vestido de paisano, 
am enaza con su pistola a un taxista en pleno centro 
de Pam plona.

Los piquetes de arrantzales prosiguen con la 
quem a de camiones franceses. U na dotación de la 
Ertzantza no puede im pedir el ataque al convoy que 
protegía.
Pedro Inés Torres, vecino de U rdax, es detenido a 
prim era horas de la tarde en la localidad navarra de 
Elizondo.

martes 20
Se produce una masiva detención de arrantzales 

por m antener sus acciones de protesta. Cincuenta y 
tres son apresados por la G uardia Civil mientras al 
otro de la muga las carreteras continúan bloqueadas 
por cam ioneros franceses.

El alavés Felipe Yéñez, del equipo «Orbea», gana 
la etapa reina de la Sem ana C atalana de Ciclismo.

Siete personas son detenidas en N avarra, Cataluña 
y Alava, acusadas de participar en distintas acciones 
dentro  de los Com andos Autónom os Anticapitalistas.

El Juzgado de Amberes desestima una dem anda de 
libertad provisional en favor de Itziar Olaskoaga 
Etxarri, la joven detenida en relación con el sumario 
de transporte de munición.

En relación al atentado fallido en Biarritz, las G es­
toras pro-am nistia condenan la im punidad de «cier­
tos servicios» para acosar a los refugiados vascos. 
M ientras tanto, medio centenar de personas, familia­
res de presos y refugiados políticos vascos, se encarte- 
lan en la plaza M oyua de Bilbao, como cada martes 
desde ya largo tiempo.

miércoles 21
Los GAL, a través de llam adas telefónicas a diver­

sos m edios informativos, reconocen la autoría del 
a tentado fallido en Biarritz. N o obstante, no aclaran 
la identidad de su militante m uerto en dicho aten­
tado.

Tres personas más son detenidas en Pamplona, 
concretam ente en el barrio de La Chantrea. Dos de 
ellas form an un m atrim onio que es detenido en pre­

sencia de sus dos hijos, de tres y cinco años de edad, 
a altas horas de la m adrugada.

Por o tra  parte, la G uard ia  Civil se atribuye la de­
sarticulación de un com ando de los CAA vinculado a 
los G A R I, en el que estarían involucradas las siete 
personas detenidas recientem ente en N avarra, Alava, 
G uipúzcoa y C ataluña.

Jesús Sainz de Benito, un joven albañil de Azkoi- 
tia, resulta herido de gravedad tras recibir varios im ­
pactos de bala. Las circunstancias en que se produ­
cen los hechos no se clarificarán en el transcurso de 
la semana.

José Esparza Bustingorri, de 55 años de edad y ve­
cino de Pam plona, denuncia el apaleam iento a que 
fue som etido recientem ente por un núm ero de la 
G uard ia  Civil de la localidad navarra de M onreal, 
por el hecho de haber protestado porque le fue im ­
puesta una m ulta de tráfico.

jueves 22
C uatro  personas resultan m uertas en el transcurso 

de una operación policial en el puerto de Pasajes. La 
nota policial acusa a los m uertos y a uno de los dete­
nidos, que saldría ileso de la operación, de pertenen­
cia a CAA, y de p reparar un atentado de enverga­
dura.

José Ignacio Lizaso. José Ignacio Txapartegi y 
Lupe A ranzabal, detenidos el pasado día 11, son 
puestos en libertad. Estos tres jóvenes, a los que la 
policía acusaba de ser m iembros de los Com andos 
A utónom os, denunciaron torturas y negaron ante el 
juez  todas las im putaciones.

Al mismo tiem po que en el interior de la Cám ara 
de G asteiz se desarrollaba la sesión constitutiva de la 
segunda legislatura autonóm ica, efectivos de la Er­
tzantza disuelven de form a brutal en el exterior a un j



egunero
la fotografía del m iem bro  de los G A L  fallecido a 
consecuencia de la explosión del artefacto  que  m an i­
pu laba en Biarritz, identifican al fallecido com o gui- 
puzcoano y con un apellido  netam ente vasco que 
com ienza por «Z». Las personas que facilitaron los 
datos al d iario  «EG IN » aseguraban  que ú ltim am ente 
residia en C artagena.

R afael Délas, José M aría Izura. D ioni A izpuru  y 
Pedro M ari Isart son las víctim as de la acción po li­
cial. La única persona que sale ilesa es José Luis M e­
rino Q uijada, al que la policía im puta  la partic ipa­
ción de la m uerte de E nrique Casas.

El ju ez  de B arakaldo se inhibe en el sum ario  por la 
m uerte de Iñaki O jeda en favor de la A udiencia N a­
cional.

Se conoce la detención de la joven  Rosa Jim eno, 
vecina de Orio. Esta detención, p roducida  6 días 
antes, es ocultada p o r la policia, m edian te  llam adas a 
ésta a la fam ilia ind icando  que se encon traba en  casa 
de una amiga.

La localidad vizcaina de E ibar se ve som etida a in­
num erables controles y «peinados» policiales sin p re­
cedentes. En este d ía se producen num erosas d e ten ­
ciones tan to  en E ibar com o en Pam plona en personas 
que colocaban carteles denunciando  el am etralla- 
m iento de Pasajes.

sábado 24
Iruñea y A zpeitia son escenario  de los en terram ien ­

tos de los cuatro  jóvenes abatidos en  la bocana del 
puerto  de Pasajes. En A zpeitia, m iles de personas se 
congregan en los funerales de Pedro  M ari Isart y 
D ionisio A izpuru. H oras antes, al m ediodía, cientos 
de personas rinden  hom enaje en los soportales del 
A yuntam iento  a los cadáveres de los presuntos m iem ­
bros de los C om andos A utónom os A nticapitalistas, al 
tiem po que  un bertsolari can ta  la lucha por las liber­
tades vascas.

G estoras Pro-A m nistía, HB y KAS lanzan una 
convocatoria de huelga general para  el m iércoles d ía 
28 an te  el asesinato del refugiado vasco. Jav ier Pérez 
de Arenaza.

En la m adrugada se producen varias detenciones- 
en A zpeitia: José Sánchez de Jesús, E d u ard o  Larra- 
ñaga y Jesús A raneta. U na m anifestación registrada 
en G asteiz contra los últim os sucesos es rep rim ida  
violentam ente por las fuerzas policiales.

U n cen tenar de a lum nos y profesores de A EK  se 
encierran  en el A yuntam iento  de Basauri, p ara  solici­
ta r el establecim iento de un concierto  económ ico con 
la C orporación, cuya ayuda no alcanza al 30 por 
ciento del presupuesto de la C oord inadora.

domingo 25
N um erosas m ovilizaciones se llevan a cabo  en p u e ­

blos y ciudades vascas para  pro testar por las m uertes 
ocurridas recientem ente. El refugiado  Jesús C iganda 
es encarcelado en Baiona acusado  de agresión a un 
policía en el transcurso  de una  m anifestación contra 
la m uerte en a ten tado  de Pérez A renaza.

4 m uertos en la acción  policial de Pasajes

grupo de unos trescientos alum nos y profesores de 
AEK. que habían  acudido para recordar las prom e­
sas incum plidas del ejecutivo.

El T ribunal C onstitucional decide suspender provi­
sionalm ente las condenas del Suprem o a cargos elec­
tos de HB. entre los que se encuentran  M iguel Cas- 
tells por un artículo publicado en esta revista.

La Asam blea popular de Elizondo denuncia las úl­
tim as detenciones efectuadas en la localidad. Asi­
mismo, una m anifestación en la capital navarra en 
protesta por las últim as detenciones es disuelta vio­
lentam ente por la policía.

C uatro  guardias civiles, adscritos a la C om andan­
cia de la G uard ia  Civil de San Sebastián , son proce­
sados bajo la acusación de haber practicado to rturas 
con ciudadanos vascos. La denuncia fue in terpuesta 
en su día por los vecinos tolosarras José M aría, Víc­
tor y Lucio O larra y de Víctor O laetxea en el Juz­
gado de San Sebastián.

viernes 23
El refugiado de A rrasate X abier Pérez de A renaza, 

de 34 años, es abatido  a tiros por un m otorista que 
dispara contra él en una estación de servicio. Poste­
riorm ente. los G A L se atribuirían  el a ten tado . Pocas- 
horas después de conocerse el hecho, num erosas m o­
vilizaciones se producen en distintos pueblos de Eus- 
kadi.

Los testigos presenciales de los hechos acaecidos 
un día antes en el puerto de Pasajes desm ienten la 
versión del G obernado r Civil, aduciendo que en nin­
gún m om ento hubo orden de alto  por parte  de las 
fuerzas policiales y que tam poco partió  ningún dis­
paro de la lancha «Zodiac» en la que se encontraban 
los presuntos autónom os.

La publicación en distintos m edios inform ativos de
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El re fu g iad o  Xabier 
Pérez de Arenaza, fue
asesinado en Biarritz el 
viernes 24 de los corrien­
tes. Pérez de Arenaza lle­
vaba tan sólo un año 
como exiliado en Ipa- 
rralde. era padre de una 
hija y contaba 34 años. 
El crimen fue perpetrado 
cuando Xabier se dispo­
nía a abandonar una ga­
solinera a bordo de un 
«Dyanne 6». momento 
en el que un hombre que 
conducía una «moby- 
lette». a escasos metros 
de distancia le disparó 
cinco tiros de pistola. 
Posteriormente, la banda 
«parapolicial» GAL, rei­
vindicaría el atentado, 
sexto hasta el momento, 
sin contar las desapari­
ciones de Joxi y Joxean, 
contra exiliados políticos 
vascos al otro lado del 
Bidasoa. Pérez Arenaza. 
estaba casado con Isabel 
Iturbe, hermana de Txo- 
min, refugiado también y 
que recientemente fue 
asignado a residencia por 
las autoridades francesas 
al norte del Loire. Natu­
ral de Arrasate, había 
trabajado con anteriori­
dad en la citada locali­
dad como calderero. De­
portista, perteneció al 
equipo de rugby «Mon- 
dra» y era muy aficio­
nado a la pesca.

"Hay menos mujeres 
corruptas que hom­
bres porque ellas no 
han sido condiciona­
das para el acceso al 
poder". Petra Kelly 
en "Tiempo".

"La Policía tiene 
mil medios para pro­
ceder a la detención 
de personas, pero lo 
de Pasajes no ha 
sido ninguna deten­
ción sino una acción 
terroristaJuan In­
fante en ” Deia "

El industrial irunés José 
Ramón Canal Blas, desa­
pareció en Iparralde el 
lunes 19 de marzo. Afin­
cado en el Estado fran­
cés desde hace 20 años, 
trabajó  prácticam ente 
durante todo este tiempo 
en hostelería, salvo un 
período en el que prestó 
sus servicios de chófer 
personal del cónsul espa­
ñol en Burdeos. En el 
momento de desapare­
cer, José Ramón Canal, 
era copropietario del bar 
Buvette des Malíes, si­
tuado junto al Mercado 
de San Juan de Luz, 
local que al parecer, y 
según afirmaron ciertos 
medios, era frecuentado 
por refugiados políticos 
v asco s. C a n a l Blas 
cuenta 52 años y es ca­
sado. La Policía francesa 
que investiga el caso en 
torno a la desaparición 
del industrial irunés, no 
descarta la posibilidad 
de que haya sido secues­
trado.

El pasado sábado, Ro­
berto Lotina, farmacéu­
tico y especialista en Mi­
c o lo g ia , fue 
homenajeado en el Hotel 
Ercilla de Bilbao por el 
Colegio de Farmacéuti­
cos de Bizkaia. Nacido 
en la localidad vizcaina 
de Gorliz el 21 defebrero 
de 1912, Lotina iniciaba 
su famosa obra en 1967 
con la «Guía Micològica 
del País Vasco». Poste­
riormente verían la luz 
«Setas venenosas de Eu­
ropa». «Setas comestibles 
en Europa», «Los Maris­
cos, «Peces emigrantes y 
salmónolos»... etc., entre 
una larga e importante 
producción. El célebre 
científico, considera a 
todas sus obras como 
«hijas suyas», pero, tal 
vez una de las más rele­
vantes sea «Peces de mar 
y de río» editada en 1976 
y por la que obtuvo dive­
ros galardones, como el 
otorgado en Frackfurt 
entre otros. Asimismo, 
Roberto Lotina recibió el 
Culetro de la Asociación 
Micològica de Bizkaia, 
mientras que en el Es­
tado español fue distin­
g u ido  con la E nco­
mienda de Sanidad. La 
obra de su vida, para el 
ilustre farmacéutico es la 
denominada «Mil setas 
ibéricas». En el mismo 
acto del Ercilla fueron 
también objeto de home­
naje el farmacéutico Flo­
rencio Bustinza y Ana 
M. Galarza catedrática 
de Bioquímica de la Uni­
versidad del País Vasco.

”EI presidente Pujol 
es un narciso, y  si 
hemos de hacer caso 
a Freud, el narci­
sismo conlleva psico­
sis y  posteriormente, 
e s q u iz o fr e n ia ”. 
Roma Gubera, cate­
drático de Teoría e 
historia del Cinede 
la Universidad Autó­
noma de Barcelona 
en "El País"

La actriz española Am­
paro Soler Leal recogió 
en Nueva York, concre­
tamente en el Waldorf 
Astoria, el «Premio de la 
Asociación de Cronistas 
del Espectáculo» de la 
ciudad de los rascacielos, 
por su labor realizada en 
el filme «El crimen de 
Cuenca». A lo largo de 
su carrera, la genial ar­
tista hija también de 
prestigiosos actores cata­
lanes, ha sido galardo­
nada en distintas ocasio­
nes por sus cualidades 
interpretativas tanto den­
tro del cine como del 
teatro . De entre los 
filmes que hasta la fecha 
ha protagonizado caben 
destacar «Mi hija Hilde- 
gar». «Escopeta nacio­
nal». «Patrimonio nacio­
nal». «Las bicicletas son 
para el verano»... entre 
otras. .En el campo del 
teatro fue relevante su 
interpretación en la obra 
de Alfonso Sastre «En la 
red», «El pan de todos» 
del mismo dramaturgo, 
«Vestir al desnudo» de 
Pirandello... etc. Amparo 
Soler Leal, contribuyó 
asimismo, en la creación 
del G rupo de Teatro 
Realista, de notable tras­
cendencia en otra época.
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Otra vez el GAL

Agustín Zubillaga

La opinión pública vasca y ahora 
tam bién la francesa, nunca ha te­
nido dem asiadas dudas sobre la ne­
cesaria participación de policías 
franceses en lo que el sem anario pa­
risino «Le C anard  Enchainé» acaba 
de calificar de «caza» de refugiados 
vascos en Euskadi norte. La publica­
ción francesa precisa, en su últim o 
núm ero, que este convencim iento es 
com partido por el M inisterio del In­
terior galo y los servicios secretos de 
ese país.

C u a lq u ie r  p e r s o n a  s e n s a ta  
com prendía de siem pre que los 
atentados del G A L contra los refu­
giados eran imposibles sin la leni­
dad de las autoridades francesas o 
sus policías, y sin la estrecha colabo­
ración de alguna parte  de su apa­
rato. El mismo convencim iento, por 
otra parte, era aplicado a la Policía 
española y a alguno de sus aparatos.

En el Estado francés, entre tanto, 
se ha producido un fenóm eno que 
los estrategas de la «guerra sucia» 
habían previsto, pero justam ente a 
la inversa: la población vasca de 
Iparralde y la opinión pública fran­
cesa no solam ente no han tom ado 
decidido partido contra las víctimas, 
a quienes se quiso presentar como 
los causantes prim eros de los desór­
denes. sino que se ha producido en 
las últim as sem anas sentim ientos 
inequívocos de repulsa contra la to­
lerancia de sus autoridades hacia los 
terroristas del G A L y las incursiones 
de la Policía española en territorio 
francés, independientem ente de que 
com prendan o no la lucha política 
que los refugiados vascos represen­
tan.

El ciudadano medio de Iparralde 
y muchos franceses y, desde luego, 
la prensa más libre, han entendido 
con claridad que la «caza» del vasco 
era u n a  v e rg ü e n z a  p a ra  e llo s 
mismos y para su G obierno, que 
también parece haber com prendido 
que los «antiterroristas» españoles 
han ido dem asiado lejos, sobre todo, 
cuando ha quedado claro que las 
muertes de vascos del norte y sur 
eran absolutam ente indiscrim inadas 
e imposibles de «justificar» com o un

arreglo de cuentas entre «españo­
les».

El francés m enos in form ado es 
consciente de que los refugiados 
vascos no les han creado problem as 
ap rec iab les  y es co n sc ien te , al 
m ism o tiem po, de que los «flics» es­
pañoles y los G A L sí se los están 
creando y. en algunos casos, com o el 
del turism o que recibe Euskadi 
norte todos los veranos, muy graves. 
Todo ello, sin referirse a la emoción 
que. necesariam ente, están p ro d u ­
ciendo las escenas que sus televiso­
res y periódicos reflejan con harta  
frecuencia  d u ra n te  los ú ltim os 
meses.

Los vascos del norte, adem ás, y 
aunque no se sientan nacionalistas, 
han llegado a conocer a no pocos de 
esos refugiados que no han dejado 
de llegar desde el o tro  lado de la 
m uga durante decenas de años y 
han  e s ta b le c id o  con  e llo s , en 
m uchas ocasiones para un territorio 
tan pequeño, relaciones de sim patía, 
cuando no de solidaridad expresa.

Si el G A L y sus m entores p re ten ­
dían enfrentar a la población au tóc­
tona con los refugiados vascos pare­
cen haber elegido el peor cam ino. Si 
el chauvinism o español había pre­
tendido. al m ismo tiem po, «em bê­
ter» a los «gabachos», lo está consi­
g u i e n d o .  L a s  d e c l a r a c i o n e s  
espontáneas de los entrevistados por 
un canal de TV francés tras la 
m uerte de Pérez de A renaza han re­

forzado lo que hasta ese m om ento  
p o d ían  co n sid e ra rse  só lo  com o  
vagas impresiones.

¿C uántas m uertes m ás h a rán  falta 
en Iparralde para que la conm oción 
de la población se m ateria lice  en 
una clara actuación de las au to rid a­
des francesas? Las revelaciones del 
prestigioso sem anario  «Le C anard  
Enchainé» no pueden  m enos que 
obligar al M inisterio francés del In ­
terior a d ar una respuesta m ás satis­
factoria y. en ningún caso, a m os­
trarse débil con las presiones del 
G obierno  español, in iciando unos 
pasos hacia el « in tem am iento»  de 
los re fu g iad o s vascos en cuasi 
cam pos de concentración, que  es 
hacia lo que conducirían  las m edi­
das anunciadas de residencia forzosa 
v de lim itación de m ovim ientos de 
los refugiados en suelo francés.
Los GEO, preparados para matar

Tras las acciones de C ruces y Pa- 
saia. se ha tom ado co n c ien c iad  en­
trenam iento  que los G E O  hab ían  
recibido y cuáles sus form as de ac­
tuación. Para en tra r a tiro  lim pio  en 
un piso y acrib illar a los pasajeros 
de un bote neum ático  no hacía falta 
m ás preparación  técnica que  la del 
ejercicio del tiro al blanco. H em os 
entendido con sangre de qué cuer­
pos especiales nos h ab lab an  los d e ­
m ócratas de la R eform a cuando  nos
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anunciaban la creación de esos poli­
cías de élite. Para estos resultados, 
podían haberse ahorrado todo el 
montaje y la millonada, convencidos 
como estamos de que ya existían en 
los cuerpos entrenados en el fran­
quismo quienes podían hacerlo así 
de bien, con menos cuento y menos 
paga.

Al G obierno de Vitoria le ha pa­
recido «desproporcionada» la actua­
ción de los GEO en Pasaia. Si es 
todo lo que se les ocurre, se podían 
haber ahorrado el «enfrentamiento» 
con el G obierno de M adrid y su 
joven y prom etedor Delegado en 
Vascongadas. A veces es preferible 
la sinceridad editorial de «El Alcá­
zar». cuando dice que la violencia 
de la Policía es legítima y obligada.

Esta vez. hasta los obispos han 
creído conveniente referirse a «esas 
dolorosas muertes», lo que les ha 
valido, por otra parte, la reprimenda 
general de quienes siempre han 
creído que la violencia de la Policía 
es obligada.

N o hay que olvidar, tampoco, 
cuándo y dónde empezó esa «dolo- 
rosa» operación. Si se confirma lo 
dicho por el portavoz de los CAA 
que llamó a diversos medios de 
comunicación, el origen habría que 
encontrarlo en la detención de un 
enlace que estuvo «desaparecida» y 
m anipulada durante varios días. La

más cándida de las almas de nues­
tros obispos y dirigentes de partidos 
p o l í t ic o s  d e m o c rá t ic o s  h a b rá  
com prendido que ese tipo de «cola­
boración» no se obtiene por las 
buenas. Quienes conocen a la pre­
sunta enlace, conocen también su 
entereza y sacan sus conclusiones: 
unas conclusiones escalofriantes.

La «técnica» ya fue utilizada tam ­
bién con el comando M adrid, una 
técnica que la Policía de Barrio- 
nuevo ha incorporado con mucho 
éxito a las ya practicadas por sus 
pupilos en tiempos menos dem ocrá­
ticos. Se felicitaba de ello un dem o­
crático periódico de M adrid al decir 
que. por prim era vez, parecía que se 
había conseguido infiltrar el aparato 
informativo terrorista, abortando así 
la operación antes de que fuera rea­
lizada. A tan democrático editoria- 
lista no se le ocurrió razonar sobre 
la letra pequeña de esa técnica y 
mucho menos sacar las oportunas 
conclusiones.
Iraultza... ala hil

La trágica y dolorosa semana in­
cluye otra explosión de bom ba 
mientras, presumiblemente, era m a­
nipulada por un militante de Iraul- 
tza. Una vez más. las seis recientes 
muertes de revolucionarios vascos 
han confirmado lo que ya se sabía 
sobre el tipo de hombres que mili­
tan en estas organizaciones. Quienes 
les conocían, podrían no estar de 
acuerdo con su forma de actuación.

pero  g u a rd a rán , todos ellos, el 
m ayor respeto por unas personas 
que no recuerdan en absoluto el 
perfil que algunos se em peñan en 
dar del revolucionario vasco. Pre­
gunten en sus pueblos, en sus casas, 
en sus lugares de trabajo y diversión 
los que no les conocieron y tuvieran 
dudas.

M ientras tanto, el cadáver del 
joven del GAL a quien le explotó su 
propia bom ba, destinada con toda 
probabilidad a hacer una indiscrimi­
nada carnicería entre refugiados y 
no refugiados, sigue sin ser reivindi­
cado ni reclamado. Es posible que, 
después de muertos, todos seamos 
iguales. Vivos, desde luego no. ¿Qué 
inconfesable estrategia y qué intere­
ses se mueven tras un grupo que re­
nuncia a «rendir homenaje» a uno 
de los suyos? Su foto ha sido hecha 
pública: ¿no tenía m adre, padre, 
herm anos o amigos que pudieran 
sen tirse orgullosos de su vida? 
¿Q uién, cóm o y por cuán to  se 
compra un silencio así?
Un servidor de la Justicia

Ballesteros ha tenido que salir de 
su m utism o para defenderse de los 
ataques de una Justicia a la que él 
dice deberse y haberse entregado de 
por vida. Sus declaraciones de hace 
unos días a casi todas las emisoras 
de radio, una vez se hizo público su 
procesamiento, no dejaban de refle­
ja r  una inseguridad y un desen­
canto. que en gentes acostum bradas 
a tam añas im punidades deben resul­
tar chocantes.

Y Ballesteros nos lleva a recordar 
el com portam iento que tendrán los 
tres G EO  y el policía que, tarde o 
tem prano, deberán com parecer ante 
los tribunales franceses. También 
sus reproches a la forma como sus 
colegas franceses les trataron tras su 
detención recuerdan una reacción si­
milar. Los servidores de la Justicia 
pueden llegar a pensar que tienen 
derecho a que tam bién ella les sirva, 
evitándoles la «vergüenza» pública 
de ser tratados como delincuentes, 
por lo menos en potencia.

T xem a O rbezua, ex-m ilitante de EMK, miembro de «Iraul- 
tza» , m uerto al m anipular un artefacto



No se trata de hacer un «parte de guerra», uno de los muchos que se distribuyen a lo largo y 
ancho del mundo en países en conflicto. Porque entre otras cosas, tampoco se trata de 

convencer de la existencia de una guerra declarada, y oficial por parte del poder central del 
Estado contra el pueblo vasco. Pero al hilo de los puntos contemplados en el Plan de Zona 

Especial Norte, se podría interpretar toda una estrategia de terror impuesta para Euskadi en el 
marco de todo un escenario de guerra. «Guerra sucia», burda o sutil; guerra larvada que, si el 

momento lo requiere, puede arrastrar tras de sí saldos lo suficientemente trágicos como los de la 
semana pasada en Euskadi. Seis muertos. Un balance ilustrativo.

Con el ZEN en las manos

Semana trágica en Euskadi
M ientras en una espectacular ac­

ción policiaco-m ilitar, protagonizada 
por los «geos» en Pasaia. con el ba­
lance de cuatro presuntos militantes 
de los denom inados C om andos A u­
tónom os A nticapitalistas, al otro 
lado de la frontera, en Biarritz, los 
«parapoliciales» del GAL asesina­
ban a X abier Pérez de Arenaza, re­
fugiado político vasco.

Poco después, entrando en la pre­
sente sem ana, a las 5,30 de la m a­
drugada, Txem a O rbezua, presunto 
m ilitante de grupo  «Iraultza». falle­
cía m ientras m anipulaba un arte­
facto.

El GAL ataca de nuevo

El pasado viernes X abier Pérez de 
A renaza pasaba a contabilizar la 
sexta víctim a de las balas asesinas 
del G A L. Seis asesinatos y dos desa­
pariciones com ponen ya una lista a 
la que no se vislum bra final. Sin 
em bargo, el sem anario  francés «Le 
C anard  Enchainé» se disponía re­
cientem ente a tom ar cartas en el 
asunto  respecto a los misteriosos 
«parapoliciales» del G A L. Según 
venía a descubrir el citado m edio a 
los «escuadrones de la muerte» que 
irrum pen con toda su violencia en

Ip arra lde  se les podría denom inar 
«galos». Y es que el G A L, en opi­
nión «Le C anard»  podría estar m uy 
relacionado  con la Policía del vecino 
país. Si bien esta apreciación no de­
bería causar excesiva sorpresa a la 
luz de la im punidad  que rodea 
todas y cada una de las acciones del 
G A L . inform ación, docum entación, 
etc., no es m enos cierto  que  la 
m ism a banda m antiene conexiones 
evidentes con determ inados aparatos 
del E stado español.

En todo  caso, y  conociendo la 
tra y e c to r ia  de «Le C a n a rd  E n ­
chainé» , esta hipótesis tiene visos



T res detenidos en Z arautz que fueron trasladados a Burgos

de realidad y ante todo habría que 
destacar que en el Estado francés 
muchos ciudadanos comienzan a in­
quietarse ante el oscuro entram ado 
de los «escuadrones de la muerte» 
que asesinan a los refugiados y 
ponen en riesgo la seguridad de los 
súbditos franceses. Por lo tanto, nos 
hallam os ante una valiente investi­
gación que con cierto rigor trata por 
p r im e ra  vez de a p o r ta r  d a to s  
contundentes en torno al GAL.

Actuación de los «geos» en Pasaia

La noche del jueves, día 22, fuer­
zas policiales, llevando consigo a 
una detenida, presunta militante de 
los CCA, tom aba posiciones en la 
bocana del puerto de Pasaia. La ac­
ción a todas luces planeada con 
varios días de antelación contaría 
con la presencia de la anterior, 
conm inada por la Policía para ac­
tuar como cebo ante la llegada de 
cinco personas procedentes de Ipa- 
rralde a bordo de una zodiac. Testi­
gos presenciales desmentirían la ver­
sión oficial, según la cual, los «geos» 
procedieron a am etrallar la lancha, 
después de ordenar el alto. Parece 
ser que esta orden no existió. O. al 
menos, así lo aseguran quienes en 
esos momentos se encontraban cerca 
del lugar de los hechos. La versión 
de los testigos tampoco coincide con 
la nota policial cuando ésta afirma 
que los primeros en disparar fueron 
los presuntos autónomos. Según las 
declaraciones realizadas por aqué­
llos, no partió ningún disparo de la 
lancha. El resultado ya es conocido: 
Pedro Izar Badiola, Dionisio Aiz­
puru, José M aria Izura y Rafael 
Délas resultan muertos. El quinto 
integrante del com ando, José Luis 
M erino, fue detenido resultando 
ileso en el transcurso de la acción 
policial.

Un secuestro legal

Puestos al habla con el letrado y 
parlam entario del G obierno vascon­
gado Iñigo Iruin. la detención de 
Rosa Jim eno, vecina de Orio. se 
produjo sin que familiares y amigos 
conocieran su paradero ni el hecho 
mismo de la detención. «Esta actua­
ción —señaló el abogado— es decir, 
el hecho de que una persona sea dete­
nida y  no se la localice, es, contra lo 
que pueda parecer, una norma total­
mente legal de la Policía. En virtud 
de la nueva Ley de Asistencia Le­
trada al detenido, aprobada en di­
ciembre del 83, las personas someti­

d a s  a d e te n c ió n  q u e d a n  
incomunicadas sin tener derecho a 
que ésto se ponga en conocimiento 
del fa m ilia r  o persona que ella 
desee».

Refiriéndose a los hechos sucedi­
dos en Pasaia, Iñigo Iruin considera 
que «para determinadas personas, en 
concreto para todas aquellas que 
practican la lucha armada, la pena de 
muerte está en vigor. Cuando Franco 
implantó en el año 1938 la pena de 
muerte, en el texto legal se decía que 
su implantación 'no requiere explica­
ción ni justificación'. Parece ser que 
este mismo razonamiento lo viene a 
utilizar el Gobierno de! PSOE. En 
materia de orden público, no cabe 
duda que es un fie l  mandatario del 
poder policial y  que cumple las ins­
trucciones de su mandante. S i tras­
pasa los límites del mandato lo hace 
cumpliéndolo de manera ventajosa 
para aquel aparato policial».

Iñigo Iruin

C ontinúa considerando que el 
Plan ZEN  tiene un espíritu poli­
ciaco-militar. «Porque tal y  como se 
observa en su propia denominación
— Zona Especial del Norte —, tiene 
va unas connotaciones de tipo militar 

y  bélico. Por lo tanto, es lógico que 
este comportamiento de tos 'geos' 
entre en el marco de tal espíritu».

El ZEN en marcha

«En los últimos meses —dice el 
abogado Iru in— y  prácticamente 
desde la llegada de! P SO E  al Go­
bierno, se está observando un proceso 
constante de militarización del apa­
rato policial. Existen dos ejemplos 
bien claros: uno de ellos es la nega­
tiva del P SO E  a desmilitarizar la 
Guardia Civil y , el otro, es la marcha 
atrás dada por el P SO E  ante la Ley 
de Unificación de los Cuerpos de Se­
guridad del Estado. Como se recor­
dará, se trataba en principio de unifi­
car el Cuerpo Superior de Policía y  
la Policía Nacional. Esto conllevaría 
a la desmilitarización de la PN, dado 
que sus mandos son militares. Ante la 
presión de los militares, el P SO E  se 
ha desmarcado de este proyecto. Por 
otra parte, los comportamientos res­
pecto al País Vasco, contemplando el 
espíritu del Plan Zen son comporta­
mientos militares para tiempos de 
guerra. Y es lo que decía 'El País ’ re­
cientemente acerca de que el Ministe­
rio del Interior ha 'interiorizado' la 
guerra del Norte y  su comporta­
miento ya  no es de orden público, 
sino propiamente de tipo militar y  bé­
lico. Entonces, es perfectamente en- 
tendible que los 'geos' sean un cuerpo 
especial con licencia para matar. Y



X abier Pérez A renaza, m uerto por los GAL

de ahí que tengan este tipo de actua­
ciones».

Las sensacionales notas policiales

A finales de la pasada sem ana 
eran puestos en libertad tres jóvenes 
de Zarauz, entre los que se encon­
traba Lupe Paredes, herm ana de 
Txiki, m ilitante de ETA fusilado en 
el 75. U na nota policial les atribuía 
distintas acciones encuadradas den­
tro de los CCA, entre las que desta­
caba el artefacto que explosionó 
jun to  al local donde Fraga interve­
nía en un mitin de Coalición Popu­
lar duran te  la pasada cam paña elec­
toral. Preguntado Iñigo Iruin acerca 
de este affaire, lo valora de la si­
guiente forma: «Esto indica por un 
lado la primacía total que en el Es­
tado español tiene el poder policial, 
saltándose por completo todo tipo de 
principios que conforman un Estado 
de Derecho. Estas notas policiales 
violan el secreto de los atestados y  
van en contra de un principio fu n d a ­
mental que afirma que ’la culpabili­
dad no sólo hay que afirmarla, sino 
que hay que probarla’. En el caso de 
los detenidos recientemente en Z a ­
rauz se parte del único hecho creíble 
que da lugar a todo un montaje pos­
terior: la presencia de éstos en el 
mitin de Fraga. A partir de aquí, se 
montará toda la historia. De todas 
formas, este tipo de actuación viene 
también reflejada en el Plan ZE N . 
En su página 67 se puede leer que 
’basta que la información sea creíble 
para explotarla’...».

En este caso, otro factor entra en 
juego cuando los detenidos son tras­
ladados lejos de su localidad, in­
cluso de su provincia. Iñigo Iruin es- 

4 tablece una similitud entre estos 
casos actuales y las leyes de excep­

ción del franquism o.
«Cuando el estado de excepción se 

decretaba en Euskadi, ésto conllevaba 
la supresión inmediata del artículo 18 
del Fuero de los Españoles, con lo 
que se eliminaba el plazo de 72 horas 
para pasar a disposición judicial, p ro ­
rrogándose así e l tiempo de detención 
y  existiendo mayor posibilidad de 
aplicación de torturas tanto en canti­
dad como en calidad. Cuando una 
persona era detenida en una provincia 
donde el estado de excepción no es­
taba vigente, se la trasladaba ilegal­
mente a otra provincia que estuviera 
bajo esta norma. Lo que actualmente 
acontece es, en cierta medida, m uy s i­
milar. Se traslada a los detenidos a 
Burgos porque la im punidad con que 
pueden actuar ahí los miembros de la 
Guardia Civil es m ucho mayor. Por 
otra parte, la posibilidad de actuación 
de los fam iliares para poner en mar­
cha todo tipo de mecanismo legal es 
mucho menor en Burgos que en la 
capital de su provincia, porque desco­
nocen abogados, etc.».

C ontinúa asegurando el abogado 
que «las dos situaciones, tanto en el 
tiempo del franquism o como ahora, 
responden a un m ismo objetivo: que 
la actuación de la Guardia Civil 
pueda darse con la mayor im punidad  
posible. Por otra parte, hay que tener 
en cuenta que las últimas declaracio­
nes de los detenidos trasladados a 
Burgos coinciden en afirmar que los

interrogatorios se realizaban con el 
policía encapuchado, dando unas p o ­
sibilidades de identificación m ínimas 
en el caso de que se interponga una 
denuncia por torturas». «En defini­
tiva —añade Iru in— se intenta que 
los procesamientos contra guardias 
civiles por presuntos delitos de tortu­
ras no se lleven a cabo. S e  trata de 
intentar que el caso reciente de los 
hermanos Olarra, a partir de cuya de­
nuncia se ha procesado a varios nú ­
meros de la G.C., sea el prim er caso y  
el ú ltim o».

En Euskadi la excepción es lo 
normal

En torno a la retención quesufrió  
el subsecretario  del pecé de los 
«euros» a su llegada al aeropuerto  
de Barajas, Iñigo Iruin afirm a que 
«este es un dato constatado con cierta 
frecuencia en E uskadi y  su acontecer 
no ha dado lugar a la algarada que se 
ha suscitado en los medios de com u­
nicación cuando le ha tocado a E nri­
que Curiel. Asim ism o, también esta­
m os a c o s tu m b ra d o s  a que  los  
atestados policiales de detenidos se 
inicien con el relato de los hechos 
acaecidos en años anteriores a la Ley  
de A m nistía  del 77. Una vez más 
—subrayaría— lo que en Euskadi es 
norm al, en el resto del E stado se 
tom a com o excepcional. Parece ser 
que aquí la excepción es siem pre la
norm a».

El cuerpo  especial 
de los «geos» fue 

quien llevó a cabo  la 
acción  policial de 

P asa ia a  ;



La puebla de Bolibar

El ascendiente vasco del
libertador

Pilar Iparragirre

«Cuidadme a los vizcaínos, que son muy buenos secretario de estado» dicen que dijo Felipe II. 
M ucho se ha hablado entre nosotros de la emigración vasca a América, pero referida 

mayormente a la acaecida durante el siglo pasado o principios de éste. G entes que em barcaban 
buscando el pan que su tierra les negaba, en su gran mayoría. Pero hubo otros vascos en 

América, y a ellos se refería el em perador español. Vascos que ostentaron cargos de confianza 
al servicio de la corona, vascos que prosperaron... De uno de ellos desciende directam ente 
Simón Bolívar, el hombre al que los pueblos que él liberó de la dominación española le

concedieron el apelativo de «libertador».

c orno  o tro s  m u c h ís im o s  
países del m undo, Euskal 
H erria cuenta con una So­

ciedad Bolivariana, estudiosa de 
todo lo que concierne a la figura de 
Simón Bolivar y los hechos históri­
cos por él protagonizados. D. Juan 
R am ón U rkijo es, hoy por hoy, el 
presidente de la misma. Con un ha­
b lar anim ado, teñido de cierto color 
añejo, intenta situarnos en el tema. 
JU A N  RAM ON U R K IJO .-  E l L i­
bertador desciende del Bolibar que se 
traladó a América. Este fu e  uno de 
los muchos que salió de fam ilia  aco­
modada, de fam ilia  con posibilidades, 
con una instrucción y  una cultura. 
Fue un hombre de la Corona, el 
quinto abuelo de Simón Bolivar. Se  
trasladó primero a Santo Domingo y  
luego a Caracas donde, patrocinado 
por sus amigos, y  por su carácter y  
relevancia, fu é  adquiriendo una gran 
figura e imagen dentro de las colo­
nias. A sí pues, la oriundez primera de 
la vizcainía no se le quita nadie al 
Libertador, puesto que desciende de 
una m anera directa del « Viejo» 
—como se le llamaba— y, por otra 
parte, tiene vínculos con otras fa m i­
lias m uy conocidas del país, como son 
los Gebara, los Samaniego, Ortiz de 
Zarate... todas ellas vascas. Por

tanto, la ajluencia de sangre vasca es 
m uy importante dentro de ¡as relacio­
nes y  los matrimonios que tuvo la f a ­
milia Bolivar.
PU N TO  y H O R A .— Por lo que pa­
rece, las familias de colonizadores 
destacadas se casaban entre ellas. 
Pero abandonem os m om entánea­
m ente el tem a y conozcamos un 
poco la Sociedad Bolivariana vasca. 
J.R .U .— Las Sociedades Bolivarianas 
en este momento llegan a ser más de 
80, y  están repartidas por todo el 
mundo. Pidíamos citar la de Chile, 
pasando por La Guyana, E E  UU, 
Alemania... los últimos que han in­
gresado son los italianos. Pues bien, 
todos, nos reunimos en Caracas para 
conmemorar el 200 aniversario del 
nacimiento de Bolivar E l Libertador, 
en 1983. Dos años antes habíamos 
conmemorado en Colombia el 150 
a n iv e r sa r io  de su  m u e r te . E l  
Congreso tuvo lugar en la finca  de 
San Pedro A lejandrino, cerca de 
Santa Marta, y  nos reunimos unos 
sesenta representantes.

A llí fu e  donde nuestra Sociedad se 
presentó oficialmente como tal enti­
dad. Este Congreso, importantísimo, 
contó incluso con la presencia del en­
tonces presidente del Gobierno espa­
ñol, Adolfo Suárez, y  la de unos seis

presidentes de distintos países boliva- 
rianos.
P. y H .— ¿Qué tipo de tem as fueron 
los que se tra taron  en esa reunión? 
J.R .U .— M uy variados. La represen­
tación vasca presentó dos ponencias. 
Una, del padre Eguren, sobre la es­
clavitud en la zona ésta de Colombia 
y  Venezuela, y  de cómo Bolivar se 
adelantó no sólo a las leyes civiles 
sino incluso a las eclesiásticas al le­
vantar y  prohibir la esclavitud. A h!, y 
la esclavitud no concernía únicamente 
a los negros, sino que también, de 
una manera más o menos velada, a 
los propios indígenas. Yo presenté 
una pequeña ponencia sobre nuestra 
Sociedad Bolivariana y  los orígenes 
de Simón Bolivar, haciendo una refe­
rencia -c o m o  entidad vasca— a la 
estada del que luego fuera  Libertador 
en Bilbao, y  a la influencia que se 
ejerció aquí sobre aquel joven de 19 
años. Fundamentalmente fu e  la Real 
Sociedad Vascongada de Am igos del 
País la que ejerció esa influencia en 
las ideas progresistas, en las ideas de 
la Enciclopedia, en las de la Ilustra­
ción. E l joven Bolivar form ó parte de 
un  g ru p o  de m ie m b ro s  d e  la 
R .S .V .A .P . De una manera oculta, 
como entonces había que hacerlo por­
que no estaban bien vistos los Caba-



lleritos de A zko itia  debido a su p ro ­
gresismo, se reunían en la calle 
Bidebarrieta y  leían libros, prohibidos 
entonces, de Rouseau, Voltaire, y  

fundam enta lm ente  de la Enciclope­
dia. L os Caballeritos de A zko itia  de­
fendieron contra viento y  marea la 
Gran Enciclopedia, llegando a tener 
hasta cinco colecciones de la misma, 
una de las cuales era la que A  dan de 
Yarza tenía sem i-oculta en la calle 
Bidebarrieta. E l progresismo de esta 
gente era relativamente ortodoxo, en 
contra de la opinión de M enéndez y  
Pelayo.
P. y H — N uestro  in terlocutor se 
m uestra seguro de sus asertos, a 
pesar de que éstos cuentan  con no 
pocos detractores.
J .R .U .— N o cabe duda de que E l L i ­
bertador vino a Bilbao y  que tuvo, 
m ás o menos, otros motivos para su 
venida. S e  decía que vino tras de su 
novia, M* T eresa T oro. Efectiva­
m ente, algo de eso habría , ya que 
conocía a esa fam ilia en M adrid. 
Pero vino a Bilbao. ¿Tras su novia? 
Puede ser... H ay  tam bién  o tro  m o­
tivo que yo considero  a tener en 
cuen ta . Sim ón Bolivar tenía grandes 
p rop iedades en Sudam érica. nego­
cios de ap rovisionam iento  y expor­
tación de cacao y café. Estas m er­
cancías llegaban a Bilbao, y  él tenía 
aqu í un ap o d erad o  que se ocupaba 
de sus negocios. T am bién  vendría 
p o r eso... Pero, desde mi p un to  de 
vista, lo m ás im portan te  no fue nada 
de lo dicho. B olivar perm aneció  casi 
12 meses en Bilbao. Se m ovió bas­
tan te , fue a F rancia , estuvo en París, 
p o r ejem plo  acud ió  a la coronación 
del em p erad o r N apoleón  y aquello 
le hizo un gran efecto, desde el 
p u n to  de vista de la potencia que un 
hom bre podía  absorber, de dirigir 
am plios territo rios e incluso avasa­
llar a otros países; la figura de d icta­
d o r no le gustaba, pero sí la posibili­
dad  de poder repetir esa labor en 
los países am ericanos.
P. y H  — M uchas son las ideas, per­
sonas o cosas que  pueden  influ ir en 
un joven  con m ente desp ierta y  espí­
ritu inquieto . Pero siem pre hay al­
gunas que lo hacen  de form a defin i­
tiva.
J .R .U .— Las ideas de la libertad, la 
independencia, el progresismo inte­
graron la influencia de la R .S .V .A .P .
Y  esto no puede negarlo nadie, puesto  
que é l constituyó varias secciones de 
A m igos del País en países como Ve­
nezuela, Colombia, Perú o Ecuador, 
con las m ism as connotaciones que la



Vascongada, fundada por Carlos I I I  
en el Siglo X V III . Otra cosa que, no 
cabe duda, influyó en él fu é  el conoci­
miento de su Pueblo, de las costum­
bres del misino, sus instituciones... 
Porque Adán de Yarza, que era jun- 
tero, un «ja u n txo » de aquella época, 
le acompañó a la Casa de Juntas de 
Gernika, le acompañó a su tierra 
natal, a Bolívar, y  allí tuvo sin duda 
ninguna el reencuentro de su estirpe, 
y  llegó a saber que su quinto abuelo 
hablaba euskara. Todo esto influyó 
enormemente en él, como se observa 
a! analizar el ejercicio que hizo del 
poder más tarde. E l conocer la lengua 
ancestral le llevó a defender las len­
guas aborígenes. E l saber del fu nc io ­
namiento de los municipios por brazo 
alzado le llevó a querer instaurar allí 
esa misma democracia. No, no cabe 
duda de que todo ésto influyó en él, 
sin perjuicio de lo que pudieron re­
presentar para Bolívar los librepensa­
dores y  enciclopedistas conocidos en 
sus estancias en París o Londres.

D. Juan  Ram ón Urkijo recuerda 
muchos detalles de la personalidad 
del L ibertador. Sonríe al afirm ar 
que leía tanto que en toda su cam ­
paña m ilitar se llevó consigo su pro­
pia biblioteca (y a nosotros nos da 
por pensar en el peso de la misma 
durante las travesías de los Andes). 
Nos habla de su trem enda actividad 
en todos los campos... Pero no 
queda más remedio que retom ar el 
hilo. O lvidar los países bolivarianos, 
los Congresos y las buenas acogidas 
a la representación vasca, y resituar- 
nos. ¿C uando se formó, quién la 
com pone, qué es lo que hace la So­
ciedad Bolivariana Vasca?
J.R .U .— Data del cinco de mayo de 
1979, fecha en la que se constituyó, 
aquí en Bilbao, en un acto solemne 
que tuvo lugar en el Palacio de la Di­
putación, y  a dode vino el presidente 
de la Confederación Internacional de 
Sociedades Bolivarianas, a darnos el 
espaldarazo. ¿Actividades? Muchas, 
aunque no todas las que quisiéramos, 
porque estamos muy repartidos. Mira, 
de la Junta primera presidida por M i­
guel Pelay Orozco hay miembros en 
Bizkaia, en Gipuzkoa, en Araba e in­
cluso al otro lado de la muga. Por 
consiguiente, el reunimos todos en 
asamblea es difícil. Hay, eso sí, una 
asamblea anual de todos los boliva­
rianos, ¡que son muchos!, es decir, 
como socios podemos afirmar que se 
reúnen todos aquellos que partieron 
para el exilio hacia la zona de Vene­
zuela y  Caracas fundamentalmente.

Por la senda

LOS VASCOS 
EN AMERICA

SIMON BOLIVAR

SEGUNDO DR ISPI21W
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E l h istoriador Segundo Ispi- 
zua contribuyó a darnos a 

conocer las andanzas de nuestros 
mayores en tierras americanas. 
Tal y como se reseña en el libro 
«Los Vascos en América. Simón 
Bolivar» de la editorial «Edicio­
nes Vascas», aparte de esa des­
cendencia hoy tan abundante, de 
aq u é lla  an ó n im a colonización 
que vino a las Américas a trasva­
sar su patria, basta y sobra con 
ver su huella en la topografía que 
va desde Durango. en México, a 
G oyaz en Brasil, desde la Bahía 
de Vizcaya en Terranova y el 
Cayo Vizcaíno en Florida a la isla 
de Javier en el sur de Chile y 
tabla de Orozco en la Tierra de 
Fuego.

En el quinto  volumen publi­
cado sobre tales episodios históri­
cos, Ispizua nos da a conocer al 
antecesor de Simón Bolivar «El 
L ibertador», las tierras en que 
nació, su fam ilia, los escudos y 
casas de la misma, los anteceden­
tes históricos, costum bres y situa­
ciones de aquella época. Este 
libro se editó por prim era vez en 
M adrid, el año  1918. Segundo Is­
pizua se queja en la introducción 
del poco apoyo que conceden las 
instituciones vascas a los estudio­
sos de la historia de Euskal He-

del Libertadoi
rria. H an pasado bastantes años 
desde entonces, pero, a tenor de 
la bibliografía consultada sobre el 
caso, razones no le faltaban y, 
por desgracia, no le faltan. Si de 
alguna m anera tendríam os que 
definir lo visto, no nos quedaría 
m ás rem edio que utilizar este par 
de vocablos: pocos y reiterativos. 
Pocos estudios de fondo, y reite­
ración en las investigaciones (si es * 
que se pueden definir así las que 
se lim itan a recalcar lo ya estu­
d iado  m uchos años atrás por 
otros). Pero dejem os el tem a para 
o tra  ocasión.

Ispizua m anifiesta q u e ’ «El Li- . 
bertador». por parte de padre, 
descendía de una fam ilia hidalga 
solariega vasca. Por parte de 
m adre las cosas están m ás dudo­
sas. Podría proceder de La M on­
taña o bién de la zona de las En- i 
cartaciones.

Los Bolibar fundaron la puebla 
del mism o nom bre hacia el año 
1000. Son los prim eros ocupantes 
de esa zona, situada en las lade­
ras del Oiz, m uy cerquita de M ar­
kina. A partir de ese tronco único 
se suceden las derivaciones. Los 
bienes patrim oniales pasan al pri­
m ogénito de la familia, así como 
el apellido, pudiendo ser ese pri­
m ogénito tan to  hom bre como 
mujer. Los segundogénitos se de- t 
d icaban al ejercicio de las armas. |  
ocupaban los cargos que propor- '
ciona la toga, ejercían el sacerdo- ■ 
ció o tenían em pleos públicos.

Bolibar el de Vizcaya
Muchos fueron los que, tras el 

descubrim iento de América, se 
encam inaron hacia aquellas tie­
rras, aún cuando pertenecían a li­
najudas familias. Simón de Boli­
bar fue uno de ellos. Se calcula 
que abandonó su solar vizcaíno 
en 1557, dirigéndose prim era­
mente a la Española (Santo Do­
mingo), donde perm aneció varios 
años, y posteriorm ente a Caracas.

Se le conoció como «el Viejo», 
y tam bién como «el Procurador», 
por haber representado a todos 
los cabildos de Venezuela en una 
im portante misión que cumplió 
en la metrópoli.



A teniéndonos a los datos y 
firm a s  a u to g rá f ic a s  q u e  nos 
ofrece Segundo Ispizua, ésta sería 
la línea genealógica directa del 
«Libertador»: Bolibar el Viejo, 
Simón de Bolívar «el M ozo», A n­
tonio de Boliuar, Luis de Boliuar, 
Juan  de V oliuar Villegas y Juan 
Vizente de Boliuar, padre de 
Simón Bolívar.

D urante los 14 años que vivió 
en Santo Dom ingo, Bolibar «el 
viejo» fué secretario de C ám ara 
de la Real A udiencia y Cancille­
ría de la ciudad, am én de osten­
ta r otros cargos.

En 1587 el gobernador Osorio 
hizo que le acom pañara a C ara­
cas, com o escribano de residen­
cia. cargo de gran confianza. 
C uando el Bolibar vizcaíno viajó 
a España, lo hizo en representa­
ción de todos los Cabildos de Ve­
nezuela. trayendo en la carpeta 
muchos objetivos a lograr, entre 
los que destacarem os algunos:
— El restablecim iento del servicio 

, personal de indios. Los indígenas
así obtenidos eran una especie 
servicio dom éstico perpetuo. Al 
parecer la metrópoli había cor­
tado este «suministro de perso­
nal». y los nuevos colonos de Ve­
nezuela lo requerían.
— La introducción de 3.000 escla­
vos negros de G uinea para el la­
boreo de minas.
— El pago de 1 peso en oro por la 
introducción de cada esclavo, y la 
venida de 12 mineros de España, 
con sus casas y familias, para  es­
tablecerse allí.
— Régim en de favor en m ateria 
de impuestos, siquiera por algún 
tiempo.

El vasco Bolibar obtuvo, al pa­
recer, incluso más ventajas de las 
requeridas en esa lista. Eran los 
tiem pos del asentam iento de colo­
nos en Venezuela. A dem ás del 
«servicio de indios» antes m encio­
nado, tales colonos tenían la posi- 

i bilidad de obtener las «encom ien­
das de indios». Para ello no 
tenían más que com prom eterse, 

i suponem os que teóricam ente, a 
los siguientes requisitos: «Cuidad, 
recoger, am p a ra r , d e fe n d e r y 
darles doctrina y pasto  espiritual» 

f a los indígenas.

Los Rementería
La m ayor parte  del estudio de 

Segundo Ispizua está dedicada a 
los Bolibar vascos. A través de él 
nos enteram os que ni el padre ni 
el abuelo de Bolibar vizcaíno usa­
ron este apellido, sino el de R e­
m entería. D e hecho hoy en día 
existen en la m encionada puebla 
dos casas R em enteria. A sí.define 
Ispizua a la hab itada  por los 
mayores de «el Viejo*: «Solar de 
R em entería, casa infanzona. de 
notorio hijodalgo».

T odo ello proviene de la cos­
tum bre vasca de a justar el ape­
llido al mayorazgo. S im ón, el que 
partió  de Caracas, debió  cam ­
biarlo al h eredar el patrim onio  de 
los Bolibar.

Los escudos de la fam ilia, la 
dem olición de la torre de la casa 
Bolibar hacia el año  1470. la 
construcción de un palacio por 
parte  de esta fam ilia en 1542 
—casa denom inada com o Bolibar- 
Jauregi, apellido que ostentarán  
de allá en adelan te  todos los que 
se hagan con ese patrim onio—, 
los oficios a los que se dedicaron, 
las vicisitudes por las que  tuvie­
ron que atravesar...

L a  E d a d  M e d ia  v asca  se 
contem pla a través del estudio  de 
esta fam ilia, po r lo m enos en lo 
que a la zona de Vizcaya se re­
fiere. T odo parece ind icar que la 
fam ilia Bolibar se posicionó con 
los gamboínos en las luchas que 
éstos sostuvieron contra los oiña- 
cinos y Pedro el C ruel, motivo 
por el que hubieron de hu ir a 
Francia, regresando m ás tarde 
con D. Tello y E nrique de T rastá- 
m ara.

A través de una  leyenda que 
aún  se sigue con tando  en la 

zona, se acusa a uno  de los Boli­
b ar de haber dado  m uerte a uh 
obispo, no se sabe bien —por la 
diferencia de versiones— si al de 
C alahorra  o  al de A rm entia. N o 
parece que sea cierto, si bien es 
verdad que las grandes fam ilias 
vascas sostuvieron una  enconada 
pugna con el obispo de C alaho­
rra. aliado del rey de Castilla, 
dado  que estos últim os querían  
hacer suyos los privilegios de 
dichas familias.

Todos ellos se reúnen en un almuerzo 
anual (generalmente suele ser en 
Itziar, Gipuzkoa), llegando a ser de 
400 a 500 personas. Ahora bien, los 
miembros efectivos, con título y  con 
diploma de socios de honor, o de m é­
rito... en f in , socios no numerarios, 
pues somos más reducidos, aunque ya  
llegamos a los dos centenares.
P. y H .— En diciem bre del 81 nom ­
braron  presidente a Juan  R am ón 
U rkijo, tras la renuncia  de Pelay 
O rozco  al ca rg o , d e b id o  a sus 
m uchas ocupaciones.
J .R .U .— Ya han pasado también m is 
años reglamentarios. S in  embargo, 
por una serie de circunstancias, toda­
vía continúo aquí. L o  más probable 
es que en la próxim a Junta  haya re­
novación de cargos. A ctualm ente las 
cosas están así: vicepresidente José  
M aría Bengoa, secretario M artin  
Ugalde, vicesecretaria Nerea Zaldun- 
bide de Kutz, tesorero Koldo Urrutia, 
becaria A rantxa A mézaga de Irujo y  
vocales tan relevantes como Pelay 
Orozco, L u is R uiz de Agirre, Jokin  
Intza, José Abasolo, Julen Rentería, 
Edurne Ganboa e Im anol M úgica, 
por ejemplo.
P. y H .— A punto , pues, de abando­
n ar la silla presidencial. U rkijo  re­
lata con entusiasm o los porm enores 
de la conm em oración del bicentena- 
rio en Euskal H erria.
J.R .U .— También se celebró aquí, y  
con gran solem nidad, m erced  a l 
apoyo del lehendakari, del Gobierno 
vasco y  de todas las instituciones, 
como son ¡a m isma Junta, e l director 
de A  rchivos y  museos, la Diputación 
de B izkaia y  el alcalde de M arkina. 
E l acto más importante se celebró en 
el museo arqueológico, en la sala del 
Consulado. Y  luego en la m ism a Pue­
bla:, en Bolibar. E l Gobierno vasco ha 
llevado a cabo la repoblación y  res­
tauración de accesos, pórtico de la 
iglesia y  todo lo que signifique el en ­
torno de la Puebla. A llí tuvo lugar el 
acto flo ra l, baile de aurresku, canto 
de coros y  se desveló una placa de Bi- 
zente Lekuna, gran bolivariano y  
vasco que y a  conocía Bolívar, que ha 
escrito 8  tomos sobre las cartas del 
Libertador, y  otros tres tomos sobre 
¡as inexactitudes de Salvador de M a- 
dariaga al escribir sobre Sim ón Bolí­
var.
P- y H .— T am bién  se inauguró  el 
m useo bolivariano. El lector in tere­
sado conviene que lea el siguiente 
párrafo  con m ucha atención, pues 
ello le evitará caer en los errores de 
m uchos investigadores, incluso rele­



vantes, pero que desconocen las cos­
tumbres históricas de nuestro país. 
J.R .U .— Las primitivas casa Bolibar 
han desaparecido. Todo fu é  a parar a 
Zenarrutza cuando se constituyó en 
Colegiata y  logró absorver una serie 
de anteiglesias, entre ellas la de Boli­
bar. En nuestro país hay una costum­
bre que hace que algunos se confun­
dan, como bien recalcaba Ispizua. 
L os m ism os B o libar cam biaron  
muchas veces su apellido. En diversas 
ocasiones se llamaban Rementeria. 
¿Por qué? Porque los hijos segundos 
muchas veces cogían el apellido de la 
madre, para no ser confundidos con 
los de la primera línea, ya  que el 
mayorazgo marcaba categoría. Y si la 
mujer tenía un mayorazgo tan impor­
tante o más que el marido, su primo­
génito ostentaría el apellido materno. 
Los Bolibar tuvieron dos mayorazgos, 
el de Rementeria y  el de Ibarbia. En 
la Puebla se conservan las casas de 
los Rementeria (Rementeria la Mayor 
y  Rementeria la Menor). No ha­
biendo posibilidad de reconstruir una 
casa de la primera línea Bolibar, por 
desaparición de las mismas, decidi­
mos que una de las casas Rementeria 
se conviertiera en Museo de ¡a Boli- 
variana. H oy ya  está completamente 
terminado, dispuesto a recibir cual­
quier otro recuerdo que se tenga. Ya 
se está llenando. E l mismo Carlos

Garaikoetxea ha hecho una aporta­
ción de una firm a autógrafa de! L i­
bertador. H ay cuadros, figuras, pos- 
ters, inc luso  objetos. D ebem os  
resaltar la aportación de la fam ilia  
A reyzaga, que ha donado una mesa y  
unas armas procedentes de la casa 
Bolibar-Jauregi (pariente próxim o del 
quinto abuelo del Libertador, en el 
siglo X V II), así como unos cuadros 
ya  procedentes de la casa de los A rey- 
zaga en Oñate. E l Parlamento Vasco

V ista  de Bolivar con 
la casa  de 
R em enteria

adquirió la mesa, los cuadros están en 
Zenarrutza y  las armas en el Museo. 
Quisiéramos invitar a los países boli- 
varianos y  a ¡a propia Bolivariana a 
la inauguración del Museo. Que sea 
éste un lugar de reencuentro de todos 
los vascos que quieran conocer la f i ­
gura del Libertador.
P. y H.— Tam bién están restaurando 
la Colegiata de Zenarrutza. Situada 
en un altozano, a unos dos kilóme­
tros dde Bolibar, se ofrece al visi-



tante en todo su vetusto explendor, 
si bien aún está prohibida la entrada 
a su interior debido a la peligrosi­
dad  que entraña. U rkijo nos habla 
de la docum entación histórica res­
guardada entre sus m uros, de la be­
lleza del paisaje que la rodea, de la 
calzada del C am ino de Santiago 
descubierta entre dicha Colegiata y 
Bolibar, y de proyectos.

J.R .U .— Se pretende que vengan reli­
giosos a habitar la Colegiata, para 
que la cuiden y  la atiendan, porque si 
no toda esa restauración caerá por 
tierra en poco tiempo. Se han tomado 
contactos con la orden del Cister, con 
los monjes de la Oliva... pero ¡a ges­
tión que, a m i entender, puede ser 
más fructífera es la realizada con los 
benedictinos.

P. y H .— La Bolivariana del País 
Vasco, sin em bargo, no m ira única­
m en te  h a c ia  el p a sa d o . T ien e  
m uchas cosas entre manos.

J.R .U .— Seguimos actuando, más o 
menos calladamente, pero se están 
haciendo cosas. Podemos destacar 
dos. Una que se refiere a la edición 
bilingüe sobre la figura  del Liberta­
dor que acaba de ultimar el vicepresi­
dente de la Junta de Bogotá y  m iem ­
bro de nuestra sección Francisco 
Abrisketa. Va a ser una edición ba­
rata, al alcance de todo el mundo, 
para que jóvenes y  mayores puedan 
conocer la figura  de Simón Bolívar, 
porque la verdad es que todavía sigue 
siendo una figura  desconocida para 
nosotros. Este Abrisketa, además ha 
hecho donación de su biblioteca a 
cuatro entidades en este orden: 
Deusto donde se educó, al Parla­
mento Vasco, a! convento de los be­
nedictinos de Lazkano y , en cuarto 
lugar, al Museo Vasco de Baiona. Yo 
creo que Patxi está deseando volver 
para aquí... A h !  la versión vasca de 
su libro está escrita en vizcaíno, como 
lo hablaba Sim ón de Bolívar.

P or otra parte, Julián M artí­
nez, director del museo de 
San Telmo, está preparando 

una publicación sobre la genealogía 
propiamente dicha del Libertador, es 
decir, una historia heráldica de la f a ­
milia Bolibar, en la que se tratará en 
profundidad el tan discutido problema 
de los escudos, con su lenguaje, tan 
variado, y  las razones toponímicas, 
históricas o de pro fesión  de los 
mismos. Estatuas de Bolivar y San Martín en Guayaquil (Ecuador)



Monumento erigido en memoria de Simón Bolívar

«Juro delante de usted, juro  por 
el Dios de mis padres, ju ro  por mi 
H onor y  ju ro  por la Patria, que no 
daré descanso a mi brazo y  reposo 
a m i alma hasta que haya roto las 
cadenas que nos oprimen por vo­
luntad del poder español» m ani­
festó el joven  Sim ón Bolivar a su 
preceptor cuando contem plaban 
las ru inas de la R om a de los Cé­
sares, en lo que se conoce como 
Juram ento  en el M onte Sacro.

Pocos años más tarde vería 
cum plidas sus aseveraciones el 
que sería conocido como «E l L i­
bertador».

N acido en 1783, m uy pronto 
quedó huérfano. La tuber­

culosis que le habría de llevar a 
la tum ba le arrebató  antes a su 
m adre, y algunos años m ás tarde 
a su jovencísim a esposa. Era la 
enferm edad de la época.

D e s c e n d ie n te  d e  c o lo n o s  
vascos, pertenecía a la nobleza 
criolla siendo su fam ilia una de 
las m ás acom odadas de Caracas. 
Bolivar se educó en su propia 
casa, como correspondía a su li­
naje. En 1795 logró como profe­
sor a Simón Rodríguez, hom bre 
de ideas liberales, m uy influen­
ciado por la Revolución francesa. 
El fue el prim ero en orien tar al 
m uchacho por ese cam ino. Más 
tarde, en sus viajes a Europa, Bo­
livar conocería a m uchas otras 
personas que le ayudarían  a for­
talecer sus ideas republicanas, li­
berales e independentistas.

Con el com ienzo en España de 
lo que se ha dado en conocer 
com o Guerra de la Independencia, 
en 1808, las colonias am ericanas 
atisbaron nuevas posibilidades. 
La form ación de las Juntas de In­
dependencia, teóricam ente en de­
fensa de los intereses de la m etró­
poli, fue el inicio de unos poderes 
netam ente am ericanos. Bolivar 
decidió dejar París y regresar a 
América.

En 1810, tras el levantam iento 
espontáneo del día de los Oficios 
de Jueves Santo, el representante 
español entregó el poder a la 
Jun ta  de Caracas. E ra el prim er 
paso hacia la independencia, pero 
se requería ayuda de otros países. 
Por o tra parte, m uchos de los que 
com ponían la m encionada Junta

Bolivar el Libertador•



tenían tendencias m onárquicas y 
no veían con dem asiados malos 
ojos a F ernando  VII.

Sim ón Bolívar se posicionó a 
favor de la independencia abso­
luta, la no adm isión de F em ando  
VII y  en pro de un gobierno re­
publicano. Pero el terrem oto que 
asoló C aracas y  otras ciudades 
m andó al traste m uchas esperan­
zas. Por o tro  lado, Inglaterra no 
se avino a posicionarse en contra 
de E spaña y el ejército indepen- 
dentista  sufrió duras derrotas. Bo­
lívar y sus correligionarios se vie­
ro n  p rec isad o s a d a r  nuevos 
pasos.

Guerra a muerte
En lo que  hoy día se conoce 

com m o C olom bia, El L ibertador 
dio a conocer la proclam a de la 
Guerra a Muerte, llam ada tam ­
bién  «M anifiesto de Cartagena». 
He aqu í uno  de los párrafos de la 
m ism a: «Españoles y  canarios, 
con tad  con la m uerte, aun  siendo 
indiferentes, si no obráis activa­
m ente en obsequio de la libertad 
d e  V e n e z u e la .  A m e r ic a n o s ,  
contad con la vida, aun cuando 
seáis culpables. Quartel general de 
Truxillo, 15 de jun io  de 1813, 3 de 
la independencia. Sim ón Bolívar ».

Se p retendía  restablecer los go­
biernos que form aban la C onfe­
deración de Venezuela. Con el fin 
de la G u erra  de la Independen­
cia, nuevos destacam entos de sol­
dados españoles se dirigieron a 
América.

Por o tra  parte, los independen- 
tistas tuvieron un nuevo enemigo, 
Boves, quien levantó a la gente 
de los Llanos contra ellos, no por 
el deseo de apoyar a los españo­
les, sino por la repugnancia que 
sentía hacia los criollos de la ciu­
dad. Bolívar tuvo que refugiarse 
en Haití.

En 1816 intentó  retom ar, de­
sem barcando en G uayana, al Este 
de Venezuela. La suerte le dió la 
espalda y tuvo que volver al exi­
lio, esta vez a isla M argarita. 
C uando, al m ando del general 
Páez, C olom bia se sublevó, Bolí­
var pudo  volver a respirar. La 
causa no estaba perdida. R etom ó 
al continente e intentó  lograr la 
unión en R epública de Colom bia 
y Venezuela. Para conseguirlo,

tuvo que cruzar la región inun­
dada  de los L lanos al frente de 
2.500 so ld ad o s, c ru z a n d o  Los 
A ndes con su ejército.

S em ejan te  esfu erzo  dejó  al 
grueso de sus hom bres enferm os, 
cansados, agotados. E ra preciso 
reag ru p ar fuerzas, por lo que tu ­
vieron que  hacer una leva de 
hom bres de 14 a 60 años. Estos 
eran  en su m ayoría indios, sin 
instrucción, y no acostum brados a 
d isp arar arm as de fuego. N o p a ­
recía que hub iera  m uchas posibi­
lidades de éxito para  los indepen- 
dentistas.

Pero ahí se vió el genio m ilitar 
de Bolívar «El L ibertador». En la 
ba talla  de Bocaya destrozó al 
enem igo a tacando  de noche y en 
un lugar ab rup to , cuando éste es­
peraba que el enfren tam iento  
fuera en cam po abierto  y  de día.

T ras la victoria, Bolívar fué 
nom brado  presidente de la nueva 
R e p ú b l i c a  d e  C o l o m b i a ,  
com puesta por la unión de V ene­
zuela y N ueva G ran ad a  —actual 
C o lom bia—. Pero él no podía 
p a ra r  ahí. P reparó  ráp idam ente la 
m archa sobre E cuador, contac­
tando  con el general Sucre. Este 
tenía dificultades y  m anifestó que 
se vería en la necesidad de pedir 
ayuda al general San M artín, 
conqu istador de Chile e indepen- 
d izador de A rgentina, que quería, 
a su vez, anexionar Ecuador. Las 
ideas m onárquicas del general 
San M artín  no le convertían en el 
co labo rador m ás propicio, a los 
ojos de Bolivar. po r lo que éste 
decidió ac tuar sólo, conquistando 
Q uito.
Fin de la dominación 
española

Perú fue el últim o reducto de 
tres siglos de dom inación espa­
ñola en A m érica. T am poco pros­
peró  en esta ocasión el in ten to  de 
co laboración en tre  Bolivar «El Li­
bertador»  y el general San M ar­
tín , conocido com o «El protec­
tor». Los ejércitos argentinos, 
chileno, colom biano y peruano  se 
asen taron  en el país andino.

C u an d o  A rgentina y E spaña 
hicieron el pacto de no agresión. 
Sim ón Bolivar percibió la urgen­
cia de la acción. N o  podía arries­
garse a que  Chile llegara a hacer 
lo m ism o, por lo que, al frente de

su ejército, volvió a cruzar los 
A ndes, enfren tándose  a co n tin u a­
ción con el enem igo en la batalla 
de Junin .

Las cuatro  banderas que  on ­
d earon  al v iento  sobre los altos 
del Potosí celebraron la indepen­
dencia. Los colores chilenos, a r­
gentinos, colom bianos y peruanos 
se hallaban  allí. En la zona del 
A lto  Perú se form ó un  nuevo Es­
tado , Bolivia. en honor del «Li­
bertador» . A m érica q u ed ab a  li­
bertada.

A hora era  preciso com enzar 
o tro  tipo  de labor. H ab ía  que  or­
g a n iz a r  ese ex ten so  te r r ito r io  
am ericano. A Bolivar se le p id ió  
q u e  e la b o ra se  u n  sis tem a de 
leyes. El era un soldado, un  m ili­
tar, y  se le requería  para  algo que 
no  era precisam ente lo suyo... Sin 
em bargo  sacó adelan te  la llam ada 
«C onstitución M onocrática», un 
conjunto  de leyes y preceptos en­
cam inados a organ izar el Estado. 
Según ésta constitución el poder 
m áxim o de gobierno  q u ed ab a  en 
m anos de un  p residente  vitalicio.

Bolivar deseaba conseguir una  
F ederación  de Estados A m erica­
nos, o  una  F ederación  de los 
A ndes, ab arcan d o  de M éxico a 
A rgentina. Su m áxim o sueño  era 
la unión de A m érica. Pero el 
C ongreso  de Panam á, celebrado 
en 1826 con la participación  de 
A m érica del N orte , C entral y del 
Sur, fue un fracaso. Bolivar que­
ría  ab o lir la esclavitud y las dife­
rencias en tre  blancos y negros, y 
ésto, p ara  los am ericanos del 
N orte , era im pensable en esa 
época.

N o cejó en su em peño. D u­
ran te  cuatro  años prosiguió 

ba ra jan d o  proyecto en pro de la 
un ión  en tre  los pueblos am erica­
nos. Sin em bargo, las conspiracio­
nes prom ovidas con tra  él, los 
p lanes urdidos para  elim inarlo, 
acabaron  cansando  al «L iberta­
dor». En m ayo de 1830 se retiró  
de la  política, rechazando  todos 
los cargos que tenía. E staba ya 
m uy enferm o, y el 17 de d iciem ­
bre de ese m ism o año  m urió.

A n te s  h a b ía  d icho : « S i m i 
m uerte contribuye para que cesen 
los partidos y  se consolide la 
Unión, y o  bajaré tranquilo a la 
tumba».



La Comisión Permanente del Parlamento de 
N avarra, aprobó con fecha 31 de enero de 

1984, una Ley Foral sobre «financiación de 
obligaciones derivadas del Convenio entre el 

Estado y la Diputación, para saneamiento 
económico de la Autopista de Navarra», que, 

bajo tan rim bombante expresión, ocultaba 
simplemente el intento de obligar al 

contribuyente navarro a pagar por segunda vez 
una autopista, cuya construcción financió ya en 

su momento, a precios abusivos.
De esta manera, el Parlamento N avarra 

«socializaba» para todo el pueblo las pérdidas 
de una empresa privada, legalizando una 

situación jurídica y económica dudosa, cuando 
no fraudulenta, aprovechando el «impasse» 

actual en las instituciones navarras.

Autopista de Navarra S.A.

Fraude económico cometido 
contra el nueblo navarro

Carmen Lopetegi
Setecientos millones de pesetas 

quiere regalar el señor Del Burgo a 
sus amigos los H uarte y Cía., y 
quiere regalárselos a costa de los 
ciudadanos navarros, a cada uno de 
los cuales corresponde contribuir 
con aproxim adam ente 100.000 pese­
tas en tan espléndido regalo.

El PSOE, a cambio de no se sabe 
q u é  a r re g lo s  y co m p o n e n d a s , 
asiente. El PNV por su parte, se 
opone, con el inconsistente argu­
m ento de la no construcción de la 2a 
fase de la misma, para explicar su 
oposición. Al parecer, ello les su­

pone un retraso en la obtención de 
una vía más rápida de comunicación 
entre herrialdes, de esa Euskadi «de 
txistu y tam boril» que pretenden.

Herri Batasuna, sin em bargo y 
desde fuera de las instituciones, de­
nuncia en rueda de prensa el «chan­
chullo» y anuncia el comienzo de 
una cam paña contra dicha Ley, a 
niveles, tanto inform ativos como ju ­
rídicos, de movilización e institucio­
nales.

Pero vam os a in tentar retroceder 
en el tiem po y tra tar de buscar una 
explicación al hecho de que la oli­

garquía financiera, duran te  el fran­
quism o buscara en la concesión de 
construcción y explotación de auto­
pistas de peaje, un m odo fácil y se­
guro de engrosar sus cuentas.

El negocio de las autopistas en el 
franquismo tardío (1966-1977)

C oincidiendo con la «fiebre de los 
pantanos», el franquism o consideró 
que m odernizar el Estado era tam ­
bién construir autopistas, aunque no 
fueran necesarias; aún a costa de 
rom per su entorno ecológico.

Pero al mismo tiempo, la cons­
trucción de las mismas debía llenar



polista, incidirem os en el tem a de 
los créditos extranjeros.

El capitalism o clásico justificaba 
su ob tención  de plusvalor, en el 
riesgo que  en trañ ab a  la utilización 
de sus propios capitales en los nego­
cios. El capitalism o m onopolista de 
Estado, reduce  ostensib lem ente el 
riesgo, al ser asum ido  éste por el Es­
tad o  m ism o, o  lo que es igual, por 
los c iudadanos de a pié. pues los re­
cursos del Estado, com o podem os 
co m p ro b ar en nuestras propias nó­
m inas, no le vienen del cielo.

Esta asunción del riesgo por parte  
del Estado, tom a cuerpo  en form a 
de avales directos a las em presas 
concesionarias, lo que perm ite a la 
B anca e x tra n je ra , p re s ta r  a las 
m ism as, con la seguridad de que el 
E stado  responderá p o r ellas. C on el 
ag ravan te  del «seguro de cam bio», 
q ue  consiste en devolver el p réstam o 
a l cam bio  de divisas del d ía en que 
d icha devolución se hace efectiva, es 
decir, si la banca  USA prestó  dó la­
res a: 1 $ =  70 pesetas, la devolución 
se puede p ro d u c ir a 1 $ =  150 pese­
tas.

La B anca, las constructoras, el Es­
tado  cap italista , engorda sus bolsi­
llos. El c iudadano , por su parte, 
paga la utilización de un servicio 
q ue  d eb ie ra  ser g ratu ito , a todos y 
cada  uno  de los «chupópteros’».

La autopista de Navarra

el bolsillo de los oligarcas de las 
«100 fam ilias», ligados tan to  a em ­
presas constructoras, com o a en tida­
des financieras y bancarias.

De la conjunción de am bos inte­
reses, surgió la figura de la «conce­
sionaria» o em presa encargada de la 
construcción, conservación y explo­
tación de las autopistas, que teórica­
m ente cubriría los gastos de cons­
trucción, personal, intereses, etc. con 
el cobro del peaje.

H asta aquí y exceptuando la duda 
de que el E stado tuviera o  no capa­
cidad económ ica suficiente para 
acom eter las obras directam ente, en 
apariencia no hay nada extraño.

La m ayor duda surge cuando se 
com prueba estadísticam ente (I.M .D . 
In tensidad M edia D iaria) que los 
cálculos m ás optim istas de cobro de 
peaje por circulación de vehículos, 
no daban , ni de lejos, para cubrir 
por sí m ism os los gastos antes cita­
dos. ¿D ónde está entonces la clave

de ese interés en conseguir la conce­
sión? La construcción, el fraude de 
la construcción nos explica el nego­
cio.

La Ley de A utopistas de 1972 
perm itió  a las concesionarias cons­
tru ir y exp lo tar al m ism o tiem po las 
m ism as, es decir, contro lar de prin­
cipio a fin todo el proceso, cobrando 
por km . constru ido  un precio en tre  6 
y 10 veces superior al realizado por 
el M ° de O bras Públicas.

A hora bien, si la to ta lidad  del d i­
nero  para  la  construcción procediese 
del Activo de la sociedad concesio­
naria, seguiríam os sin ver el «cho­
llo» de la construcción.

La explicación la encontram os en 
la procedencia de la m ayor parte  de 
esos fondos, que eran ajenos a la so­
ciedad. Principalm ente, créditos de 
bancos españoles y  extranjeros y 
em isión de obligaciones. Por su ín­
tim a relación con la estructura eco­
nóm ica del E stado capitalista m ono-

Si en  todo  el E stado  español la 
o ligarqu ía  ten ía  un solo interés: en ­
riquecerse m ás y más. En N avarra  
ten ía , y lo que  es peor aún , tiene, un 
com ponen te  que  hacía m ás descara­
das sus intenciones: la cazurrez. En 
efecto, la o ligarqu ía  navarra, caci­
quil y  de « andar p o r casa», funciona 
de un m odo  tan  feudal, tan  de señor 
a siervo, que, sin tapujos, legaliza 
sus negocios en las instituciones y, 
com o en este caso, años m ás tarde 
en cu en tra  soluciones a sus quiebras, 
con la ayuda inestim able de los se­
ñoritos del PSO E que, en N avarra , 
ni s iqu iera  in ten tan  d ar u n a  im agen 
socialdem ócrata  m ínim a, sino que 
m antienen  descaradas posiciones de­
rechistas.

C on estos precedentes, es fácil 
com prender de qué form a ch ap u ­
cera y descarada, los caciques nava­
rros actuaron  en su m om ento.

D os son los factores diferenciales 
del resto  del E. en el caso de la 
concesión de la au topista a  A ude- 
nasa, em presa  form ada por Banco 
H ispano-A m ericano; Banco C entral



(que había absorbido al de Crédito 
N avarro, cuyo presidente fue Rafael 
A izpún); H uarte y Cia., y Dragados 
y Construcciones S.A.:

1) La concesión fue hecha «a 
dedo» por la D .F.N. asesorada por 
una Comisión de corporativos y téc­
nicos, en la que, entre otros se en­
contraban «casualmente» Félix y 
Luis H uarte y Jaim e Ignacio Del 
Burgo.

2) A propuesta de Audenasa, 
D .F.N . aprueba la concesión de la 
construcción a H udana, de la que 
—cúm ulo de casualidades—, Huarte 
y Cia., era uno de los socios, siendo 
el otro D ragados y Construcciones 
S.A.

El 28 de octubre de 1970, D.F.N. 
declara «de urgente necesidad» la 
construcción de la autopista, previo 
inform e de la citada Comisión en el 
mismo sentido.

El año 73 y más concretamente el 
14 de febrero, y tras la elaboración 
d e  u n  « P lie g o  d e  B ases del 
concurso», la Mesa de Contratación 
abre los sobres de las ofertas. Se ad­
m iten a concurso la del G rupo 
H uarte y una segunda, más barata, 
con un plazo de concesión inferior, 
del grupo catalán Laborda Aured.

Parece ser que era im portante dar 
una imagen de «igualdad de oportu-

U na au top ista  
constru ida  a costa  
de los
contribuyentes 
navarros

nidades». M ientras tanto, la Com i­
sión realizaba su labor de «zapa».

Pero para facilitar la decisión 
final, el señor Del Burgo emite el 6 
de mayo de 1973, un inform e sobre 
la «solvencia financiera» del G rupo 
Huarte y afirm a textualm ente «no 
cabe decir que el futuro de la socie­
dad de responsabilidad limitada, de­
pende exclusivamente de su propio 
desenvolvim iento financiero».

¿En qué ha quedado hoy esa ex­
clusividad? ¿O es qué se entiende 
que su propio desenvolvimiento es 
el de todos los navarros?. El señor 
Del Burgo debería retractarse hoy 
públicam ente de sus palabras.

La Diputación Foral de N avarra 
acuerda , previo d ic tám en  de la 
Comisión, adjudicar el concurso al 
G rupo Huarte, el día 8 de jun io  de 
1973. Y para rizar el rizo y quedarse 
con la parte más sustanciosa del ne­
gocio, la construcción, nuevam ente 
el G rupo H uarte obtiene la conce­
sión de la misma, por medio de la 
em presa-tapadera H udana.

Tras el comienzo de las obras de 
Tafalla, la Audiencia Provincial de 
Pamplona, por recurso del grupo ca­
talán en pugna por la concesión, de­
clara nulo  el acu erd o  sobre la 
misma.

Diputación se ve obligada a para­

lizar las obras, recurre ante el T ribu­
nal Suprem o y declara desierto el 
concurso.

Com o colofón de tan brillante 
historia, el 28 de jun io  de 1973, 
D .F.N. adejudica N ueva y D irecta­
mente la concesión a A udenasa. El 
pequeño agricultor navarro ve cómo 
van expropiándole de sus tierras, 
obligado a m alvender unos terrenos 
de los que vivía, para construir una 
autopista que no ha pedido, y que, 
con el paso del tiem po, apenas va a 
utilizar.

El pueblo de Navarra reacciona
En respuesta a este fraude, Herri 

Batasuna inicia una am plia cam ­
paña de denuncia, a varios niveles: 
informativo; jurídico; de moviliza­
ción e institucional.

El crédito extraordinario de 700 
millones de pesetas, tiene más gra­
vedad, si cabe, en un m om ento en 
que la alarm a por el creciente nú­
mero de parados en N avarra, au ­
menta; Diputación niega cualquier 
tipo de ayuda a pequeñas y m edia­
nas empresas, abocadas al cierre de 
sus instalaciones; cuando el fan­
tasm a de la reconversión am enaza a 
miles de trabajadores, como en el 
caso de «Potasas»; cuando D iputa­
ción reduce en 2.500 millones de pe­
setas las transferencias a las Hacien­
d as L o ca les, o b lig a n d o  a los 
A yuntam ientos a aum entar los im­
puestos a los trabajadores.

Herri Batasuna consciente y cohe­
rente con su defensa de los intereses 
de la clase trabajadora, dem uestra 
que no es preciso participar del bo­
chorno de unas instituciones hereda­
das del franquism o y que legalizan 
actuaciones dadas en el mismo, cuyo 
últim o caso lo tenem os a la vista, 
para denunciar y actuar en contra 
de decisiones tom adas en perjuicio 
de todos los navarros.

J u r íd ic a m e n te , p re se n ta  por 
medio de electos navarros de la coa­
lición, recursos de reposición contra 
1) el Acuerdo de Proyecto de Ley 
Foral s/adquisición de Audenasa. 
de 13.1.84 y antes de que la ley que 
nos ocupa sea aprobada y 2) el 
Acuerdo de Diputación de 3.2.84 de 
pagar 146 millones de pesetas con 
cargo al acuerdo de absorción.

En síntesis, los argum entos que 
exponen los recurren tes, en los 
mismos, son los siguientes:
—La situación de transitoriedad en 
que se encuentran las instituciones, 
lo que no les perm ite tom ar decisio­
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nes de este tipo y su no capacidad 
jurídica y legitim idad política.
- L a  presunta fraudulencia de la 
empresa, para la que solicitan se de­
clare su quiebra.
—La no existencia de fondo presu­
puestario conocido, para el Presu­
puesto Extraordinario que la absor­
ción exige.
—La aplicación de fondos públicos 
para com pra de una em presa pri­
vada.

D iputación, por su parte, acuerda, 
en escrito de 13 de enero  inadm itir 
el p r im e r  re c u rso , p o r  se r el 
A cuerdo de Proyecto no algo defini­
tivo, y considerando que «los recu­
rrentes no ostentan un interés perso­
nal, directo, y legítimo, que resulte 
afectado por el Acuerdo».

A nivel inform ativo, HB ha orga­
nizado 70 charlas a lo largo y ancho 
de N avarra, lo que conlleva una ca­
pacidad organizativa y de convoca­
toria, muy grande.

M anifestaciones convocadas en 
Tafalla, día 1 y en Iruñea día 8 de 
abril, jun to  con recogida m asiva de 
firmas, com plem entan la cam paña 
de denuncia.

Por últim o, a nivel institucional, 
ha presentado y sigue presentando, 
m ociones en los A yuntam ientos de 
toda N avarra, que en algunos casos 
son aprobadas con el voto a favor 
de concejales del PSOE. PNV, U PN, 
etc.

Herri Batasuna. con ello, quiere 
denunciar ante el pueblo de N ava­
rra , no so lam en te  la  ac tuación  
concreta de las instiuciones en el 
frau d e  de la au to p is ta , s ino  el 
contexto político en que dichas ac­
tuaciones se dan, y que pueden pro­
ducirse solam ente porque las estruc­
t u r a s  s o c io - e c o n ó m ic a s  d e l  
franquism o, sigue, a veces con nom ­
bres y apellidos, intactas.

Las variantes y otros desastres
M auricio Olite es un concejal de 

Tafalla por la «U nidad Popular 
H erri Batasuna». Desde la R ibera, 
ve la autopista com o «una cicatriz 
urbanística, trazada de Norte a Sur, 
que divide a Navarra, partiéndola en 
dos».

«La innecesaria obra de la auto­
pista fu e  un fá c il negocio fraudulento, 
que hizo posible la ley franquista  y  
que el P SO E  ha bendecido, supo­
niendo ésto para el pueblo navarro, 
además de un robo (con todas las 
letras), un desastre ecológico sin pre­
cedentes, que desforestó cientos de ro­
badas de fo rm a  gratuita; cortó infini­

dad de caminos; dividió y  ocupó 
fincas m al indemnizadas desviando 
cauces naturales de agua; comunales, 
regadíos; y  un sinfín de chapuzas, 
cuya evaluación aún es difícil».

«Los agricultores, vieron im poten­
tes sus tierras pagadas a 11 y  13 
ptas/m 2, por muchos recursos que 
hubieran p lan teado  a l Tribunal 
Contencioso-Administrativo».
—Tafalla es uno de los pueblos de 
N avarra que tiene p lan teada  desde 
hace muchos años la revindicación 
de una variante que le perm ita des­
congestionar el tráfico que circula 
por su centro. ¿Tiene esta variante 
alguna relación con la autopista? 
—«Efectivamente, el pueblo de Tafa­
lla desde el año 1953 y  siempre enca­
bezado por su Ayuntam iento, tiene 
planteada la reivindicación de una 
variante que nos evite el peligro m or­
tal y  la polución que supone la N-121 
pasando por el centro urbano.

Desde hace aproximadamente dos 
años, sin embargo, esta reivindicación 
se ha canalizado a través de la 
’Asamblea pro-Variante’, que dina- 
m iza todas las acciones.

Por nuestro pueblo pasan diaria­
m ente alrededor de 10.000 vehículos, 
de los cuales el 42 por ciento son p e ­
sados. Este tráfico asesino, ha segado 
y a  la vida de dem asiada gente, 
además del desastre ecológico-urba- 
nístico que supone.

En relación con la autopista, diré 
que reivindicamos su uso como va­

riante, lo que siempre nos ha sido de­
negado por A udenasa, previendo posi­
blemente que iba a ’cargar el m uerto ' 
a D iputación».
—Eres uno  de los firm antes del re­
curso al que D iputación ha respon­
d ido que ni sois titulares de derecho 
objetivo ni ostentáis un interés per­
sonal... Q ué valoración harías de 
esta respuesta?
—«Como trabajador navarro y  parte  
de la Unidad Popular-Herri Bata­
suna, entiendo que el recurso es una 
decisión legítima en defensa de los in ­
tereses del pueblo trabajador.

La viabilidad jurídica o no del re­
curso y  en concreto la respuesta de
D.F.N. deja bien a las claras la situa­
ción de indefensión que sufre el p u e ­
blo, bien, como en este caso por ha­
c é r s e le  im p o s ib le s  lo s  c a u c e s  
jurídicos, bien por ser absolutamente  
in o p era n te s , a n tid e m o c rá tic a s  y  
contrarias a los intereses populares, 
las vías institucionales, que, repetida­
m ente nos invitan a utilizar».

«El recurso es una parte de Ia cam ­
paña que estamos desarrollando en 
toda Navarra, una fo rm a  m ás de de­
nuncia que muestra cómo H B  está 
presente en la vida política y  a la 
vanguardia de la defensa de los in te­
reses del pueblo trabajador vasco, 
pero, sin participar en estas institu­
ciones nacidas del franquism o cu va 
principal misión es introducir la R e­
fo rm a  y  salvar a l capital de 1a crisis, 
además de intentar dividir a E uskal 
Herri a ».

Mauricio Olite
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Eneko Landaburu

¿Quién arrepentirá a los 
torturadores?

Zorionak Marixol!

F elicidades a los recién torturados ya que estarán 
como si hubiesen vuelto a nacer, después de 
escapar del infierno de comisaría. Felicidades a 

Idoia, Mikelón y Marisol por el gesto de valentía de las 
ruedas de prensa, ante la amenaza de la omnipotente 
policía psocialista. Os lo agradecemos todos los que nos 
encontramos enfrentados al poder establecido, que estamos 
bajo el riesgo de padecer tortura de un momento a otro. 
Para que sea la última vez, para que no vuelva a ocurrir 
esta pesadilla. El sistema torturador tiene el poder de las 
armas, el dinero, la violencia, el terror, la mentira, ... a 
nosotros nos queda la palabra como terapia inmediata para 
frenar la peste de la tortura. Gracias al médico forense, a 
«Egin», PUNTO Y HORA, y los que hicieron posible la 
rueda de prensa televisada.
La mayor parte de la humanidad (dicen que las tres 
cuartas partes) padecen la tortura de la pobreza (hambre, 
chabolas, sin a penas leña para cocinar). El paro tortura a 
muchos de los nuestros. La ignorancia, los tabús, las 
supersticiones y religiones torturan a muchos. El miedo, la 
culpa, el despreco, el odio, la envidia, ... calan mis huesos y 
me torturan a menudo, sin dejarme vivir en paz. Todo el 
ambiente me huele a tortura. Lo de las comisarias es la 
demostración máxima, la más palpable y evidente de las 
torturas, de una civilización que alimenta el miedo, el odio 
y el desprecio, dispuesta a hacernos la vida imposible. Con 
mil formas y mil lenguajes recibimos mensajes de «no vales 
para nada», «eres una puta mierda» «te tendrás que ganar 
el cariño con el sudor de tu frente, ya que no te lo 
mereces».

Mary ¿dónde estás? ¿Qué fue de tí después de ser el centro 
de atención de la prensa? ¡Felicidades Marisol! Este 
sábado, 31 de Marzo-84, hace 31 años que tu ama te echó 
a este mundo. ¡Cuántos años has necesitado 
vagar por este planeta, para empezar a despertar a la vida! 
Antes pasastes tus buenos meses en el claustro materno, 
acurrucadita, bien protegida sin que nadie te pueda hacer 
daño, sin obligaciones ni preocupaciones, como en una 
piscina climatizada (pero sin cloro), con la música 
ambiental de la voz de tu ama. Como no te veían, seguro 
que se olvidaron que estabas allí. Con el nacimiento, tu 
primer susto. ¡La tercera hija! Querían un chico. Los aitas 
buscando su seguridad y la de los suyos en el dinero (como 
a todos se nos ha enseñado), se les pasó por alto ese 
alimento imprescindible que es su mirada, sus oídos, su 
tacto... para tí. Te manejabas con la izquierda y te hicieron 
pasar por el aro de la derecha, como todo el mundo. Y ahí 
comenzaron tus problemas con la pronunciación. No es de

extrañar que se haya quedado impreso en todo cuerpo 
conclusiones irreales que no te dejan en paz: «en tí misma 
no vales nada, vales sólo lo que tienes, ...».
Yo aparecí a este mundo meses más tarde en Bilbao, 
donde nos conocimos y me enredé en tus encantos. Un 
montón de años descansando nuestros huesos bajo la 
misma sábana, piel con piel, con tu calor, con tu tos con la 
que el cuerpo se defendía del tabaco diurno, bajo aquel 
techo resquebrajado, con goteras, pintado de azul cielo, 
lleno de estrellas; ricos, millonarios en sueños, en amigos, y 
en bastarnos con muy poco. Encantados con ser amigos de 
los trabajadores y los delincuentes. Tu trabajabas y así yo 
pude pasar todos los malditos exámenes de medicina. En 
tiempos de Franco pasamos nuestros días en comisaría, ás 
unidos que nunca. No fue nada al lado de lo de esta vez. 
Nuestra estancia es la Nicaragua sandinista. dispuestos a 
partirnos los riñones por los campesinos. Nuestra 
separación desgarradora... Nuestros acercamientos 
posteriores. Y es ahora, más que nunca cuando esos 
humanos poseídos por el espíritu maligno del sadismo, te 
quieren hacer sentir de nuevo que estás acorralada, 
perdida, sola, abandonada, que no vales un céntimo... 
electrocutándote con las corrientes de Iberduero, sin 
dejarte marca a simple vista, pero a saber lo que habrán 
padecido tus nervios. Ya sabes todo el miedo que llevo 
metido en el cuerpo, pero así y todo hubiese preferido que 
me hubiese tocado a mí.
Ya sabes tu bien lo relativo de la justicia humana: hoy eres 
terrorista, mañana eres una heroína y pasado te tachan de 
contrarrevolucionaria. Lo que te queda al final, es lo que 
opines de tí misma. ¿Cómo lograrás ser la mejor amiga de 
tí misma? Quisiera que este acontecimiento no interrumpa 
tu proceso de aprender a gozar de la vida a pesar de las 
circunstancias, manteniendo siempre ese precioso 
equilibrio del que hablábamos, entre la rconstrucción de tu 
persona y la reconstrucción social.

La vida no es un asco lleno de terribles problemas 
que resolver, sino un juego agradable para jugar. 
Pero ¡estamos tan mal entrenados! Me encantaría, 

con tu permiso, ser el guardián de tus sueños y así puedas 
descansar en paz mucho tiempo para que los cadáveres de 
tu pasado queden bien enterrados para siempre. Entonces 
despertarás y verás todo lo que vales y te sentirás unida a 
todos.
Somos muchos lo que estamos en marcha. Esperamos que 
resistas y sigamos teniendo tu compañía. Tómate tu 
tiempo. Aunque no me veas, estoy a tu lado.
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B arrionuevo, elevado a los a ltares

A.Villarreal
Los vendavales británicos han so­

plado sobre Europa. N o sólo en los 
estadios de fútbol. La señora Tha- 
cher llegó a Bruselas, con cara de 
pocos amigos, plantó sus ovarios y 
dijo que su país no estaba dispuesto 
a d ar m ás dinero para m antener con 
vida algo que muchos estim an ya 
com o cadáver. Ya en 1978, los 
contribuyentes ingleses protagoniza­
ron su rebelión particular por esti­
m ar que pagaban a la CEE m ás de 
lo que recibían de ella. Si la reunión 
de A tenas fue un fracaso, la de Bru­
selas no le ha ido a la zaga. F racasa­
ron una vez más los intentos de re­
form a de la C om unidad y España, 
o tra vez tam bién, se quedó en puer­
tas.

Por Europa, navegaron tam bién 
los afectados por el síndrom e tóxico 
que pusieron sus reales en G inebra, 
sede de la O M S, O rgan ización  
M undial de la Salud, para denun­
ciar an te  el organism o internacional 
«los desvíos y actuaciones» de la 
A dm inistración española en el tem a, 
obrando  contra las recom endacio­
nes, incum plidas, desde luego, del 
citado organism o.

D e A m érica llegaron elogios de 
L iber Seregni hacia el proceso polí­
tico español y en Barajas levantaba 
polvaredas el «caso Curiel», que lle­
gaba hasta el Congreso —por lo 
visto, cosas de éstas son las que en­
tretienen ocios y ocupaciones de los 
señores d iputados y hacen correr 
ríos de tin ta— y hacía decir a al­
guien aquello del caos organizativo 
del M inisterio del Interior. El caso, 
ya saben, fue que los policías de 
tu m o  en el aeropuerto  pusieron en 
m archa el o rdenador cuando llegó el 
señor Curiel, com unista. La luz roja 
se encendió y, de ponerse en m archa 
con m ás frecuencia, se puede aficio­
nar a ese color m uchas, muchísimas 
veces. Ya saben, los antecedentes 
que hacía la antigua «social» y que, 
a lo que parece, no se elim inaron ni 
b o rra ro n  ni ex tin g u ie ro n . H asta 
Castellano, socialista, se refirió en su 
cabreo a que no se obraba  así con

los delincuentes financieros que uti­
lizan tam bién los aeropuertos para 
su trasiego habitual. V inader salió a 
la libertad, C arrillo  el de «G ente del 
Pueblo», sigue tras las rejas y el G o­
bierno explota al m áxim o ese gesto 
hacia V inader. Pero para los C uer­
pos de Seguridad, todos somos sos­
pechosos. O al m enos, los fichados, 
que no son pocos.

Y en esas estábam os cuando  saltó 
el tem a de la Seguridad C iudadana. 
S em an as a trá s , los em presario s, 
poder fáctico nunca ni jam ás en en­
tredicho, dijeron que así no se iba a 
n inguna parte, que ellos adoptarían  
sus propias m edidas de seguridad. 
Santiago Foncillas, m ás cerca, tam ­
bién ha echado su cuarto de espadas 
en la cuestión por aquello  de no 
perder com ba.

Y desde las altas instancias que 
nos gobiernan dieron la orden de 
llenar los cargadores y ponerse a pa­
tru llar por las calles. Para im prim ir 
seguridad. En m edio la gran alga­
rad a  a cuenta de las diferencias 
en tre  Justicia e Interior, entre Le­
desm a y Barrionuevo. inexistentes, 
según el presidente del G obierno, 
pero  algo debe haber entre la arro­
gancia del vizconde y el cada vez 
m ás indisim ulado m alestar de la 
gente que anda  por Justicia.

Las raíces del problema
Foncillas lo ha apuntado , como 

causa de todos los m ales que nos 
dom inan . Pero com m o em presario, 
no predica para  los suyos, esperando 
tal vez que  otros vengan a resolverle 
el problem a. Por lo pronto , lejos ya 
de esperanzas reductoras, la cifra de 
desem pleo, la oficial, se p lan ta  ya en 
la cifra record o fatídica de los dos 
m illones y m edio. D em asiado. Pero 
en lugar de ponerse m anos a la obra 
p ara  frenar la escalada, G obierno  y 
em presarios se suben a las nubes y 
em piezan a discutir sobre la conve­
n ien c ia /in o p o rtu n id ad  de privatizar 
o no las em presas sobre las que an­
tañ o  se posó la abeja. Y así todo.

Y en esto llegó R osón, se plantó 
en la trib u n a  vallisoletana y soltó 
truenos con tra  los socialistas que le 
tienen  por am igo.

Pero esa am istad  no ha sido capaz 
de salvar del naufrag io  a Barrio- 
nuevo, que no ha m erecido ni un 
elogio del antiguo m andam ás del



mismo departam ento. Sí han mere­
cido sus elogios Fraga y M artín 
Villa y, por supuesto, ensalzando la 
labor de las Fuerzas de Seguridad y 
dando palos para la candidez y /o  
ingenuidad legislativa dem ostrada 
por los socialistas, con lo que no 
está de acuerdo el señor Rosón. 
Estas críticas del gallego de la voz 
de ultratum ba han tenido como 
blanco la despenalización de las 
drogas, la aminoración de determ i­
nadas penas... para el gallego de 
hierro, «el dispositivo de seguridad 
descansa en cuatro pilares: el marco 
jurídico aplicable, la acción policial, 
la función sancionadora atribuida a 
los jueces, y el sistema de reparación 
por vía penitenciaria». Si hay corres­
pondencia entre esos cuatro pilares, 
habrá seguridad, dijo Rosón. Para 
añadir a continuación que hoy eso 
no se da.

Interior/Justicia
Pero como había que poner medi­

das en la calle, Interior se encargó

Ledesm a, condenado a los infiernos

de ponerlas en circulación de inm e­
diato. Interior echaba m ano de una 
ley que ya contó con oposición so­
cialista antaño, la de Peligrosidad 
Social, según la nota del departa­
m ento de Barrionuevo, «por suge­
rencia del M inisterio de Justicia».

Cabreo en Justicia por esta intro­
misión que se extendía a otra pre­
sunción «interiorista» para conside­
rar traficantes de droga a cualquier 
poseedor de la misma. En fin, Ba­
rrionuevo pretende cargar la culpa 
sobre Justicia con la norm ativa inge­
nuam ente progresista im puesta por 
Ledesma. Claro que éste ha arrem e­
tido contra los jueces por estimar 
que estos han interpretado con lige­
reza la nueva norm ativa de Enjui­
ciamiento Criminal especialmente 
en lo concerniente a determ inadas 
medidas recientes sobre despenaliza­
ción de la droga blanda.

Barrionuevo y Ledesma. Dicen 
que dos ministros clave. A hora dis­
tanciados. C ondenados a enten­
derse. Para salvar no se sabe qué, 
aunque las consecuencias ya se sabe 
quien las pagará.

M ientras tanto, Barrionuevo re­
suelve y corta por lo sano poniendo 
más policía en la calle, provocando 
las iras sindicales del seno policial, 
entregando estatuillas de la G uardia 
Civil a su hom ónim o británico, al 
mismo tiem po que militariza aún

más el orden público, por si queda­
ban dudas acerca de su «civiliza­
ción». Barrionuevo sigue en la línea 
de sus antecesores, tal vez para set 
elogiado públicam ente algún día por 
esos mismos, llevando y arrastrando 
en la misma dirección a todo el go­
bierno que le sostiene y que, de ven­
tanas afuera, le apoya y le respalda.

Parece como si Interior, con los 
socialistas, hubiera entrado en una 
vorágine de la que le fuera imposi­
ble salir por haber perdido, sencilla­
mente, sólo eso, el rum bo. La orien­
tación. Porque han perdido el norte, 
la razón, la cordura. Todo.

La obsesión de la seguridad.
Los empresarios lo han pedido. El 

gobierno ha accedido. Todos goza­
rán de más seguridad, aunque sea 
desem polvando el viejo sistema de 
prim ero disparar, se dé donde se dé, 
y luego hablaremos. Los grandes del 
país —banqueros, financieros, hasta 
eclesiásticos como el ultra don M ar­
celo— clam an por la seguridad. La 
derecha unida clama por algo que le 
tienen que dar los teóricos gober­
nantes de izquierda, que siguen res­
tando votos a sus diez millones de 
papeletas/cheques en blanco. Q uie­
ren seguridad para que sus dividen­
dos puedan increm entarse aún más 
el próximo ejercicio. Q uieren seguri­
dad  para salvar sus pellejos y les im ­
porta un pito que, coincidiendo con 
los balances, los parados se acer­
quen peligrosam ente a los tres m i­
llones. La derecha  españo la  lo 
quiere todo. Por eso, eleva a los al­
tares, en olor de m ultitudes a Don 
Barrionuevo y condena a los infier­
nos a don Ledesma. Vaya panoram a 
que nos han preparado entre la ava­
ricia de los unos y el sometimiento, 
casi servil, de los otros. La altanería 
de la derecha de toda la vida y la 
dejación cobarde de la izquierda de 
hace poco tiempo.

estado
comentario semana]



Onintze en e país de la democracia

Eva Forest

1.— De cómo es muy eficaz cuando ocurre un hecho 
como el que aquí se cuenta denunciarlo inmediatamente 

al juzgado de guardia

Onintze da clases en la ikastola de su pueblo. Una 
mañana, cuando se dirige al trabajo, tres 
desconocidos se apean de un coche y, sin darle 

tiempo a decir esta boca es mía, la rodean y se la llevan a 
empujones hacia el interior del vehículo que arranca a toda 
velocidad.
La escena ocurre muy rápida, como en las películas de 
suspense, pero da tiempo a que la vean un grupo de niños 
que, muy asustados, corren a contárselo a los otros 
profesores: «Unos hombres barbudos con pistolas han 
raptado a la andereño».
La noticia produce la consecuente alarma. De unos en 
otros se la van transmitiendo hasta los últimos confines de 
la pequeña localidad y en menos de una hora la mayoría 
de los vecinos se han puesto de acuerdo para celebrar una 
asamblea en la plaza Mayor. Un grupo de jóvenes va a 
buscar a la madre de Onintze.
La madre de Onintze es una señora gorda, muy simpática 
y decidida, que va siempre a las manifestaciones que piden 
la libertad de los presos. Cuando llegan, ya ella ha llamado 
al abogado Iñaki que le ha dicho que en Comisaría, con 
eso de la Ley Antiterrorista. se niegan a darle información 
y que habrá que resignarse y esperar unos días. Pero eso de 
esperar unos días y, muchos menos.lo de resignarse no va 
con la señora Arantxa la cual ya se ha puesto la toquilla 
para acudir a la asamblea.
En la asamblea hay mucha gente. Una joven de la Gestora 
dice que no es la primera vez que emplean aquellos 
métodos para detener a una persona y que ella piensa que 
también podría tratarse de una acción de los 
«incontrolados» y que lo más importante le parece que es 
averiguar cuanto antes en dónde está. Alguien sugiere que 
una pequeña comisión se acerque a preguntar al cuartelillo 
de la Guardia Civil, pero la idea es inmediatamente 
rechazada porque todos recuerdan que, hace un mes, el 
grupo que fue allí a interesarse por el señor Zigor de la 
carnicería quedó «retenido» casi veinticuatro horas. Un 
hombre bajito, que está en las filas de atrás, levanta la 
mano a la vez que propone, con voz muy enérgica, seguir 
el ejemplo de otro pueblo «Allí detuvieron a siete y el 
Ayuntamiento acordó en un pleno poner una denuncia».
Se entabla una pequeña discusión ya que aquí las 
condiciones son distintas porque el Ayuntamiento no es de 
HB; sin embargo, lo que sí parece posible, dice Mikel, que 
es concejal, es que la denuncia la ponga un familiar. Todos 
parecen estar de acuerdo con eso y es así como la madre 
de Onintze, acompañada de varios amigos, se dirige al 
juzgado de guardia más próximo.
El juez es un señor mayor, con cara de pocos amigos, que 
oye el relato sin disimular que le disgusta mucho verse

envuelto en una historia tan «delicada». Una historia que 
muy bien pudiera traerle complicaciones: por lo que 
prefiere hacer una gestión previa que tranquilice a aquella 
madre desesperada. Ordena al secretario que marque un 
misterioso número de teléfono y se le oye cómo anuncia 
que «su Ilustrisima» quiere hablar con el «responsable». El 
«responsable», vivamente impresionado, según se deduce 
de la conversación, se pone en el acto a las órdenes de su 
«Ilustrisima» y es así como, en un abrir y cerrar de ojos, 
consiguen averiguar el paradero de Onintze que no es otro 
que la vieja Comandancia.
Piensa el juez que ya con esto se dará por satisfecha la 
madre y que él se verá libre de aquella situación que tanto 
le compromete: pero no es asi. Al conocer el lugar en el 
que está detenida su hija, la señora Arantxa se lleva las 
manos a la cabeza y empieza a lamentarse a gritos 
diciendo que ay Dios mío, que casi le parece peor el 
remedio que la enfermedad, porque ella sabe que allí 
dentro ocurren cosas espantosas que ha oído relatar por 
boca de los propios afectados y que su hija no va a ser una 
excepción, y que tiene que aceptarle la denuncia y 
presentarse allí a comprobar, y que seria un cargo de 
conciencia no hacerlo porque a él mismo, seguramente, 
como juez de la zona, también le habrá llegado la noticia 
de aquellos horrores...
El señor juez no parece tener noticia de nada pero se ha 
puesto muy nervioso y ante aquella insistencia accede. No 
aceptará una denuncia por «torturas» -sentencia-, porque 
no se puede afirmar nunca cosas que no se saben con 
certeza, pero utilizará la fórmula jurídica «por supuestos 
malos tratos» que es más adecuada al caso. Hecho lo cual 
la señora Arantxa y sus acompañantes regresan corriendo 
para dar noticia a la asamblea que les está esperando. 
Mientras, el señor juez que. pese a su cara avinagrada, no 
debe de ser del todo mala persona, manda al médico 
forense a la Comandancia para que averigüe qué está 
ocurriendo allí.

Lo que está ocurriendo allí es muy grave porque la 
pobre Onintze lleva ya más de 24 horas pasando 
las de Caín y justo en aquellos momentos la tienen 

colgada de una barra, como si fuera un pollo en el asador, 
con la cabeza hacia abajo y los pies al aire y le han dicho 
que cante el Eusko Gudariak...
Pero de esto y de cómo la descolgaron inmediatamente y 
hasta pasaron a tratarla con amabilidad a la llegada del 
forense y de lo mucho que esta visita sirvió para mitigar la 
tortura, hablaremos en el próximo capítulo en el que se 
verá, además, la argucia que con ella emplearon los que la 
estaban torturando para desorientarla y confundirla.

(Continuará)



Equilibrista en la diplomacia
Manuel G. Blázquez

Con un cuadro variopinto a su derecha que muestra la definición 
académica del liberalismo y, a su espalda, tres fotografías generacionales 
de la monarquía española, Alfonso XIII, Juan de Borbón y  Juan Carlos 

I, Pedro J . Ramírez da la impresión de ser el representante del periodismo 
intrépido español. En mangas de camisa se parece mucho a los directores 

de diarios que nos muestran por la televisión las películas americanas. 
Periodista de la Universidad de Navarra, «porque yo  soy de Logroño», 

fue galardonado la semana pasada con el premio Liderman 83 al mejor 
director de periódico. Asegura que siempre quiso ser periodista  «al 

principio con ingenuidad del planteamiento y  luego con realismo al ir
conociendo la profesión ».

Pedro J. Ramírez, director de «Diario 16»



Estuvo en Estados U nidos dando 
clases de literatu ra  en una Universi­
d ad  de Pensilvania y a la vez apro­
vechó p ara  estud iar m uy a fondo la 
p rensa norteam ericana, «fue el año 
del W atergate y fue verdaderam ente 
u na  experiencia m uy im portante 
p ara  mí». D espués de algunas cola­
boraciones y un  período de prácticas 
e n  la  « A c tu a l id a d  E s p a ñ o la »  
com enzó a trab a ja r en «ABC» du ­
ran te  cinco años «era un poco como 
el com entarista político del perió­
dico». H ace tres años y m edio fue 
nom brado  director de «Diario 16». 
Es, tam bién, presidente de la sección 
Española del Institu to  Internacional 
de Prensa. A firm a que su diario  no 
es sensacionalista y está abierto  a 
todas las posturas que sean dem o­
cráticas. U n  m edio, tal vez, para 
quedar b ien  con casi todo el m undo. 
«Incluso, hoy, estarán  contentos con 
nosotros los de H erri B atasuna pues 
publicam os la  investigación más 
com pleta, hasta ahora, sobre la gue­
rra  sucia: «Así m atan  los GAL». 
—?Qué representó el «cambio» a la 
Dirección de Diario 16?
—«Fue un  poco inesperado, yo siem ­
pre hab ía  sido bastante lobo solita­
rio del periodism o, siem pre había 
ido p o r libre; decía que yo quería 
ser o redactor o director y lo decía 
de b rom a pues nunca tienes la posi­
b ilidad  de pasar de redactor a direc­
tor. N o m e in teresaba nada todo el 
en tram ado  de cargos interm edios, 
de jefe  de Sección, redactor jefe, etc. 
Bueno, se presentó una oportunidad 
im portan te y decidí jugárm ela y co­
rre r todos los riesgos que suponía. Si 
a los 28 años que yo tenía no corres 
riesgos, cuándo los vas a correr...» 
—Se nota tu influencia en el perió­
dico, ta l vez esas nuevas ideas ameri­
canas...
—«No estrictam ente am ericanas. Yo 
creo que «D iario 16» tenía el pro­
blem a de encon trar un perfil dife­
r e n c i a r e  com o to d o  m edio  de 
com unicación. C uando  yo llegué al 
periódico se parecía dem asiado a 
«El País» y adem ás tenía pocos 
m edios p ara  com eptir con él. Ahora, 
yo creo que el «Diario» puede gus­
ta r m ás o menos, pero todo el 
m undo aceptará  que es un periódico 
distinto».
—Desde que saltaste a la fa m a  te has 
convertido en uno de los asiduos en 
los debates sobre periodismo. Asistes 
a las unversidades de verano, te recla­

man en la Complutense para dar 
conferencias...
—«M enos de lo que m e gustaría 
porque tengo m uy poco tiem po, 
p e ro  sí in te n to  m an ten e rm e  en 
contacto con la U niversidad». 
—Luego en esto del periodismo estás 
m uy metido no sólo en la práctica  
sino teóricamente. ¿Las funciones de 
un diario deben ser las típicas de in­

form ar, fo rm a r y  entretener o aleccio­
nar?

.—«Pues m ira, du ran te  los últim os 
años en E spaña los periódicos, algu- 

• nos periódicos, nos ha tocado hacer 
un  poco de trinchera, defender con 
uñas y dientes el sistem a dem ocrá­
tico que estaba am enazado. En 
concreto este periódico pasó m o­
m entos m uy difíciles en el entorno 
del 23-F y con relación a las secue­
las del juicio. Pero una  vez restable­
cida la estab ilidad  yo creo que un 
periódico lo que tiene que ser es 
fundam entalm ente vehículo de rela­
ción cultural. U n  instrum ento  de re­
lación cultural, en  el sentido más 
am plio  del térm ino y sin ningún 
sentido elitista, en tendiendo  que cul­
tu ra  es el conjunto  de todas aquellas 
m anifestaciones que unifican a una 
com unidad  y que le proporcionan 
sus señas de identidad. C ultura  es 
tan to  la alta  literatu ra  com o el p ar­
tido  del dom ingo por la tarde. En 
ese sentido  yo creo que «Diario» se 
está esforzando por ser fundam en­
talm ente  un  vehículo de inform a­
ción cultural».
—¿Crees en eso que los teóricos 
tantas veces insisten, la objetividad? 
—«C uanto m ás m e hab lan  de la ob ­
jetiv idad  pues m ás llego a la conclu­
sión de que o bien  es un concepto 
que no existe o bien que es el más 
subjetivo de todos los conceptos. Yo 
creo en la  honestidad, m ás que en la 
objetividad. Y o creo que absoluta­
m ente  todos los periódicos y perio­
distas tenem os nuestros propios pre- 
j u i c i o s ,  q u e  s o n  p r e j u i c i o s  
educacionales, generacionales, étni­
cos; prejuicios fru to  de nuestras vi­
vencias. Inevitablem ente traslada­
m os y filtram o s las n o tic ia s  e 
inform ación a través de ese tipo de 
prejuicios. Tenem os que in tentar 
que influyan lo m enos posible, pero 
es inevitable que influyan. Incluso a 
la hora de d ar el resultado de un 
partido  de fútbol, la objetividad 
pura  no existe. N o es lo m ismo decir 
que ganó la Real que perdió  el

A thletic y  las dos cosas son verdad. 
A m í lo que m e parece im portan te  
es que en una sociedad haya el sufi­
ciente núm ero  de subjetividades ho ­
nestas, de p luralidad  de fuentes de 
inform ación com o para  que cada 
ciudadano elija aquel p lan team iento  
con el que se sienta m ás cóm odo». 
—¿Se puede definir «Diario 16• con 
alguno de los términos tradicionales 
de derecha, centro, izquierda?
—«Yo creo qe «D iario 16» es un  pe­
riódico progresista y  liberal en el 
sentido m oderno de am bos térm i­
nos. «D iario 16» es un  periódico que 
defiende los derechos hum anos y las 
libertades públicas. Es un periódico 
com prom etido form alm ente con la 
defensa del sistem a dem ocrático. De 
la m ism a m anera que hay periódi­
cos y publicaciones que al d ía  si­
guiente que hubiera  una  involución 
política en E spaña seguirían sa­
liendo, pues otros periódicos sería­
mos aplastados com o una  sim ple 
florecilla por las botas de charol del 
golpismo. Si hub iera  esa involución, 
desde luego «D iario 16» no  sobrevi­
viría».
—Se les acusa algunas veces de sensa- 
cionalismo
—«Yo creo que ese es uno de los tó­
picos que circulan. C reo que la 
gente que hace esas acusaciones no 
conoce lo que es la prensa sensacio­
nalista en el m undo; lo que es el 
«France Soir» en Francia, el «Bilt 
Zaitung» en A lem ania, el «Sun» y el 
«M irror» en G ran  Bretaña y el 
«N ew  Y o rk  P ost»  en  E s ta d o s  
U nidos. Y o creo que en E spaña no 
hay prensa sensacionalista y en 
contra de lo que pud iera  pensarse, 
esto es m alo porque la  gente que lee 
este tipo  de periódicos en Estados 
Unidos, en G ran  Bretaña, F rancia  o 
A lem ania, en E spaña no lee ningún 
periódico. Y o creo que es m ejor leer 
un  periódico sensacionalista que no 
leer ninguno. «Diario» es un  perió­
dico que utiliza alguna de las técni­
cas form ales de la p rensa popular, 
pero que no tiene nad a  que ver con 
la prensa sensacionalista. N i siquiera 
con la prensa popu lar puesto que no 
hay ningún periódico de esas carac­
terísticas que dedique sus páginas 2 
y  3 a publicar artículos de grandes 
intelectuales, políticos, académ icos, 
escritores. N o existe ningún perió­
dico sensacionalista que dedique el 
m ejor día de la sem ana, el dom ingo 
a d ar un suplem ento cultural de
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doce páginas como es «Disidencias», 
que creo que tiene un cierto presti­
gio. Los periódicos sensacionalistas, 
pues, no se dedican a prom over 
muestras antológicas de arte joven 
contem poráneo como lo que signi­
fica el «Salón de los 16». En fin, 
«Diario» tiene algunos elementos 
formales, algunos aspectos en apa­
riencia que se acercan un poquito a 
lo que es la prensa popular pero no 
tiene que ver nada, desde luego, con 
la prensa sensacionalista».
—Ustedes como la prensa indepen­
diente, dicen no ser de nadie. Todos 
caben, aunque no todos tienen acceso. 
¿Quiere decir ésto que al no ser de 
nadie, no se es nada? ¿Que se vende 
un producto amorfo, sin contenido? 
—«La independencia lo que significa 
es que el planteam iento informativo 
y editorial corresponde única y ex­
clusivamente a la visión de quienes 
hacemos el periódico y que tenemos 
de las cosas».
—¿Qué se entiende cuando alguien les 
llama algo así como agentes de la 
prensa burguesa al servicio del impe­
rialismo yanqui?
—«Yo no se qué se quiere decir con 
eso de la prensa burguesa; si se uti­
liza la prensa burguesa como aque­
lla que corresponde al Estado bur­
gués en el que florece la democracia 
formal que es la única democracia 
real que yo conozco en el mundo, 
pues somos parte de la prensa bur­
guesa. Desde luego no estamos al 
servicio del imperialismo. A hora ya, 
quien habla de imperialismo yanqui 
como una etiqueta, como un tó­
pico... es todo tan discutible..., del 
imperialismo yanqui, tam bién pode­
mos hablar del imperialismo sovié­
tico o de otro tipo de imperialismo». 
—Hace aproximadamente una se­
mana hablaban en su diario del fr a ­
caso de la prensa de partido. Habla­
ban entre otros de Egin, PU N TO  Y  
HORA...
-« P U N T O  Y HORA, que yo sepa, 
no es prensa de partido».
—Sí, se comentaba.

—«No se, no recuerdo exactam ente 
lo que se com entaba pero desde 
luego el fracaso de la prensa de par­
tido tiene por ahora una excepción 
que es en Euskadi. Está claro que ni 
’D e ia \ ni ’Egin’, ni PUNTO Y 
H O RA  pueden considerarse perio­
dísticam ente fracasos. Tam poco son, 
quizá ’Deia’ sí que es un periódico 
estrictam ente de partido, o muy 
cerca de la prensa de partido, por lo 
que yo se de ’Egin’ y PU N TO  Y 
H O RA  son publicaciones que sim­
patizan con una com ente  política 
pero no se, la verdad es que no 
conozco con detalle ninguno de los 
dos casos».
—Contraponían prensa libre y  prensa 
de partido. ¿Quiere esto decir que la 
prensa de partido no es libre? 
—«Hom bre yo, creo no se puede 
hacer una simplificación, supongo 
que no haríam os una simplificación 
tan rotunda. Lo que sí es cierto es 
que a los propios prejuicios que te­
nemos los periodistas y de los que 
y a  he h a b la d o  a n te r io rm e n te , 
unim os encim a el condicionam iento 
de servir a la idea o a los intereses o 
coadyuvar a los intereses de un par­
tido político, pues creo que las difi­
cultades para  hacer periodism o libre 
e independiente son mayores. Lo 
cual no quiere decir que no haya 
fantásticos periodistas independien­
tes y honestos que sean militantes 
de partidos; pero es más difícil, hay 
más inconvenientes que salvar». 
—Quiere decir que este periódico, por  
ejemplo, no está sujeto ni a presiones, 
ni a censuras...
—«Bueno, yo la verdad es que en 
cuatro años que he sido director no

he tenido ninguna censura, ni nin­
guna im posición, ni ninguna pre­
sión. Posiblem ente sea porque como 
director com parto plenam ente el 
ideario  y los planteam ientos filosófi­
cos, políticos e ideológicos de esta 
em presa que es una em presa for­
m ada tam bién única y exclusiva­
m ente por hom bres de prensa o 
gente con vocación de em presa pe­
riodística. Que no quiere el perió­
dico para  defender un tipo de inte­
rés sino sim plem ente que ayude a 
m antener el sistema democrático». 
—¿Cuál es la ideología, entonces, de 
«Diario 76»?
—«He dicho que es un periódico 
progresista y liberal de 1984»
— Y  tú ¿cómo te defines?
—«Yo me he definido m uchas veces 
com o una persona de ideas liberales, 
no en el sentido am plio del término 
que todo el m undo que am a la li­
bertad  o defiende la dem ocracia se 
puede considerar liberal, sino pienso 
que el liberalism o es una opción 
ideológica y en m uchos países occi­
dentales tam bién esuna opción polí­
tica. En E spaña no hay ningún par­
tido im portante que sea liberal». 
—¿La verd a d co n  mayúsculas, existe 
en esto de la comunicación de masas? 
—«Yo creo cada día menos en las 
m ayúsculas a la hora de escribir, 
casi n inguna palabra. Yo lo que 
creo es que existen m uchas peque­
ñas verdades y que entre todas pues 
form an algo muy parecido a la ver­
dad».
—¿Es posible separar las ideas perso­
nales de un individuo de las que tie­
nen que verter a diario como profe­
sional en la prensa, radio, televisón? 
—«Yo creo que no, que quien hi­
ciera esa disociación es un enorme 
cínico. Yo norm alm ente creo en las 
cosas que digo, o sea, que las ideas 
que yo escribo corresponden a mis 
convicciones».
—¿Es la prensa el cuarto poder como 
poder independiente o el apéndice, el 
auxiliar de los otros poderes, e l polí­
tico, el económico, por ejemplo?

"Diario 169 es el periódico que más simpatiza 
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Entrevista
—S i se publica una noticia y  se airea, 
se difunde y  luego es falsa, e l trato no 
es igual, no se desmiente de la m isma  
manera; a lo sum o notas de página... 
¿cómo se puede proteger los ciudada­
nos de los ataques o mentiras de la 
prensa?
—«Es verdad, que cuando se conso­
lida la libertad de prensa inm edia ta­
m ente en todas las sociedades avan­
zadas surge el fenóm eno de la 
libertad  contra la prensa. Yo creo 
que hay dos m ecanism os, creo que 
es el m ecanism o externo de la socie­
d ad  que requiere un correcto fun­
cionam iento de los tribunales de ju s ­
ticia. Para eso hace falta  que los 
tribunales de justicia estén sensibili­
zados en cuanto  a  la defensa de los 
valores constitucionales. Y tan  valor 
constitucional es la defensa de la 
honra de las personas com o la de­
fensa de la libertad  de expresión y 
del derecho a la  inform ación de la 
com unidad. Q uiero  decir, a  veces 
cuando se va a  un juzgado  estás en ­
trando  m uchas veces en una  especie 
de lo tería y que si te toca un juez  
constitucionalista te van a tra ta r de 
una  m anera y si te toca un ju ez  con 
el corazón en el viejo régim en te va 
a tra ta r de otra. El o tro  elem ento 
fundam ental es el autocontro l de  la 
profesión periodística de form a que 
en tre  nosotros se vayan creando 
unos h áb ito s , u n as n o rm as de 
conducta que no estén escritas y  que 
no existan m edios de creación pero 
sí un poco un clim a de responsabili­
dad  m oral y  de com prom iso corpo­
rativo. Y creo que se está avanzando 
en este cam ino, sin duda. N o creo 
que la prensa española sea especial­
m ente irresponsable, m as bien creo 
que es bastan te  p rudente  en el tra ta ­
m iento que se da al honor de las 
personas».
—¿Los periodistas son los seres más 
sufridos del planeta?
—«Yo desde luego no tengo concien­
cia ni de héroe ni de m ártir. El tra ­
bajo del periodista es duro , es sacri­
ficado, tiene m om entos difíciles pero 
tam bién produce enorm es satisfac­
ciones. Desde luego yo soy m uy feliz 
haciendo lo que hago».
—Pero, quizá, sí los más ególatras? 
—«Es verdad que los periodistas 
somos... que entre nosotros hay bas­
tante m egalom anía. N o los m ás por­
que hay m undos que conocem os 
bien com o el del espectáculo o del 
deporte donde la m egalom anía y el

—«La prensa tiene una gran influen­
cia pero tiene un poder m uy limi­
tado. T odo depende tam bién de la 
fortaleza o debilidad no sólo en el 
ejercicio de la au to ridad  sino en el 
sentido m oral ante los ciudadanos 
que tengan los otros poderes. La 
prensa ha tenido quizá dem asiado 
poder en España, para  lo que es 
norm al, porque existía un sistema 
político que se desm oronaba y la 
gente no creía en los políticos del 
viejo régim en y sí creía en los 
nuevos periódicos y los nuevos pe­
riodistas. Creo que esa situación se 
va consiguiendo y que el poder y la 
influencia de la prensa en España 
están cada vez m ás próxim os a lo

que tiene en cualquier o tro  país d e ­
m ocrático y occidental».
—¿Q ué responsabilidad social tienen 
los medios de información?
—«Bueno, yo creo que cada vez los 
periodistas y los periódicos españo­
les cada  vez somos m ás responsa­
bles. N o ha existido, hasta hace m uy 
poco tiem po, una experiencia de 
ejercicio de la profesión en libertad 
y por lo tan to  tam poco ha existido 
la posibilidad de establecer un có­
d ig o  d e  ley es  no  e sc r ita s  de 
conducta  de deontología profesio­
nal. Y o creo en el autocontrol, como 
único sistem a de conciliar libertad y 
responsabilidad sin que n inguna de 
los dos sufran».



”Es probable que si hacemos excepción de la 
problemática vasca haya muchos puntos de 
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culto a la personalidad, tam bién la 
política es superior, pero algunas 
dosis de ambición y de orgullo per­
sonal nunca vienen mal para hacer 
avanzar las cosas».
—¿Un profesional podría escribir en 
«E l Alcázar», en «E l País» y  en 
«Mundo Obrero», por ejemplo?
—«Yo creo que no. Creo que sí po­
dría escribir en «Diario 16», en «El 
País» y no sé si en  «M undo  
Obrero», pero desde luego lo que no 
estoy seguro es en «El Alcázar», 
porque «El Alcázar» no es un perió­
dico, sino el instrum ento que forma 
parte del entram ado golpista y que 
en estos momentos puede estar tan 
sumergido como la propia trama 
golpista pero cuando tengan la pri­
mera oportunidad volverá a las an­
dadas».
—He dicho «E l Alcázar» como ejem­
plo, pero pensaba en periódicos que 
tengan diferentes ideologías.
—«Todo depende del tipo de activi­
dad que se desarrolle; creo que se 
puede escribir más cóm odam ente en 
un sitio o en otro pero yo tengo una 
experiencia en «ABC». «ABC» es un 
periódico en un planteam iento polí­
tico muy diferente al de «Diario 
16», sin embargo en «ABC» con 
conflictos y con problemas, mi línea 
que sigue siendo la misma era tole­
rada».
—E l periodismo de exclusivas que 
tanto practica «Diario 16», ¿no sirve 
un poco para ocular información, 
para reservarla sólo a los lectores del 
periódico?
—«Yo creo que no es verdad. Cada 
vez que el periódico ha revelado 
algún hecho relevante y de interés 
social, rápidam ente lo ha conocido 
la opinión pública a través del 
efecto multiplicador de los demás 
medios de comunicación. La radio 
por ejemplo; el tem a de Ruiz de 
Mateos, de su desaparición, nosotros 
lo hemos seguido por medio m undo 
hasta que hemos dado con él. En­
tonces inm edia tam ente  a pocas 
horas de publicar nosotros la noticia

de su localización todas las radios la 
han difundido y tod el m undo sabe 
ya donde ha estado el señor Ruiz 
Mateos».
—Con respecto a la libertad de expre­
sión, los casos Vinader, Erauskin y  el 
director de «Egin», no se han tratado 
de la misma manera.
—«Yo creo que es cierto que se ha 
visto con distinta óptica el caso Vi­
nader que los casos Erauskin y del 
com pañero director de «Egin». Eso 
sin duda tiene que ver con la espe- 
cialísima problemática que hay en el 
País Vasco que yo reconozco que es 
a veces difícil de conocer desde 
fuera del País Vasco. Tengo que 
decir de todas m aneras que como 
presidente del Instituto Internacio­
nal de Prensa en la gestión que re­
cientemente hicimos tanto con el 
ministro de Justicia como con el 
p residen te  del G ob iern o  Felipe 
González a propósito del caso Vina­
der se planteó en el mismo nivel, 
dejando tam bién nuestra preocupa­
ción, en concreto el caso del director 
de «Egin» que ha sido más reciente. 
Yo creo que cada uno de los tres 
casos es diferente pero tam bién creo 
que en los tres casos hay un lesión 
de la libertad de expresión y del de­
recho a la información».
—Sin embargo, el fondo de las acusa­
ciones era el mismo, apología del te­
rrorismo.
—«No, yo creo que en el caso de Vi­
nader había unas peculiaridades 
m uy claras que es que responsabili­
zaba al periodista no de apología 
del terrorism o sino de colaboración 
con un asesinato por el hecho de 
que unas personas innom inadas y 
todavía no determ indas a las que se 
les atribuía hipotéticam ente el haber 
leído su artículo habían cometido 
u n o s  a se s in a to s . C reo  q u e  la 
condena de Javier V inader es la 
gran expresión de la frustración de 
un Estado cuya Policía no es capaz 
de detener a los culpables y cuyos 
jueces no son capaces de condenar­
los. Yo no creo de la misma forma

que la publicación de comunicados 
de g rupos te rro ris ta s  p u ed a  ser 
considerado en sí mismo delictivo. 
Yo creo que eso form a parte del au­
tocontrol que los periodistas debe­
ríam os ejercer y cada uno debe ser 
responsable para  decidir si debe pu­
blicar o no debe publicar algo. Lo 
que está claro es que no se le puede 
atribuir al periodista la autoría de 
algo que está perfectam ente atri­
buido. Si un com unicado es de ETA 
los responsables son los dirigentes 
de ETA y si la sociedad quiere san­
cionar por el contenido de ese 
com unicado a alguien pues tiene 
que espabilarse para detener a los 
dirigentes de ETA. Tam bién desde 
los periódicos se pueden producir 
delitos de apología del terrorismo, si 
un periódico editorializa «ETA má­
talos». Si un periódico incentivara, 
estim ulara a ETA para  que asesi­
nara  a una persona evidentemente 
estaría com etiendo un delito». 
—C am biando un poco, ¿por qué ese 
fervo r tan  incond ic ional p o r lo 
Am ericano?
—«De fervores ando mal. Yo fervo­
res siento por m uy pocas cosas. Lo 
que no cabe duda es que pienso que 
dentro  de la sociedad norteam eri­
cana están algunos de los grandes 
avances de nuestro tiem po y creo 
que es una de las sociedades más 
dem ocráticas y m ás respetuosas del 
pluralism o en el mundo».
—A unque tenga sometido, como se 
dice, a medio mundo.
—«Bueno, a lo largo de la historia 
los papeles de las superpotencias 
siem pre han sido así. Lo que se 
puede decir de los EE.UU. del siglo 
XX es la qu in ta parte de lo que se 
puede decir de la España del siglo 
XV o de la G ran  Bretaña del siglo 
XIX. Desde luego yo en lo que no 
voy a caer es en identificar a la so­
ciedad norteam ericana con la polí­
tica de los gobernantes. Creo que a 
m enudo se hace una simplificación 
m uy grande. Los Estados U nidos no 
son sólo Vietnam  y el Señor Rea­
gan; son tam bién Elia Kazan y Ho- 
llywod y un Tranvía llam ado Deseo 
y Tenesse W illiams y el museo de 
A rte M oderno de N ueva York y la 
conquista del espacio y los avances 
tecnológicos».
—¿Los rusos son los malos de la pelí­
cula?
—«Yo tam poco voy a caer en el 
error de identificar a los rusos con la



política de sus gobernantes. Lo que 
sí me parece claro y sin llegar a sim ­
plificaciones es que el sistema polí­
tico de la U nión Soviética es un sis­
tem a que se basa en la privación de 
las libertades públicas y en la nega­
ción de los derechos hum anos. A 
cam bio de eso sus ciudadanos tienen 
otras com pensaciones. Estabilidad 
absoluta en el em pleo, régimen asis- 
tencial, etc. Yo lo que se es que no 
conozco a nadie que habiendo vi­
vido o que conociendo las dos socie­
dades prefieran vivir en la Unión 
Soviética antes que en los EE.UU. 
N o conozco absolutam ente a nadie». 
—¿No existe en tu periódico cierta 
aversión a los radicalismos comunis­
tas, anarquistas, abertzales?
—«No creo que eso sea verdad. 
’D iario  16’ se autodefine tam bién 
como periódico radical. Radical en 
la defensa de sus valores. El radica­
lismo en sí ni es bueno ni es malo, si 
es radical en la defensa de algo

bueno se es extraordinariam ente 
bueno, si se es radicalm ente m alo se 
es ex trem adam ente malo. Concreta­
m ente creo que es el periódico que 
m ás sim patiza con la idea an ar­
quista y en la que tradicionalm ente 
la causa anarquista  ha sido bien tra ­
tada. Este es el periódico en el que 
habitualm ente escribe Juan  G óm ez 
Casas. Y o creo que el anarquism o 
no es sino una variante extrem a del 
liberalism o. C reo que anarquistas y 
liberales form an una m ism a ver­
tiente ideológica».
—Pero no persiguen los mismos obje­
tivos.
—«Yo no se cuáles son los objetivos 
que persiguen los anarquistas espa­
ñoles en este m om ento. Yo no estoy 
seguro de que ellos se hayan puesto 
tam poco m uy de acuerdo ni que 
exista una vertebración del movi­
m iento anarquista  en nuestro país. 
Lo que creo es que hay coincidencia 
no en los objetivos finales pero sí en

la tendencia. C reo que el liberalism o 
p ropugna un E stado lo m ás redu­
cido posible, lo m enos opresor posi­
ble, con la m enor incidencia posible 
en la vida de los ciudadanos. Los 
anarquistas p ropugnan  la desapari­
ción del Estado. Q uizá el liberalism o 
sea un anarquism o posibilista».
—O de derechas.
—«De derechas con referencia a los 
anarquistas, de izquierdas con res­
pecto a  los conservadores».
—Siempre se decía que una de las 
ramas del anarquismo era el anar­
quismo de derechas.
—«Sí, de la m ism a m anera que 
puede decirse que hay fascismo de 
izquierdas, y no establezco p o r su­
puesto una com paración porque 
tengo un enorm e respeto por el 
anarquism o y no lo tengo hacia el 
fascismo».

—Se han celebrado elecciones a l Par­
lamento autónomo vasco ¿cómo va-



lora los resultados después de quince 
días?
«Parece clara la consolidación del 
Partido Nacionalista Vasco como 
fuerza superhegemónica del País 
Vasco, con todos los derechos y res­
ponsabilidades que eso implica. Pa­
rece muy claro, tam bién, la consoli­
dación en el Parlam ento vasco de 
una mayoría nacionalista en el sen­
tido más amplio del término, es 
decir ha aum entado la diferencia 
entre las fuerzas nacionalistas y las 
llamadas fuerzas españolistas. Creo 
que el Partido Socialista ha obte­
nido un buen resultado por encima 
de sus e x p ec ta tiv as  y que  se 
convierte en la oposición en Eus- 
k ad i, c la ra m e n te ; y creo  que 
Alianza Popular, aunque haya tra­
tado de enmascarar, ha sufrido una 
gran derrota al quedarse muy lejos 
de la suma de votos de UCD  y AP 
en las últimas elecciones. Además 
creo que ha quedado en evidencia, 
cuando están defendiendo el biparti- 
dismo para el resto del Estado, han 
denunciado el bipartidismo en Eus- 
kadi. Creo que el m antenim iento de 
Euskadiko Ezkerra es una de las 
mejores noticias porque es el justo 
premio a una fuerza política minori­
taria y que ha m antenido una posi­
ción muy difícil y muy minoritaria.
Y sigo sin entender cómo un ele­
vado núm ero de ciudadanos vascos 
pueden dar su confianza a Herri Ba­
tasuna que es una fuerza que si no 
aprueba, por lo menos disculpa, el 
asesinato como medio de actuación 
pública».
—A pesar de haber sacado más votos, 
«Diario 16» aseguraba que H.B. 
había conseguido los peores resulta­
dos de su historia.
—«La verdad es que en las primeras 
ediciones del periódico, los primeros 
resultados daban la sensación de 
que H.B. había retrocedido algo. 
Luego la lectura es diferente porque 
hay que ver si juzgam os el porcen­
taje, si juzgamos el núm ero de votos

en función de la participación. Yo 
creo que la realidad es que Herri 
Batasuna se ha mantenido».
—Hace días editorializaban en su pe­
riódico sobre la mentira, la manipula­
ción, la venta de favores, el escándalo 
gratuito, el amarillismo, ¿se practica 
todo esto en el periodismo español? 
—«A mí me parece que el periódico 
que más a m enudo practica ese tipo 
de recursos es el ’ABC’. Yo creo que 
en estos momentos el ’ABC’ de 
ahora no se parece en nada al perió­
dico liberal y tolerante que fue en 
una época. Creo que efectivamente 
el señor Ansón está haciendo am ari­
llismo constantem ente en su perió­
dico».
—«Diario 16» saca frecuentemente 
páginas dignas de las revistas del co­
razón. A sí se vende más o es la téc­
nica de alguna escuela periodística 
determinada?
—«Yo creo que ’Diario 16’ aspira a 
ser un vehículo de relación cultural 
y creo que todas las cosas que inte­
resan a nuestra sociedad son ele­
mentos de nuestra cultura. ’Diario 
16’ coincide con las revistas del co­
razón algún día en su prim era pá­
gina de la misma m anera que coin­
cide con ’T he Econom ist’ o el 
’Financial Times’ otros días».
—¿El periodismo, es en definitiva, un 
invento para dirigir?
—«Insisto en la idea de relación cul­
tural. Tam bién insisto en que el pe­
riódico difícilmente puede configu­
rar una realidad diferente a la que 
existe. U n periódico tiene que ser 
espejo de las cosas y tiene que ir 
todo lo más a la vanguardia de la 
sociedad pero si se separa de la so­
ciedad pierde todo su crédito y toda 
su influencia».
—Acabamos, si quieres añadir algo 
para esta revista tan encontrada con 
la línea de «Diario 16»... Son, como 
los enemigos...
—«Yo no tengo la conciencia de ser 
enemigo de nadie y por supuesto

que no de una revista que ejerce en 
lib e rtad  su p rop ia  opción. Yo 
confieso que no entiendo cómo 
puede h ab er grupos políticos o 
medios de comunicación que discul­
pen o que hagan la vista gorda al 
asesinato como instrum ento de ac­
tuación política. Tam poco estoy di­
ciendo a eso que PUNTO Y HORA 
se inscriba en esta línea. La verdad 
es que tam poco conozco la revista 
demasiado. Yo algunas veces he 
visto que ha habido ataques en 
contra mía o en contra del perió­
dico, que me han podido parecer in­
justos; lo que pasa es que tampoco 
conozco suficientemente la revista. 
Es probable que si hacemos excep­
ción de la problem ática vasca pues 
haya muchos puntos de coincidencia 
en tre  ’D iario  16’ y PU N T O  Y 
HORA. Creo que ’Diario 16’ es el 
periódico que más se ha caracteri­
zado por la defensa de la sociedad 
civil frente a las fuerzas arm adas y 
1a Iglesia. Estoy seguro de que esta 
línea, por cualquier publicación de­
mocrática y progresista es asumida».

”La prensa española es bastante prudente en 
el tratamiento que se da al honor de las per­
sonas99
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N apoleón D uarte . candidato  dem ocristiano a la  P residencia 
de El S alvador y favorito  de EE.U U .

J. Kanpolo

Finalm ente los salvadoreños fue­
ron em pujados a las urnas. Los 
fraudes, la m anipulación del voto 
im puesto por la fuerza, votaciones 
sin registro en m edio de la m ilitari­
zación del país... com o era de espe­
ra r ha sido la tónica característica de 
los comicios. Pese a todo ello, el fa­
vorito de lo que la oposición salva­
doreña ha venido a calificar como 
«farsa», el dem ocristiano N apoleón 
D uarte, ha valorado positivam ente 
la masiva concurrencia de la pobla­
ción a las urnas. Según declaró el 
candidato , la afluencia popular ha 
significado «el castigo a la guerri­
lla».
«Contra el fascismo y el 
comunismo»

La c a n d id a tu ra  de N apo león  
D uarte, ya desde las anteriores elec­
ciones salvadoreñas venía im pulsada 
por W ashington. En esta ocasión la 
A dm inistración Reagan no ha du ­
dado  en potenciar al m áximo a su 
favorito. De ahí que las valoraciones 
de la C asa Blanca sobre los comicios 
coincidan con las de la dem ocracia 
cristiana salvadoreña. D uarte insiste 
en el desarrollo norm al de los comi­
cios, pese a las irregularidades habi­
d a s , c o n f ia n d o  en q u e  en su 
próxim o m andato  las solventará de 
acuerdo con la «legislación vigente». 
El rechazo a la violencia según m a­
nifestó el candidato  a la presidencia, 
se ha m anifestado en el pueblo sal­
vadoreño, el cual, enfatizó, «votó 
contra el fascismo y contra el com u­
nismo». Estas palabras, dentro  del 
m ontaje del Pentágono, se traducen 
com o el rechazo a los «escuadrones 
de la muerte» de D’Abuisson su 
principal oponente de las urnas y a 
la guerrilla.

R onald  Reagan asimismo, valoró 
las elecciones considerando el eco 
que han tenido ante la población, 
com o «la victoria de la libertad 
sobre la tiranía». M ientras, el líder 
de la m ayoría dem ócrata en la C á­
m ara de Representantes de Estados

U nidos sentenciará que los comicios 
dem uestran  las aspiraciones dem o­
cráticas del pueblo  salvadoreño ' y 
«no sería ju sto  —teniendo este factor 
en cuenta— negarle la asistencia m i­
litar que necesita para  com batir a la 
guerrilla».

Evidentem ente, las condiciones 
p ara  la ofensiva norteam ericanaque 
se advierte en El Salvador se van 
cum pliendo. Poco im porta que el 
circo m ontado  en el país, aún  pre­
cise de una segunda vuelta, p roba­
blem ente estipulada para finales del 
m es d e  ab ril, p a ra  a seg u ra r el 
triunfo  de D uarte  sobre D ’Abuisson. 
Los comicios salvadoreños incluso 
suponen para  EE.U U . un nuevo im­
pulso de cara  a su política centroa­
m ericana. D em ócratas y republica­
nos en la pugna por la Casa Blanca, 
tendrán  m uy en cuenta los «logros» 
alcanzados en El Salvador.

Ayuda económica USA para El 
Salvador

Las elecciones salvadoreñas darán 
un nuevo im pulso a los planes del 
Pentágono para  Centroam érica. A  la 
esepera de los resultados, la C ám ara 
de los R epresentantes tiene en car­
tera  la aprobación de la ayuda eco­
nóm ica para  el citado país centroa­
m ericano. E n  concepto de asistencia 
m ilitar para  El Salvador deberá ser

ap robado  el im porte de 93 millones 
de dólares (14.000 m illones de pese­
tas) así com o otros 21 m illones de 
dólares en concepto de ayuda a la 
contrainsurgencia nicaragunse.

Sin em bargo, pese a las valoracio­
nes positivas, tan to  del representante 
dem ócrata en la C ám ara, por el Es­
tado de Tejas, Jam es W right como 
de W alter M óndale, otros candida­
tos del citado partido  a la Presiden­
cia estadounidense no com parten, al 
m enos en apariencia los mismos cri­
terios. Tal es el caso del candidato 
de color Jesse Jackson y del senador 
G ary H art. Frente a M óndale, H art 
refiriéndose al problem a centroam e­
ricano señaló que «Reagan se equi­
voca y M óndale tam bién. Si no reti­
ram os nuestras tropas vam os hacia 
un nuevo V ietnam , en el que habrá 
miles de víctimas norteam ericanas». 
Dos im ágenes de signo diferente en 
el cam po del partido  dem ócrata. La 
belicista del ex-vicepresidente M ón­
dale y la pacifista al sutil estilo K en­
nedy de H art. Dos opciones con po­
sibilidad de éxito frente al pulso



final que en noviembre cobrarán los 
comicios en EE.UU.

Reinicio de las jornadas de protesta 
en Chile

El lunes comenzaron en Chile las 
primeras jornadas de protesta contra 
el régimen militar del año en curso. 
Los estudiantes chilenos lograron 
movilizarse pese al cierre de las uni­
versidades por parte de las autorida­
des académicas para evitar las asam ­
bleas. Transportes y comercios se 
vieron afectados ante la consigna de 
huelga general impulsada por la 
oposición chilena. Si bien las princi­
pales manifestaciones tuvieron lugar 
en la capital, en otras ciudades del 
país la primera jornada de lucha de 
1984 también tuvo un eco relevante.

El toque de queda, la censura de 
prensa, el estado de emergencia... y 
la b ru ta l y hab itua l represión 
—cinco muertos hasta el momento 
del cierre de esta revista—, fue la 
respuesta de Pinochet a quienes en 
Chile reclaman la vuelta a la dem o­
cracia. Sin embargo, la Casa Blanca 
dedicaba su atención esta vez a la 
jornada de protesta chilena. Como

dando a entender que el «pinoche- 
tazo» bajo ningún concepto estuvo 
supervisado por EE.UU, Reagan lla­
maba al diálogo entre el G obierno y 
la oposición chilena. En este sentido, 
un portavoz del D epartam ento de 
Estado criticaba la imposición del 
toque de queda en Santiago. Al 
tiempo, señalaba que «el Gobierno 
de Chile y los partidos políticos de­
m ocráticos pueden  a lcanzar un 
acuerdo pacífico destinado a devol­
verle a Chile un G obierno civil ele­
gido».

Tal manifestación a estas alturas y 
cuando desde W ashington ha sido 
diseñado un nuevo plan de sutil in­
jerencia para el cono sur americano, 
apenas puede sorprender a nadie. 
En todo caso, viene a confirm ar que 
los días de Pinochet podrían estar 
contados. Quizá Ronald Reagan 
h ay a  e n c o n tra d o  de e n tre  la 
«Alianza Democrática», organismo 
en el que convergen la derecha, cen­
tro e izquierda m oderada, el candi­
dato indóneo que defienda los inte­
reses del d enom inado  «m undo 
libre» en Chile. En cualquier caso, 
tam poco hay que olvidar que en el 
guión que Reagan debe interpretar 
para su reelección, figura la solución 
a los problemas que afectan a toda 
la zona. De ahí que el portavoz de 
la Casa Blanca asegurara en su

com unicado que desde la propia 
Em bajada norteam ericana en San­
tiago —la misma a partir de la cual 
se planificó el golpe que llevó al ge­
neral Augusto Pinochet al poder—, 
se siguen con inusitado interés los 
acontecimientos del país, por lo que 
se «insta al diálogo entre las partes 
enfrentadas».
Elecciones también en Israel

Noviem bre parecía haber sido 
elegido como mes crucial para la 
historia de países en los cuales el 
m undo entero tiene puestos sus ojos. 
Las elecciones en N icaragua, en 
U ruguay, Estados Unidos... y hasta 
hace unos días tam bién en el Estado 
sionista de Israel, tendrían lugar en 
ese penúltim o mes del año.

Sin em bargo, en Tel Aviv se deci­
dió adelan tar los próximos comicios. 
G obierno  y oposición de Israel deci­
d ieron a la postre acordar la fecha 
electoral para el próximo 23 de 
ju lio . De m om ento, el Parlam ento se 
disuelve para dar lugar a un pulso 
que tal vez revierta en cambios sus­
tanciales en la política sionista. Pero 
quizá sea dem asiado esperar en caso 
de que Sim ón Peres, líder actual de 
la oposición ju d ía  fuera el hombre 
capaz de llevar adelante las riendas 
del poder en el Estado sionista.

En cualquier caso y pese a las 
«buenas intenciones» del represen­
tante de la Internacional Socialista 
en la base de Israel, la política sio­
nista no dará  de golpe un giro de 
180 grados. Pero tal vez si los labo­
r is ta s  g a n a n  la  c o n tie n d a , el 
conflic to  que afecta  a todo  el 
O riente Próximo en gran m edida se 
intente resolver en el cam po diplo­
mático. La esperanza del diálogo, 
por tanto, aún cabe en Líbano. Y la 
esperanza de Reagan y su apuesta 
en el nuevo ensayo de confiar sus 
intereses a la Socialdemocracia In­
ternacional tam bién. Este último 
dato  no estaría mal tenerlo en 
cuenta.

P inochet se resiste en su trono, pero Reagan le invita a reti­
rarse
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Internacional

C uentan que los generales romanos se negaban 
a envenenar las aguas como táctica frente a sus 
enemigos; pero en lo que va de siglo las arm as 
químicas y bacteriológicas han sido usadas 
varias veces y los grandes bloques militares 
poseen gases suficientes para m atar 4.000 veces 
a la población mundial.

Guerra química

Datos para el otro holocausto
Ferra

La utilización, por parte de Irak, 
de estas arm as; las propuestas de re­
ducción y eventual destrucción del 
arsenal quím ico por parte de la 
URSS y la posibilidad de próximos 
acuerdos sobre el tema, han servido 
para que la gente conozca la exis­
tencia de este arm am ento com para­
ble , en efectividad, a las arm as ató­
micas.

A pesar del acuerdo de G inebra 
(1925), que los EE.UU. no suscribie­
ron hasta 1975 y con reservas sus­
tanciales, después de la I G uerra 
M undial son varios los casos en que 
se han usado estas armas:
—Los japoneses las usaron en China 
duran te  la II G uerra  M undial.

—Los británicos en M alasia (m edia­
dos de los años 50).
—Los am ericanos en Vietnam  (1961- 
1975).
—Los rusos en Afganistán.

El arm am ento  y las tácticas de la 
guerra quím ica son estudiados hoy 
en todas las academ ias m ilitares del 
m undo, incluidas las españolas, y en 
las m aniobras de la OTAN y del 
Pacto de Varsovia se desarrollan sis­
tem áticam ente nuevas tácticas que 
nos indican la posibilidad real de su 
uso en caso de conflicto.

A pesar de su utilización en la I 
G uerra  M undial es en la Alem ania 
prebélica donde se desarrollan fuer­
tem ente este tipo  de arm as descu­

briéndose en aquella época los gases 
denom inados T abúm  y Sarín.

Los gases nerviosos, los an terior­
m ente citados lo son, y supusieron 
un salto cualitativo en la eficacia 
táctica de la guerra quím ica. U n ter­
cer gas de este tipo  el Som an se des­
cubrió  en 1944.

Estos gases que no se llegaron a 
usar en la II G u erra  M undial fueron 
sin em bargo, trasladados a los países 
vencedores. Posteriorm ente a  m edia­
dos de los 60 los EE.U U . desarrolla­
ron  un com puesto denom inado  VX 
y por su parte  los soviéticos desarro­
llaron un derivado del gas Sarín  el 
VR-55
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Necesidades tácticas

El uso de estos gases nerviosos 
han sido adaptados a las necesida­
des de los ejércitos pudiendo in­
cluirse en proyectiles de artillería, en 
cabezas de misiles, en bombas de 
aviación, m inas de tierra, etc...

La siguiente generación de armas 
quím icas con gas nervioso se desa­
rrolla sin interrupción desde 1954 
con el diseño del así llam ado «Ar­
m am ento químico binario». Este 
tipo de arm as evita los inconvenie- 
nes que tiene para el bando que las 
usa el alm acenam iento de grandes 
cantidades de compuestos extrema­
dam ente tóxicos.

Las investigaciones sobre nuevos 
gases y la mejora de los conocidos 
está actualm ente en plena expansión 
y ha rcibido un fuerte respaldo de 
parte de la Administración Reagan. 
Así en Pine Bluff (Estado de Arkan­
sas) se está construyendo una fá­
brica con capacidad para producir 
cerca de 70 mil municiones binarias 
al año  y el Congreso de los EE.UU. 
aprobó presupuestos por valor de 10 
mil millones de dólares para el lus­
tro que va de 1982 a 1986.

Arsenales químicos en Europa
H asta el m om ento sólo, tres países 

disponen de un arsenal químico 
adecuado para s utilización bélica; 
éstos son los EE.UU., Francia y la 
URSS. Los gases utilizados por Irak 
recientem ente se cree que son de esa 
procedencia. De acuerdo con los in­
formes del Instituto Internacional de 
Investigaciones para la Paz (SIPRI), 
los EE.UU. poseen alrededor de 
38.000 toneladas de agentes tóxicos 
utilizables en una guerra química.

Aumento de las 
asignaciones presupuestarias 

destinadas para la 
construcción de armas 

químicas
Millones de

Año dólares

1978 111
* 1981 259

1982 532
1983 705
1984 1.400

(*) A partir de este año se aplica­
ron los presupuestos de la Admi­
nistración Reagan.

La m itad  corresponde al gas 
conocido el «agente vesicam te» 
conocido popu larm ente  por gas 
«mostaza» y el resto correspondería 
a los gases nerviosos Sarin y VX. 
Esta cantidad sería suficiente para 
matar 4.000 veces a la actual pobla­
ción mundial. En comparación, las 
armas nucleares «sólo» serían capa­
ces de hacerlo un máximo de 20 
veces.

El arsenal químico de la OTAN 
se compone de unos tres millones de 
municiones de artillería con gas 
Sarin y VX, varios miles de bombas 
de aviación con gas VX, miles de 
cohetes de 115 mm. con VX. cientos 
de miles de minas de tierra y miles 
de depósitos preparados para su uti­
lización desde aviones adecuados.

No existen datos muy fiables 
sobre el volumen del arsenal sovié­
tico aunque todo indica que la 
URSS no ha ampliado su arsenal 
desde 1970. Según artículo publi­
cado en el periódico inglés «The 
guardian» titulado «Las nubes leta­
les sobre Europa» en el que se ana­
lizaba la guerra química aseguraba:

«Ambas partes utilizarían diaria­
mente hasta dos mil toneladas de 
gases tóxicos. Com o consecuencia de 
ello morirían millones de personas.

puesto que el viento podrían llevar 
el gas neuroparalizante a regiones 
densam ente pobladas. Por cada víc­
tima de envenenam iento de gas 
entre los soldados, corresponderían 
20 muertos entre la población civil. 
Tal correlación supera incluso los 
resultados del empleo de arm a nu­
clear táctica».

Una producción incontrolada
La producción de arm am ento quí­

mico está fuera de todo control por 
parte de organismos internacionales. 
Estas arm as fueron excluidas de las 
negociaciones SALT y START.

De idéntica forma, la convención 
sobre la prohibición de armamento 
biológico aprobada por la Asamblea 
General de la ONU en 1971 excluye 
al arm am ento tóxico obtenido por 
síntesis químicas.

Cuentan que los generales roma­
nos se negaban a envenenar las 
aguas com o táctica m ilita r por 
considerar incivilizados tales actos.

Hoy la potencialidad de las armas 
químicas es com parable a las armas 
nucleares. Los movimientos que nos 
oponemos activamente a estas últi­
mas y al peligro de guerra en el 
m undo debemos tam bién tener en 
cuenta el peligro que suponen hoy 
las arm as químicas.



Reencuentro.- Z.: Lawrence 
Kasdam. Akt.: William Hurt. 
Kevin Kline, Jobeth Williams, 
Glenn Close.

Oscar-en banaketa ate on- 
doan daukagu. eta hautatuen 
artean L. Kasdamen bigarren 
filmea ikus dezakegu.

Izendapen hauek. filmeen 
kalitatea aide batetara utzi- 
rik, ipar-amerikarren senti- 
mendu eta pentsamoldearen 
igorle bihurtzen dira askotan.

Ihaz Gandhiren bakezale- 
tasuna saldu baziguten, ba 
dirudi aurten, orain dela urte 
batzu «Kramer contra Kra- 
mer»-ekin gertatu zen bezala. 
sentimenduzko filmeak direla 
posibilítate gehiagorekin kon- 
tatzen dutenak. Hör ditugu . 
esate baterako, James L. 
Brook-en «La fuerza del ca­
riño» eta «Reencuentro» fil­
meak.

Dena dela. gaur komenta- 
tzen dugun filmeari egin ge- 
nezaiokeen kritika historiaren 
azalkerian datza.

Gidoi on batetaz baliatuz 
(gidoitzat elkarrizketarren 
eg itura  hartzen badugu), 
Kasdam-en errealizazioak ez 
du ikuslegoaren interesa 
mantentzea lortzen, plantea- 
tutako arazoak sakondu gäbe 
gelditzen bait dira.

1968. urte inguruan uniber- 
tsitateetan zegoen giroak 
jende asko bultzatu zuen 
konprom ezuruntz. Baina

gaur. deslilura nagusi de- 
nean, lagun haiek bere burua 
bota duenaren gorpuaren in­
guruan biltzeak ez dakar be- 
rarekin, zoritxarrez, desen- 
k an tu  h o rren  az te rk e ta , 
autojustifikazio orokor bat 
baizik.

P lan team en d u  a tseg in  
honen bigunkeriak eszena 
batzu barregarriak bihurtzen 
ditu, gauzak beren tokian 
utziaz.

Lagunen frustrazio, amets 
eta gogorapenak kaleratuko 
dira aste buru luze horretan, 
baina egunen batetan siste­
maren kontra burrukatu  
zuten lagun hauen historia 
bide-erdian gelditzen da.

Egia da zinegile guztiei ez 
diegula Bergman izatea es- 
katu behar, baina betiko 
«happy end»-a eta batzuetan 
pertsonaia hauen artean sor- 
tzen diren erlazio bereziak 
(haurdun gelditu nahi duen 
Meg andereñoaren historiak 
ezkalifikatzen du askotan fil- 
mearen tonoa) filmearen ka­
litatea gutxitzen dute, ene 
ustez.

La trav iata .— Z.: Franco 
Zeffirelli. Akt.: Placido Do­
mingo, Teresa Stratas, Cor­
nell McNei.

Opera bat pantailletara 
eramateak ba ditu beti bere 
arriskuak, eta horien artean 
genero musikal horri zor 
zaion fideltasuna aipatu be- 
harko genuke.

Batzuk, opera filmatu bes- 
terik ez dute egin, eszenatoki 
bakarrak jartzen dituen muga 
guztiak onartuz. Aide horre - 
tatik adibide interesgarriena 
Bergmanen saioa iruditzen 
zait, Mozart-en «La flauta 
mágica» zela medio.

Losey-k beste ikuspegi ba- 
tetik enfokatu zuen Mozart- 
en «Don Giovanni» ren 
adaptazioa. eszenatokia kale- 
ratuz.

Zinematografikoki, saio in- 
teresgarriena Syberberg-ena 
izan zen, Wagner-en «Parsi­
fal» opera adaptatuz, lan oro­
kor bat bilatzen bait zuen.

.a Traviata 

*1

Zeffirelli-ren filmea Losey- 
ren ildotik doa. kamara lora- 
tegi eta jauregiko pasabidee- 
tatik erabiliz.

«La mujer indomable»-ren 
egilearen berezitasun bat 
bere barrokismoa izan da eta 
egia esan, askotan, zaletasun 
horrek huts egin dio, filme 
batzuen kalitatea gutxituz.

Kasu honetan, berriz, argi 
erabilkera eta kamararen 
mugimenduak bat datoz Ver- 
diren erromantizismoarekin, 
elemento horiek estilo bat 
osatuz.

Aktoreen lanari buruz, zer 
esan? Abesti eta dantzen in- 
terpretazioa zoragarria irudi­
tzen zait, eta bestalde, be- 
r a ie k , a k to re
zinematografikoak ez izan 
arren, ondo betetzen dutela 
beren papera usté dut.

Operazaleek galduko ez 
duten filme bat eta zinema- 
zaleek ahaztuko ez duten 
opera baten aurrean gaudela 
esan beharra dago. Ez dago 
gaizki.

Berrestrenaldiak
Azken egunotan programa- 

tutako berrestrenaldien ar­
tean gaur hiru aipatu nahi 
ditut bereziki: Ch. Chaplin- 
en «Un rey en Nueva York»,

W. Beatty-ren «El cielo 
puede esperar» eta Visconti- 
ren «Rocco y sus hermanos».

Chaplin-en filmea Estatu 
Batuei egindako satira bat 
bezala sortu zen, gaizki hartu 
bait zuten bera Me Carthy 
senadorearen denboretan.

«El cielo puede esperar» 
filmean, «Rojos»-en egileak 
oso komedia entretenigarria 
lortu zuen, A. Hall-en ”E1 di­
funto protesta” filmean oina- 
rrituz.

24 urte dituen Italiako in- 
migranteen arazoetaz hitz 
egiten digu Viscontiren fil­
meak. Milanen gertatzen den 
tragedia bau Viscontiren neo- 
rrealism oa zertan datzan 
ulertzeko baligairia gerta dai- 
teke, beste filme asko baino 
kritikoagoa agertzen bait 
zaigu.

Telebista

Hona hemen beste aste 
bete berriro filmez beterik.
Eta kalitatezko filmeekin ha­
tera. interesik gabeko baten 
bat.

Fred Zinnemann-en «His­
toria de una monja» fílmeak 
Alfred E. Green-en «Cuatro 
caras del Oeste»-k baino Ínte­
res handiagoa badu ere, Kon- 
gora bidalitako erlijiosa ho­
rren experientzia kontatzen 
duen melodrama ez da Sid- 
ney Lumet-en «La colina» 
filmearen historia bezain in- 
teresgarria.

Miíitarkeriari egindako kri­
tika hori ikusi ondoren, Jar- 
diel Poncelaren «Eloísa está 
debajo de un almendro» ko- 
median oinarrituz Rafael 
Gil-ek egin zuen filmea ikus- 
teko aukera izanen dugu.

Asteazkenean, zinema bel- 
tzari e sk a in ita k o  z ik loa 
am aitu ondoren Stew art 
Granger eta Liz Taylor-ek in- 
te rp re ta tu  zu ten  «Beau 
Brummell» ikusteko aukera 
izango dugu.

Eta ostegunean, denon go- 
goan Rita Hayworth-en izena 
g ra b a tu  zu en  f ilm e a : 
«Gilda». Charles Vidor-en 
lana, Gleen Ford-ek Ritari 
ematen dion masailekoa eta 
Rita eskularruak kentzen 
ikusteak kalitatezko filme bat 
lortu zuten, protagonista mito 
bihurtuz.



No es verde todo lo que reluce
Allaio

La idea es bonita: ¿no estás 
cansado de tanta guerra? ¿No 
estás cansado de respirar aire 
contam inado, de ir al río y no 
poder bañarte? ¿no estás harto de 
los militares y de sus sueños por 
tener este o aquel avión supermo- 
derno? ¿No te cansa tanta barri­
cada, tanta movida? Pues apúntate 
a la paz, a la ecología y a la cons­
trucción de ese m undo idílico que 
querem os. Píntate de verde, mira 
lo bonito que es el sol, hazte ciu­
dadano  del m undo en el Registro 
Internacioal de los C iudadanos 
del M undo (R.I.C.M .), con sede 
en París y hasta te puedes hacer 
socio de la «Iniciativa Planetaria 
para el m undo que elegimos». (No 
tienes más que escribir a: Plane- 
tary Citizen, 777 United Nations 
Square, New York, N.Y. 10017,
— por supuesto  en U SA —) de 
donde te m andarán una atenta 
carta con su program a, en el que, 
entre otras cosas se plantea «la 
creación de una coalición mundial 
de organizaciones que muevan

entre sus miembros y la población 
en general, un intenso diálogo 
sobre el m undo preferido por 
ellos, y la m anera de alcanzarlo 
m ediante su ayuda y participa­
ción».

Si no eres tan idílico, puedes 
pensar que vives en un pueblo 
oprimido, tanto nacional como so­
cialmente. pero que hay que supe­
rar los tipos de lucha actuales y 
ser más progresista: reivindicar 
una sociedad sin armas nucleares, 
decir que aquí el enemigo es el 
sistema capitalista pero que tam ­
poco te gusta el sistema socialista 
(aunque tú te consideres socia­
lista), atacar a los bloques vengan 
de donde vengan y a la violencia 
no tanto pero casi.

Así, si quieres, te vas a manifes­
taciones internacionales como la 
del 10 de junio pasado en Bonn, 
en la que coincidiendo con la lle­
gada de Reagan y su lugarteniente 
A lexandre Haig a Alemania para 
tratar de la OTAN y de los misi­
les, se organizó un acto pacifista

que congregó a unas 250.000 per­
sonas, en el cual, al decir de las 
crónicas, «los m anifestantes tom a­
b a n  p a c í f ic a m e n te  p la z a s  y 
prados, aportaban otra clase de 
argum entos para la Paz, acom pa­
ñados de pan integral, miel, m ú­
sica y prendas alternativas» y en 
la que se desplegaron pancartas 
como «Oh, Haig, te odiamos dul­
cemente» o «Dios está vivo aquí y 
ahora».

Está claro que en Euskadi la si­
tuación es diferente, pues aparte 
de la tradicional radicalidad de las 
luchas hay que añadir lo hueco 
que nos suena la palabra «paz» 
puesta en boca de mucha gente.

Euskadi y la lucha antinuclear
De todas formas hay que reco­

nocer la influencia de todo ese 
movimiento europeista por la paz 
y el desarme, sobre todo a raíz del 
éxito de los verdes alemanes. La 
posibilidad de conseguir asientos 
en los Parlam entos a través de 
presentar una imagen más bonita, 
colorista, «progre» y tan en auge



en E uropa es algo que tienta de­
m asiado a algunos partidos ante 
lo difícil de conseguirlo por otras 
vías, dado el escaso apoyo social 
que tienen.

N o obstante, la visión de una 
Euskadi altam ente industrializada 
—por lo tanto contam inada— y 
fuertem en te  m ilita rizad a  exige 
plantearse seriam ente los tem as de 
la paz y de la ecología para  que, 
partiendo de la base real de la si­
tuación en Euskadi, y utilizando 
métodos de lucha que hasta ahora 
han dem ostrado ser válidos (evi­
tando  escenarios en los que la si- 
m ilación por el sistema es fácil), 
sirvan para com plem entar el resto 
de luchas con el objetivo de derro­
tar al enemigo común; el único 
causante de la degradación ecoló­
gica de nuestro pueblo y de la re­
presión que padece: el sistema ca­
pitalista imperante.

Con estas preocupaciones en la 
cabeza, los comités antinucleares y 
ecologistas de Euskadi, hace ya 
algún tiem po que vienen inten­
tando clarificar el cam po de la paz 
y de la  ecología sobre todo  
cuando hay tanto interesado en 
llevarse la lechuga.

Pero esto conlleva dos proble­
mas fundam entales:

Por un lado, está la tendencia a 
la diversificación del tema. Y a no 
es una central nuclear, símbolo 
aglutinante de todas las contradic­
ciones del sistema capitalista im ­
perante, la que hace aunar los es­
fuerzos y consegu ir la fuerte  
organización que en su día consti­
tuyeron los Comités Antinucleares. 
Ya surgen temas tan  variados 
como dem ografía, ríos, urbanism o, 
autopistas, misiles, etc que si bien 
se pueden tratar globalm ente se 
plasm an, en su m ayoría, en pro­
blem as concretos y locales, como 
puede ser el de este o aquel rio 
que exige un tratam iento más lo­
calizado.

Es el hecho de que un comité 
esté dedicado a solucionar el pro­
blem a de la autopista que se va a 
construir y otro al problem a del 
río que pasa por su pueblo, el que 
hace diversificar las acciones y de­
bilitar la organización. Además, 
en todos estos problem as aparecen 
nuevos com pañeros de viajé, tam ­
bién preocupados por los mismos 
tem as pero m enos favorables a 
respuestas radicales y que contri­
buyen a debilitar el movimiento.

N o cabe duda de que esto no 
debe servir para  desinterésarse por 
el tema, sino que debe ser un  aci­
cate para  lograr una cohesión 
m ayor sobre todo en cuanto a 
principios m ínim os y m arcos de 
lucha.

La segunda cuestión es la ya 
com entada antes de la necesidad 
de algunos grupos y partidos que 
tra tan  de capitalizar un m ovi­
m iento al que cada vez más gente 
m ira con sim patía para a su vez 
conseguir lograr una desviación de 
la atención por otros tem as y ven­
diendo la im agen de que hay que 
«pasar» de los planteam ientos po­
líticos actuales, buscando la revo­
lución por otros caminos; cam inos 
que están dispuestos a encontrar.

En ese segundo problem a tam ­
poco hay que olvidar los intereses 
del poder en potenciar este tipo  de 
«rollos» en la m edida en que se 
e n fo q u e n  y se d ir i ja n  h a c ia  
marcos de lucha «democráticos» 
(los intentos del PSOE de capitali­
zar el tem a OTAN son una buena 
prueba de ello).

Campaña Otoño 83
Y quizás estos problem as se vie­

ron perfectam ente reflejados en la 
p a s a d a  C a m p a ñ a  O to ñ o -8 3 , 
puesto que a la diversidad de los 
puntos planteados, se unieron los 
in te n to s  de p ro ta g o n is m o  dé 
varios grupos, y en la que a pesar 
de llevar el peso de la C am paña 
los Com ités, el resultado fue aque­
lla horrible sopa de siglas de la 
m anifestación de Bilbao, donde 
ante la intervención policial unos 
se sentaban en plan  pacifista a lo 
G hand i y otros se enfrentaban 
como se ha hecho hasta ahora.

Así las cosas, y dada la im por­
tancia del tem a ya que los proble­
mas que toca se viven, están ahí, 
en cada pueblo, no cabe duda de 
que hay que participar en la cons­
trucción del M ovim iento Ecolo­
g is ta  d e  E u sk a d i, s ie m p re  y 
cuando éste se encuadre dentro 
del m arco popular que aglutina a í  
resto de luchas y para evitar que 
dicho m ovim iento se desvíe hacia 
objetivos que no encajen dentro 
del Proyecto político que supone 
una Euskadi libre y socialista.

DEBATE Y  ACCION 

EZTABAIDA ETA EKINTZA



toros
J.A. Egido

Darwin

Viaje de un 
naturalista 
alrededor del 
mundo
Ch. R. Darwin
Akar Editor, 400 pesetas. 317 
páginas

En 1831 Charles Robert 
Darwin acaba de obtener el 
título de bachiller en Teolo­
gía. Tiene 22 años y sus pa­
siones son la botánica, la en­
tom ología y las ciencias 
n a tu ra le s . John  Stevens 
Henslow ha sido profesor 
suyo y escribe una carta de 
recomendación al capitán 
Fitzroy que manda la nave 
«Beagle» en favor del joven 
Darwin. De esta forma es ad­
mitido en la nave que zarpa 
para realizar misiones de ex­
plotación en las costas de Pa­
tagonia y Tierra de Fuego y 
las de Chile, Perú y algunas 
islas del Pacífico, así como 
para realizar alrededor del 
mundo una serie de medidas 
cronométricas. Darwin iba a 
recorrer el mundo obser­
vando la flora y la fauna du­
rante 5 años. Un aprendizaje 
semejante está en la base de 
su teoría de la evolución de 
las especies que elaboraría 
años más tarde y que tendría 
una importancia capital en el 
conocimiento del origen del 
Hombre.

Darwin confeccionó un 
diario en el que narró proli­
jamente todos los avatares de 
la travesía y el resultado de 
sus observaciones. No puede 
hacer mejor regalo que éste 
para los amantes de los libros 
de viajes e incluso de las 
ciencias naturaleza de la an­
tropología. Todas las particu­
laridades que la Naturaleza 
ofrece a Darwin suscitan su 
atención y las describe con 
un estilo ágil y nada pesado, 
lo que hubiese sido de temer 
en el caso de tratarse de un 
manual docente. Además la 
exuberancia natural no había 
sufrido el menoscabo de la 
civilización humana actual y 
estaba en total plenitud. Nos 
habla de pulpos tropicales 
que corren como demonios 
con sus tentáculos y de pája­
ros bobos que ni se inmutan 
ante la presencia del investi­
gador. Nos habla de la isla 
atlántica de Fernando Nor- 
hona que posteriores regíme­
nes dictatoriales del Brasil 
iban a utilizar como prisión. 
El propio Darwin se sor­
p rende  an te  en igm as y 
hechos inéditos como el agol­
pamiento frente a las costas 
del Perú de tal cantidad de 
microorganismos que oscure­
cen el color del mar y unos 
hormigueros cónicos y enor­
mes en tierras brasileñas. 
Darwin no es sólo un enamo­
rado de la Naturaleza, lo es 
también del hombre y mues­
tra su indignación ante la es­
clavitud que reduce a los 
hombres al papel de bestias 
de carga.

Viento del 
exilio.

Mario Benedetti Visor.
400 pesetas. 122 páginas

El primer poema de este li- 
brito del uruguayo Benedetti, 
que antes de ser escritor y 
poeta fue taquígrafo, cajero, 
vendedor, contable, funciona­
rio público, periodista y tra-

d u c to r , da n o m b re  al 
conjunto: «Viento del exilio».

El exilio es la permanente 
obsesión del poeta que en 
1973 se exilió en Argentina 
(militaba en una organiza­
ción izquierdista integrante 
del Frente Amplio), pasando 
a Perú, Cuba y finalmente a 
España donde actualmente 
reside. Aunque es un persis­
tente poeta, con 13 libros de 
poemas escritos desde 1950 
hasta 1981, el resto de su 
obra concita más atención. 
Escribe además teatro, en­
sayo, crítica literaria, crónicas 
humorísticas, cuentos (la re­
vista «Argumentos» publicó 
uno delicioso sobre la muerte 
de Franco titulado «Firmó 
doscientas mil»), letras de 
canciones (cantadas por Da­
niel Viglietti, Nacha Guevara 
y otros), guiones cinemato­
gráficos y artículos de prensa 
(publicados en un diario de 
gran tirada). En el poema se­
gundo perteneciente al libro 
que comentamos, «ultimas 
golondrinas» parafrasea al 
conocido «Volverán las oscu­
ras golondrinas» de Bécquer 
para negar nostálgicamente 
esa vuelta.

En el tercer poema, «Entre 
siempre y jamás». «Que los 
jamases tienen arrebatos de 
siempre». En el cuarto, ale­
gato contra la soledad volun­
tariamente escogida. En el 
quinto poemilla el poeta se 
apercibe de la entrada del 
paisaje en su obra, antes ex­
clusivamente centrada en el 
H om bre. Leyendo estos 
versos con música de fondo 
de Theodorakis se imagina 
uno las praderas y las selvas 
del Uruguay añorado por Be- 
nedetti. Después se desgra­
nan plácidamente un poema 
sobre la armonía, otro sobre

el miedo, sobre el amor (con 
una deliciosa metáfora: «Un 
tallito de verdes y un añoso 
algarrobo»), etc.

El autor ha englobado en 
un capítulo varios poemas 
sobre la muerte. En el pri­
mero habla de la desapari­
ción absoluta que conlleva la 
muerte sin recurrir a ungüen­
tos religiosos. El segundo, de 
forma muy bella, habla de la 
aproximación de la muerte a 
medida que avanza la vida. 
Otro es el poema de amor a 
la vida aunque se asuma la 
verdad: «La muerte está es­
perándome/ ella sabe en qué 
invierno/ aunque yo no lo 
sepa...»

Otro capítulo recoge un 
puñadito de poemas cortos 
hechos sobre dichos popula­
res. Este es el resultado: 
«Dime/ con quien/ andas/ y 
te diré/ go home». No falta 
el humor en forma de «Cues­
tionario no tradicional» en el 
que satiriza las preguntas es­
túpidas con que le acosa 
cierta prensa. Preguntas ab­
surdas con trasfondo irónico 
como «¿Podría nombrar den­
tro de su última obra algún 
caso de analepsis interna he- 
terodiegética?».

El capítulo «nombres pro­
pios» es una colección de 
sentidos homenajes a revolu­
cionarios latinoamericanos. 
El primero lo dedica al presi­
dente Salvador Allende que 
él bautiza como «hombre de 
paz» que «era una fortaleza» 
y «era un pueblo» por lo que 
«tuvieron que desatar la gue­
rra turbia» para liquidarlo. El 
segundo lo dedica a Cuba y 
Nicaragua. El tercero «Rigo- 
berto en otra fiesta» home­
naje al tipógrafo, deportista y 
poeta nicaragüense Rigoberto 
López Pérez que el 21 de 
septiembre de 1956 ajustició 
a balazos al tirano Anastasio 
Somosa García. «Y acercarte 
burlando al tirano insolente/ 
aproximarte como crucero de 
la fiesta que iba a ponerse 
trágica/ y acribillarlo y ser 
acribillado/ fue tan poema y 
tan nicaragüense/ como el 
mejor darío». En el poema 
«Tomás recuerda a Carlos» 
se refiere hermosamente a 
Carlos Fonseca Amador, fun­
dador del FSLN y caído en 
combate el 8 de noviembre 
de 1976. «Por eso Carlos 
emerge o lucha/ como un es­
cándalo de la cordura/ no 
como un héroe con postura



de héroe/ sino como un 
héroe con talante de hom­
bre».

En el poema «Estos poetas 
son míos» ensalza el papel 
jugado por poetas-mártires 
revolucionarios centroameri­
canos no como Roque Dal- 
ton, Otto René Castillo, Ri­
goberto López y otros. Y más 
y más poemas dulces y a la 
vez vigorosos como el que 
describe su identificación con 
la lucha popular del lugar 
donde está exiliado, su 
poema a los niños desapare­
cidos, a los expresos, al refe­
rendum que perdieron los 
militares uruguayos, etc.

C om pañero lector, un 
ruego: no te pierdas este 
libro de poemas.

ORiANA FALLACI

Nada y así sea

Oriana Fallaci
Noguer. 700 pesetas. 319
páginas.

Esta corresponsal de gue­
rra publica los escritos pro­
ducto de su tarea en Vietnam 
trabajando para un periódico 
italiano. Pero el resultado es 
mucho más que una sucesión 
de crónicas periodísticas. Es 
un diario que recoge el testi­
monio de los innumerables 
horrores vividos empapados 
de los intensos sentimientos, 
angustias y miedos de la au­
tora. Además es una descrip­
ción costumbrista de lo que 
era el régimen títere de Viet­
nam del Sur controlado por 
el Ejército norteamericano.

El soberbio estilo del que 
hace gala no nos oculta el 
hecho del papel pretendida­
m en te  n e u tra l  a n te  el 
conflicto poniendo en plano

de igualdad en algunos casos 
a las tropas yanquis, de 
moral destrozada, llenos de 
odio hacia el pueblo vietna­
mita y hacia los que les ha­
bían llevado a un país lejano 
a morir «para detener el 
comunismo», y al ejército pa­
triota, los vietcong, que se­
guían la máxima del abuelo 
de Hanoi, Ho-Chi-Min: «El 
deber de un comunista en 
una colonia es luchar por la 
independencia». Oriana se 
queda en lo que ven sus ojos 
y se limita a narrar y a juzgar 
todos los avatares de una 
guerra como la que se libró 
en Vietnam. Pero eso no 
basta. No se puede tomar 
una postura antibelicista a ul­
tranza al margen del hecho 
clave del caracter de la gue­
rra. Era la guerra popular 
que tenía por objeto conquis­
tar la Paz. «Y, sin embargo, 
cuán bello y alegre debe ser 
el Vietnam cuando no hay 
guerra. Los montes donde 
ahora se es una extensión de 
color de lis, y el río que 
ahora sirve para apagar los 
incendios tiene una agua lim­
pia y fresca». Observación 
exacta que corroboraría 
comparándola con el Viet­
nam actual, reunificado, so­
cialista y pacífico. El pasado 
fué el que vivió y sufrió 
Oriana. Hay una magistral 
descripción de la conquista 
de una colina que costó 
mucha sangre a los infantes 
norteamericanos dirigidos 
por un general perfumado y 
rasurado desde su lejano 
puesto de mando. Los viet­
cong hacían pagar un costo 
elevadísimo por cada palmo 
de su propia tierra; incluso se 
suicidaban con granadas de 
mano para causar la muerte 
a sus enemigos.

Quizás le pedimos dema­
siado a Oriana, que sea como 
el periodista australiano Wil- 
fred Burchett que se fue a 
vivir con los vietcong y el 
Frente de Liberación Nacio­
nal y escribió el libro «Viet­
nam: la segunda resistencia» 
tomando abiertamente par­
tido por ellos. Oriana ter­
minó apreciando el heroismo 
de los vietcong y tuvo ocasio­
nes ex cepc ionales para  
contemplar el drama vietna­
mita. Como cuando la policía 
sudviemamita le permite ha­
blar con combatientes de la 
guerrilla urbana detenidos 
que han sido ferozmente tor­

turados. Era tan normal la 
tortura que el capitán Tan, 
que la utiliza asiduamente, se
lo declara con franqueza. 
Habla con Nguyen Van San 
que había matado a 58 perso­
nas en 29 atentados y que 
confesó no bajo la tortura 
sino por el temor a una 
muerte indigna en vez de por 
fusilamiento, que es lo que él 
quería. Le cuenta su vida de 
campesino educado en el pa­
triotismo y enrolado en el 
ejército popular. Habla de 
sus sentimientos después de 
realizar atentados: «Luego 
pensé en mis compañeros 
muertos, en mis amigos tor­
turados, en los vietcong que 
cuando los subvietnamitas los 
apresan les cortan la cabeza y 
les meten en la boca las 
cosas... Mi deber es combatir 
a los norteamericanos y a 
quienes trabajan con ellos».

Oriana participa en la mi­
sión de una caza yanki que 
lanza bombas de napalm y 
ametralla a los vietcong.

El piloto ni se inmuta 
cuando caen debido a sus 
balas las figuritas humanas.

Sólo cumple su misión con 
fatal exactitud. Entrevista al 
inteligente y malicioso jefe de 
policía, general Loan, por 
quien siente repulsión y que 
más tarde se haría famoso al 
asesinar a un detenido de un 
tiro en la sien ante las cáma­
ras de televisión.

Oriana es testigo de la 
ofensiva del Tet de 1968 en 
la que los vietcong tomaron 
decenas de ciudades y ataca­
ron Saigón. Para combatirlos 
el general Loan mandó bom­
bardear barrios enteros y mu­
rieron 10 mil personas. La 
autora proclama que hubiese 
preferido nacer árbol o pez.

Pero los vietcong se ganan el 
corazón de Oriana al caer en 
sus manos va. ios diarios per­
sonales escritos por guerrille­
ros muertos. Se envuelve vo­
luntariam ente en batallas 
encarnizadas, tomas de ciu­
dades, fusilamientos sumarí- 
simos, etc. Reniega de los 
vietcong cuando matan a 
cuatro periodistas. Se suce­
den anécdotas mezcla de 
drama y tragedia.

B í L í N T X
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Gai orokorrak: Esteriines, 10 Tel. 420080

Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30 
D ONOSTIA Tel. 420930

Nota de la Redacción
En el número 343 de nuestra revísta, en la página 32, 

Justo De la Cueva Alonso en el titular de su firma quiso 
decir «Los demócratas españoles y su complejo de Eus- 
kadi» en lugar de lo expuesto por error nuestro. Pedimos 
disculpas al respecto tanto a los lectores como a nuestro 
colaborador, autor de la firma.



kontakatilu

Hitzontzia
Ustez badut oraindik ar- 

girik zerbait artikuluska 
hau  betetzeko  m oduan. 
saia nadin eta zuek erra- 
nen.

G oizez hasi gaitezen: 
argiaren  begian esaten 
baita. Eta zalantzazko or- 
duetarako: ez argi bai argi, 
argi ezbaian, argi ikaran, 
argilun.A tzo Irumugarrie- 
ta n  z a b a ld u  z i tz a id a n  
argia; dena norm al-nor­
mal.

Zeruarekin segitzearen 
A rg iza rra  (V en u s) hor 
duzu.

O rain erlijio  kontuak  
dtozkit gogora: argi ezki/a  
goizeko angelus-i esaten 
zaio, eta beste biok: argi 
koroia eta argi lainoska, 
badakizu zertarako balio 
duten? K oadroetan inoiz 
ikusiko zenuen, aingeruen 
buruetan aureola barrega- 
rri sam ar batzu? Ba ho- 
riek.

Baina zerutik urrutira 
baino  lehen: argizagia; 
honela esaten diote Zube- 
roan eta parte hartan ilar- 
g iari; argizaria  rekin ez 
konfunditzekoa, honek da- 
kizunez «cera» esan nahi 
duelarik.

A rgiak eta argidunak, 
hórrela pluralean. «ma- 
muak, espectros» esateko 
erabili izan dira.

A rg i xu m ea  em aten  
duen animalitxo bat: argi 
harra, «luciérnaga». Beste 
animali bat argi oilarra da, 
honela Bizkaian eta Nafa- 
rroan «abubilla»ri esaten 
zaio.

Argibidea, alde batetik 
eta argizuloa bezala «tra­
galuz» izan badaiteke, bes-

tetik «adibidea»rekin pa- 
reka ezazu, eta garbi dago 
zer den.

Ez badago argizulorik, 
piztu ezazu argi m ukia  
( =  metxa), berau argi mu- 
tilean ( =  candelero») jarri, 
eta segi!

A rgi indarra «electrici­
dad» esateko gehienok da- 
rabilguna izanik, nik daki- 
dala zuberotarrei bakarrik 
o k u rr itu  za ie  «e lec tri- 
cista»ri argikaria deitzea.

Horiek baino koko-jate 
handiagoa egin zuten ge- 
ro a g o  b e s te  b a tz u e k , 
«farol»arentzat argi ontzia 
eta «bombilla»rentzat argi 
madaria asmatu zutelarik.

Asmakizun denak aide 
b atera  ez d irá geld itu , 
zeren hor duzu orain eta 
non nahi argitaletxe, esate 
batera.

Ez dago txarra argimen- 
dua, «explicación, com en­
tario» esateko. Ezta argi- 
keta  ere, «investigación» 
esateko.

pertsona argia atsegin 
izaten da. Argitsua ere bai, 
s a lb u  e ta  t x i í  a rg itsu  
(«ilustrísimo»!) esanez de- 
sitxuratzen d igutenean . 
A urpegi argia «kontent 
aurpegia» izaten da. Argi- 
koia «diurno» esateko era­
bili izan du norbaitek. Po- 
litago argiazko: «tratable, 
sociable, cortés», Gipuz- 
koan behinik-behin.

Eta bueno, iritsi egin 
nahiz. Iritsi benaiz ez da 
argi pirrinta izan duda- 
lako, Placido-ren hiztegian 
argi hartu dudalako bai- 
zik, azken hori ere berea, 
eta zuek ongi bizi.

Paulo
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Eup!
H ona gauza bat jaki- 

tea dueña. H ona zenbait 
anim alien ahotsak, eus- 
kara jator-jatorrean  esan 
ohi denez horrelakoetan, 
nahiz gehienetan gezu- 
rra den, ezetz eta nirean, 
serio-serio ari naizenez 
gero.

Total, eta eginduta- 
koarekin hasten naizela, 
hona txakurrak ñola egi- 
ten duen: zaunk-zaunk! 
Eta xakurto batek? H o­
nela: txau-txau! Eta za- 
k u rtza r batek? D inbi- 
danba! Baina horiek ho- 
beki ez sobera aipatzea.

H ona orain katuare- 
n a k : mar-mar, miau- 
miau, ñau-ñau, marro 
ere egiten du eta nik ba- 
dakit zenbat gauza he- 
giago egiten duen!

G oazen ikulura. Zei- 
nek egiten du marru- 
murru-marruma, hirutara 
esan bait daiteke? Be- 
hiak naski, eta harén fa- 
miliakoak.

O n d o a n  a p a r te s k o  
astoa egoten da, arran- 
tza egiten duela, baina 
bai okorro eta zanka ere. 
Batzuek uste dute zal- 
dia, irrintza egiten due- 
lako, gehiagokoa déla.

Kikirriki nork egiten 
duen Txinan ere bada- 
kite. Karaka edota ko- 
kora bere lagunak be- 
h i n t z a t .  H o r ie n

ondorengoak  txio-txio  
edo pío-pío, m unduan 
anitz lekutan bezalaxe.

Asko falta ditudala? 
Jakina! Ez zait ordea 
b e s te rik  b u ru ra tz e n !  
Bueno, intsektoak bu- 
rrunba edo firfira egiten 
dute, a bai età animali 
salbaje askok orroa egi­
ten dute, bizkaitar batek 
idatzi zuenez:
Eta egin cban deadar 
andi bat, leoeak orroa 
egiten dabenean legez.

Eta beste batek, Men- 
diburu zaharrak. orroa 
h o n e la  a ip a tu  zu en : 
Bete bezate lurra izerdiz, 
odolez ta aizez, aunkaz, 
orroz, marraskaz ta txis- 
tuz. M arraska hori ez 
nuen aipatu, berak ere 
balio du lehoiarena be- 
zalako ahots gogorren- 
tzat.

G ainontzeo animaliek 
ñola? Bilatu hauetan : 
kurríska, karraxi, intziri, 
karranka, ojua, ujuju, 
garrasi, alarau...

Belarri ona baduzu. 
asm atuko duzu; nik txa­
rra daukat, baina lagun 
batek esandidanez, jilge- 
roek honela egiten dute: 
pi -pi ,  p i - p i ,  pi -pi ,  
bdrbdrbdrbdr, pmmrrrr! 
(Azken hau oso zorrotz). 
Hala entenditu nik be- 
hintzat.

Paulo



Tom Toloxaren tabernatik

kontakatilu

Orrialde bukaerako ohar batetan
bezalaO'Hantzak

I r r ifa r  zabal ba tek in  
sartu zen ate estutik, be- 
giak estaltzen zizkion hile 
a d a tsa  a tzera îu z , libu ru  
bat besapean eta zigarro 
kondarrari azken zurru- 
pada lapurtzen ziolarik.

Ahots adikaitzez ebaki 
b a t eskatu zion taberna- 
riari, m arm arraren  azpian 
sekretu asko gordetzen di- 
tuenaren  itxuraz. Bizimo- 
duz aldatzeko puntu  eta 
aparté  egiteko zorian ba- 
lego belaza. Bere irudia 
espilutan gehiegitan ikusi 
duenaren nazkaz.

M ahai borobilean eseri 
baino lehen aterantz begi- 
rad a  luzatu zuen pizti zau- 
rituaren  izua argiki ma- 
rrazten  zelarik betartean. 
Blop! Blip! egin zuten bi 
azukre koxkorrek kontuan 
ilunki hondoratu  zirenean 
beroaren eta kutxarila ho- 
tzaren eraginez urtzeko. 
K afesnean sorturiko zu- 
rrunbiloak  seinalatutako 
hondoak zirudien irten- 
bide bakarra, eta eskuak 
igurtzi zituen. Hatzak to- 
lestatu. Begiak itxi. Ezer 
esan gabe guztia esan nahi 
zuela  ad ie raz iz . Pen tsa- 
tzeko egiten zituen saio 
g u z tia k  s a io a n  ito tz e n  
ziren. K utxarila atera, me- 
k an ik o k i ta za ren  ertzan 
kolpatu  zuen tan ta  bi as- 
tintzeko, eta platertxoan 
utzi zuen, halere putzu 
m arroi bat osatzen zitzaio- 
larik.

T ra g o  b â te z  i r e n ts i  
zuen. Ingurura  begiratzeko 
ahaleginetan em an zuen 
ordu laurden  bat. Ikusitako 
g uz tia , o rria ld e  azpiko 
ohar bate tan  labu r zite- 
keen, letra txikitan: «bon- 
billaren argiak m in em a- 
ten  d it beg itan , ba in a  
pentsa arazteko boterea 
dauka». Botereak ez zion

an tza  zenez b o ro n d a tea  
ira b a z te n . Bere bizitza 
«zion» , «zuen» , «zen», 
«zelarik» eta antzeko aditz 
laguntzaileren kidetasunez 
igaroa zuen. Eta une ho- 
rretan orainaldira pasatzea 
erabaki du.

Taza hutsik dago, lokala 
bezala. T abernaria ez da 
inondik ageri. M ahai bo- 
robilaren ertzak metalezko 
txapa batean dauka finala.

Lehenaldira pasatzeko 
tentazioa itzela izan arren, 
alboan dauka liburua. Eta 
gozoki fe rek a tu z  zabal- 
tzera prestatzen ditu ha­
tzak:

«Tabernako atea estua 
da —irakurtzen du—, esan 
nahi nuke, beste edozein 
tabernatakoa baino estua- 
goa dela, ez asko, baina 
nab aritzek o  ad in a  bai. 
Irrifar zabal batekin sartu 
zen...». L iburutik bista al- 
txatzen du eta hurrengo 
orrialdean irakurtzen du: 
«Irrifar zabal batekin sartu 
da, esku batez hileak aur-

pegitik kendu ditu  eta ko- 
lilla atean daukagun hau- 
tsontzi haundi batera  bota 
du».

O rrialdeak bata  bestea- 
ren  a tze tik  a rin k i jo a n  
dira, falta direnen kopu- 
rua pasatakoena baino txi- 
kiagoa izatera iritsi den 
arte. K apitulotik kapitu- 
lora gustorago sentitu da. 
E ta sentim endua pentsa- 
tzerako lehen pausoa izan 
da itek ee la  p en tsa tu  du, 
bere ustea kunplituz.

Azken orrialdea usté ga- 
bean iritsi zaio eta m an- 
txoago irakurri beharko 
lukeela pentsatu du, liburu 
bakoitza behin bakarrik 
irakurriko balitz bezala:

«O rduan, azken orrial­
dea pasa eta gero, liburua 
itxiko du. Inguru guztia 
arrotz izango zaio, pasa- 
tako gauzen aztarna dela 
sinetsiko du, sentituko du, 
pentsatuko du. D enbora 
ustekabean pasa zaiola li­
buru horren barm an , ez 
zuela merezi liburu horrek 
erabakiko du, baina erre-

m ediorik ez dagoela kon- 
turatuko da ia segituan. 
Ezkerraldean eduki deza- 
keen pistolari begiratuz, 
euskarrian printz ba t isla- 
datzen dela ikusiko du. 
Pistola eskuan hartu  eta 
b u ru m u in e ta ra  d a ra m a n  
bitartean goruntz begira- 
tuko du, bonbillaren ar- 
g ia re n  a u r r e a n  b eg iak  
isten dituela, ez dago oso 
argi tiroa entzun aurretik 
edo ondoren».

L iburua hor bukatzen 
da, baina azken frasearen 
a z k e n  h itz a re n  a lb o a n  
orrialde azpirako dei bat 
dago, asterisko txiki be- 
zain m aleziatsua. Zurita- 
sun erem u labur baten  on­
doren irakur dezake letra 
txikitan: «Bonbillaren ar­
giak min em aten diola be­
gitan sentitu eta gero, min 
horrek pentsa arazteko bo­
te rea  d a u k a la  iru d itu k o  
zaio, beranduegi».

G azteak L iburua itxi eta 
e z k e rra ld e ra  beg ira tzen  
du, bertan  pistola bat ba- 
lego ere, ezer egingo ez 
duen ziurtasunez. Hutsu- 
nean bonbillaren argia is- 
ladatzen da, hatzak pistola 
e ran  ip in iz, b u ru a lb o a n  
ap o ia tzen  du  h a tze tak o  
bat eta bere ahoa Pun! 
esateko zabaltzen da. Ez 
du  inork ikusi.

L iburua hartu . E ta ate- 
tik ateratzen da hilea atze- 
r a n tz  b o te a z  k a n p o a n  
eu ria  a ri d u e la  h o b e to  
ikusteko.

Azken m ugim endua ere 
orrialde azpiko o h ar ba­
tean  b eza la  p ro je k ta tu a  
d a g o e n e a n  m u g im e n d u  
oro hutsala dela senti de­
zake. E rrepikatzeak ez du 
merezi. E ta badoa taber­
natik, beste taberna bate- 
tara; agian. beste liburu 
bat irakurtzera.
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Amerikatik liberalen eskura
Euskal H errian Am erikara edo A m eriketara joa- 

teak ez du azalpenik behar, hain ohitura edo halabe- 
har ugari izan baita. Batzuk joan eta gelditu, beste 
batzuk joan  eta diruturik itzuli, beste batzuk joan eta 
hiltzera etorri, ilobentzat dote ederrak utzirik, beste 
batzuk ”jo an  eta etorri kapela gorri” (ezertarako izan 
ez den joanetorria  adierazteko esaera), beste batzuk 
joan  eta galdu, eta abar.

Askoren artean denetik izaten baita, begira Lexaka 
aldeko nafar bati zer gertatu zitzaion:
1)

A merikatik buelta eginda 
honuntzean Burdeosen 
hango fondetan eperrengatik 
propina ederrik ornen zen.
Handik itxera etorri eta 
dirurik etzen agertzen 
jango bazuen haizkora hartuta 
laster sasira joan zen.

2)
Belaunak pisu, ertzeak zimur 
begietako tristura 
zer deabrutako joan zinaden 
goiko mendien kaskura?
Osasunaren kontserbatzeko 
gorputzarentzat freskura  
bazter guziak iretsi eta 
liberal hoien eskura.

Bi bertsotan ez dago gauza gehiago esaterik. Egoe- 
rak ezagutzen direnean, aipam en hutsez gehiago esa- 
ten da azalpen luzez baino. Bertso hauek egin zitue- 
nak dudarik gäbe ez zuen jakinez gainera egingo, sen 
batek eraginda baizik. Orain, beste perspektiba bate- 
tik eta aztertzaile bezala jarririk, bi bertso hauetan, 
puntu  bakoitzean, egoera eta bizitza zati oso bat azal- 
tzen da.

Am erikatik buelta eginda honuntzean Burdeosen 
esanda, jira  guztia im ajinatzen du bertsozaleak. Ze- 
haztasun bakarra Burdeostik datorrela; nondibait 
etorri behar baita. «Hango fondetan eperrengatik» 
horrek zer esan nahi ote du? Jan hutsean gastatu zi- 
tuela diruak? Ala eper horiek beste zerbaitzen adie- 
razgarri ote ziren, em akum eak esate baterako? Hori 
bertsolariaren inguruko jendeak  ulertuko zuen eta 
segur asko zerbaiten esaera ironikoa izango zen. 
H andik etxera iritsi eta dirurik agertzen ez. Noia 
agertuko zen, ba, hiru bila jo an  eta bidean denak 
gastatu bazituen? Errem edio bakarra haizkora hartu  
eta sasira. Sasitzako lanera. H ura gizonaren azkena, 
Ameriketatik itzulia eginda. «Sasira» horrek ere sasi­
tzako lana bera ez ezik, lan klase txarra edo galdua 
adieraz lezake. Sasi lana hitz batez, bigarren bertsoan 
agertuko denetik.

Bigarren bertsoan begira noia dagoen gizona lehen' 
puntuan: belaunak astun, esteak zim ur eta begietako 
tristura. Izango ez zuen, ba, tristura? Bigarren pun­
tuan galdetzen du ea halako gizon akabatua zer dea- 
brutara joan  litekeen goiko m endien kaskura ondo 
zegok m endira abiatzea, baina hain goraino? Eran- 
tzuna ironia gupidagabekoa da: osasuna kontserba- 
tzera. Ez zegok horretarako freskura baino hoberik. 
Eta zer besterik? Bazter guztiak irentsi eta liberalen 
eskura. H orra gure am erikano zaharraren azkena.

Bertso hauen egileak norbaiti ondo jo  zion tobera. 
N oia eror litekeen gizona noranahi! Beharbada ber­
tso gehiago izango ziren, izen eta guzti em anak. Az- 
kuek bi hauexek dakartza. Baina izenik gäbe eta-bes- 
terik ezer gäbe ia hobeto geratzen dira, egoera osoak, 
biziera osoak eta pentsakera osoak agertzen baitira. 
Egilea ez zen b th in tza t liberala izango. Bertso hauek 
Lesakako emakume bati jaso  zizkiola dio Azkuek. 
Em akum e hark ere bertso sorta luzeagotik zerbaite-. 
gatik gogoan kontserbatuko zituen bi hauek, gehiago 
izan baldin baziren.
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